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ES  PROPIEDAD  DEL  AUTOR. 
Queda  hecho  el  dep<59lto  que  marca  la  Ley. 


I. 


Moción  elevada  á  la  Junta  Directiva  del  Casino 
Español  de  la  Habana^  por  la  Sección  de  Ins- 
trucción del  mismo  Instituto, 

Casino  Español  de  la  Habana. — Seccimí  de  Ins- 
trucción.— Excmo.  Sr. : — La  Sección  que  tengo  el 
honor  de  presidir  acordó  por  unanimidad,  en  se- 
sión del  25  del  corriente,  á  moción  del  socio  ad- 
junto Sr.  D.  Nicolás  María  Serrano,  proponer  á  la 
Junta  Directiva  que  se  imprima  á  expensas  del  Ca- 
sino una  colección  selecta  de  las  poesías  del  Sr.  D. 
Juan  Martínez  Villergas,  socio  de  mérito  de  este 
Instituto,  individuo  varias  veces,  y  hoy  mismo,  de 
su  Junta  Directiva,  y  Presidente  de  esta  misma 
Sección  en  el  año  próximo  pasado. — La  Sección  no 
considera  este  proyecto,  ni  como  manifestación  po- 
lítica, ni  como  obsequio  ofrecido  ó  recompensa  otor- 
gada á  la  persona  del  Sr.  Villergas.  Móviles  más 
altos  la^  estimulan. — Las  poesías  que  se  trata  de 
coleccionar,  conocidas  en  su  mayor  parte  de  todos 
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Moción  devada  á  la  Junta  Directiva  del  Casino 
Español  de  la  Holxina^  por  la  Sección  de  Ins- 
trucción del  mismo  Instituto. 

Casino  Español  de  la  Habana. — Seccim  de  Ins- 
trucción.— Excmo.  Sr. : — La  Sección  que  tengo  el 
honor  de  presidir  acordó  por  unanimidad,  en  se- 
sión del  25  del  corriente,  á  moción  del  socio  ad- 
junto Sr.  D.  Nicolás  María  Serrano,  proponer  á  la 
Junta  Directiva  que  se  imprima  á  expensas  del  Ca- 
sino una  colección  selecta  de  las  poesías  del  Sr.  D. 
(Juan  Martínez  Villergas,  socio  de  mérito  de  este 
Instituto,  individuo  varias  veces,  y  hoy  mismo,  de 
su  Junta  Directiva,  y  Presidente  de  esta  misma 
Sección  en  el  año  próximo  pasado. — La  Sección  no 
considera  este  proyecto,  ni  como  manifestación  po- 
lítica, ni  como  obsequio  ofrecido  ó  recompensa  otor- 
gada á  la  persona  del  Sr.  Villergas.  Móviles  más 
altos  lor  estimulan. — Las  poesías  que  se  trata  de 
coleccionar,  conocidas  en  su  mayor  parte  de  todos 
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Sres.  Corzo  y  Fleiias  primero,  y  después  todos  los 
vocales  de  la  Directiva  se  opusieron  al  deseo  moni- 
/estado  por  el  Sr.  Villergas,  y  el  acuerdo  de  la  sec- 
ción se  aprobó  sin  discutirse,  por  aclamación  y  con 
el  beneplácito  de  la  Directiva  entera.'k — Al  íiiial  de 
esta  misma  acta,  y  en  la  foja  477  del  citado  libro, 
consta  que:  «eZ  Sr.  Villergas  usó  de  la  palabra  pa- 
ra dar  las  gracias  p)or  la  manifestación  de  cariño 
deque  había  sido  oi/efo.»— Igualmente  certifico: 
que  en  Junta  General  se  aprobó  este  acuerdo;  y 
que  en  el  libro  de  actas  de  Juntas  Generales,  á  fo- 
jas 203  y  en  la  sesión  correspondiente  íi  la  trimes- 
tral ordinaria  de  26  de  Octubre  de  1884,   aparece 
lo   siguiente:   ^Se  aprobaron  inmediatamente  los 
acuerdos  tomados  por  la  Jurda  Directiva  durante 
el  trimestre  anterior.  El  Sr.   Chía  preguntó  cuál 
sería  d  costo  aproximado  de  la  edición  de  las 
obras  dd  Sr.  Villergas,   y  á  qué  se  destinaba  su 
producto.  El  Sr.  Fleitas  dijo  que  no  podía  deter- 
minarse dicha  suma  sin  conocer  el  volumen  ó  exten- 
sión dd  original;  el  Sr.    Villergas  manifestó  que 
á  lo  sumo  daría  un  tomo  de  quinientas  á  seiscientas 
páginas;  y  d  Sr.  Garganta  explicó  que  la  sección 
de  Instru^ón  pensaba  proponer  á  la  Directiva  que 
se  regalara  la  edición  al  autor;  satisfecho  d  Sr. 
Chía  con  estos  datos,   dijo:  que  cuando  se  trataba 
de  hacer  un  servicio  á  las  letra^y  todos  los  sacrifi- 
cios eran  cortos,  y  que  con  este  acuerdo  se  favore- 
cían recíprocamente  d  Casino  y  d  Sr.  de  ViUergas.Ti 
— Y  á  petición  del  Sr.  Presidente  de  la  bección  de 
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Instrucción  expido  este  certificado,  autorizándolo 
con  su  Visto  Bueno  el  Excmo.  Sr.  Presidente  del 
Instituto,  en  la  Habana  k  seis  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cinco. — El  Secretario,  An- 
tonio Rojo  y  Sqjo. — Visto  Bueno,  L.  Carvajal — 
Hay  un  sello,  que  dice :  —Casino  Espa5sol  de  la 
Habana. 


CUATRO  PALABRAS. 


En  terrible  apuro  me  ha  puesto  el  Casino  Uspa- 
nól  de  la  Habana^  al  dispensarme  una  honra  que 
tanto  más  agradezco  cuanto  más  creo  distar  de  me- 
recerla; pues  el  dar  hoy  una  edición  de  mis  poe- 
sías ofrece  para  mí  dos  tremendas  dificultades :  una, 
la  de  examinar  cuanto  en  cerca  de  medio  siglo  he 
publicado  en  renglones  desiguales,  que  es  lo  que 
por  poesía  suele  tomarse ;  y  otra,  la  de  encontrar 
en  ello  algo  que  digno  me  parezca  de  la  protección 
del  patriótico  instituto. 

Lo  primero  es  imposible ;  pues,  ya  en  Alburas,  ya 
en  multitud  de  periódicos  de  que  ni  aun  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  existen  colecciones,  he  escrito 
muchos  millares  de  versos  que  podemos  dar  por 
irremisiblemente  perdidos,  sin  que  debamos  afli- 
girnos por  ello,  dicho  de  paso  sea. 
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Y  respecto  á  lo  segundo,  ¿qué  habrá,  entre  la 
que  di  á  luz  cuando  hacía  pinicos  literarios,  que 
bien  me  parezca  hoy,  siendo  una  verdad  que  de  na- 
da de  lo  escrito  más  tarde  por  mí  he  quedado  nun- 
ca satisfecho? 

Aquí  diré  que,  al  experimentar  yo  esa  come- 
zón de  versificar,  tan  común  en  los  jóvenes  amable» 
que  tienen  la  fortuna  de  hablar  idiomas  armonio- 
sos, carecía,  naturalmente,  de  los  conocimientos  y 
gusto  que  sólo  se  adquieren  con  el  tiempo ;  y  ade- 
más tenía  que  pagar  mi  tributo  á  las  exigencias 
del  momento,  es  decir,  tenía  que  obedecer  á  la» 
preocupaciones,  no  ya  del  dominante  romanticis- 
mo, sino  de  la  degeneración  de  esa  escuela,  consis- 
tentes en  suponer  que  el  desenfreno,  tanto  en  las 
ideas  como  en  la  manera  de  expresarlas,  era  indi- 
cio seguro  de  lo  que  desde  entonces  se  ha  llamado 
genio. 

Así  era  que  muchos  quedábamos  contentísimos 
cada  vez  que,  como  muestra  de  recomendable  ori- 
ginalidad, soltábamos  una  extravagancia,  sobre 
todo  si,  al  vestirla,  sabíamos  prescindir  absoluta- 
mente de  las  reglas  del  arte,  para  presentarla  con 
todo  el  desaliño  posible. 

No  había,  por  consiguiente,  nada  tan  fácil  como 
*  aparentar  genio  en  aquella  época,  de  la  cual  que- 
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dan  algunos  resabios,  sin  duda.  Con  la  ignorancia 
teníamos  más  de  cuatro  el  medio  seguro  de  llegar 
al  objeto  por  todos  anhelado.  Cuanto  menos  se  sa- 
bía, más  cerca  se  estaba  de  la  celebridad,  en  nues- 
tro modo  de  ver,  y  excuso  decir  si,  dadas  mis 
actuales  creencias  literarias,  habría  yo  podido  re- 
solverme hoy  á  reimprimir  algunas  cosas  de  mi 
juventud,  (aun  en  el  género  epigramático,  que,  se- 
gún imparciales  críticos,  es  el  que  he  cultivado 
con  menos  mala  fortuna)  sin  hacer  largas  y  tras- 
cendentales correcciones. 

Como  verán  mis  lectores,  varias  de  las  composi- 
ciones que  por  aquellos  tiempos  escribí  versan 
sobre  asuntos  tan  baladíes  como  el  de  si  tal  ó  cual 
fruta,  condición  etc.,  era  mejor  6  peor  que  tal  6 
cual  otra,  novedad  de  controversia  que  yo  inauguré 
con  mi  Oda  á  las  patcUas,  y  que  prestó  motivo  á 
escritores  como  Lafuente,  Ayguals  y  Baldoví  para 
brillar,  cantando  respectivamente  las  excelencias 
del  Chocolate^  los  Huevos  y  las  Cdea,  En  las  pro- 
ducciones mias  de  dicha  clase,  que  aquí  reproduzco, 
no  hay  mérito  alguno,  y  si  no  las  condeno  á  olvido 
perpetuo,  es  porque  dan  una  idea  de  lo  que  vinie- 
ron á  ser  los  discreteos  poético-filosóficos  hacia  el 
término  de  la  primera  mitad  de  la  presente  cen- 
turia. 
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En  su  mayor  parte,  las  composiciones  que  en 
esta  edición  incluyo  llevan  el  orden  de  antigüedad, 
hecha  excepción  de  los  epigramas,  de  los  cuales 
doy  una  colección  completa  en  el  final  del  tomo 
primero.  Añadiré  que  en  el  tomo  segundo  alternan 
algunas  poesías  patrióticas,  y  hasta  políticas,  con 
las  puramente  literarias,  y  concluyo  recomendán- 
dome á  la  pública  indulgencia,  de  que  con  sobrada 
razón  me  juzgo  necesitado. 

J.  M.  V. 


poesías  jocosas  y  satíricas. 


MI  CASA. 


Coinposici6o  dedicada  á  mi  querido  amigo  D.  M.Juan  Diana. 

Juan:  yo  vivo,  á  fe  de  Juan, 
Que  Juan  me  llamo  también. 
En  el  Portal,.,  de  Belén 
Y  en  la  Manzana,.,  de  Adán. 

Y,  ix)r  si  aun  con  esto  queda 
Quien  desconozca  la  ruta, 
Calk...  de  árboles  sin  fruta; 
Casa...  de  poca  moneda. 

Como  el  andar  por  el  suelo 
Es  tan  bajo  y  terrenal. 
Vivo  en  cuarto  principal. 
Esto  es,  bajando  del  cielo. 


JUAN  MARTÍNEZ  VILLERGA9 

Húmeda,  oscura  y  en  falso^ 
Una  escalera  se  ofrece, 
Que,  en  lo  estrecha,  me  parece- 
La  escalera  del  cadalso. 

Su  altura...  al  nivel  del  Sol;. 
Y  por  su  armazón  y  loncha, 
No  te  diré  que  es  de  concha,. 
Pero  sí  de  caracol. 

Sus  pasos  no  muy  escasos^ 
Aunque  tales,  en  verdad, 
Que,  contra  mi  voluntad. 
Suelo  andar  en  malos  pasos. 

Si  bien  la  razón  me  tasa 
La  extensión  de  este  capitula,. 
Pues  debo,  según  el  título. 
Circunscribirme  á  mi  casa; 

Perdone  la  brevedad 
Mi  flujo  de  describir. 
Porque  antes  quiero  decir 
Algo  de  la  vecindad. 

Cáusanme  tales  trabajos 
Dos  cuartos  bajos,  que  digo 
Que  muy  de  veras  maldigo 
Los  picaros  cuartos  l)ajo8. 

No  pudo  el  hadí^  severo 
Darme  tormento  mavor 
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Que  en  el  uno...  á  un  herrador, 

Y  en  el  otro...  á  un  cerrajero; 
Pues  mi  inspiración  derrumba, 

Mientras  sudo  en  una  copla, 
Del  uno...  el  sopla  que  sopla. 
Del  otro  el  ¡zumba  que  zumba! 

Responden  al  retintín 
En  el  cuarto  principal; 
Donde  vive  un  infernal 
Profesor  de  violín, 

Que  es  inteligente  y  diestro, 

Y  hace  los  trinos  jugando; 
Mas  de  rabia  estoy  trinando 
Con  los  trinos  del  maestro. 

Y  aunque  aturde  á  los  oidos, 
Reñirle  no  me  está  bien, 
Sabiendo  que  su  sostén.,. 
Sale  de  los  sostenidos. 

Del  segundo  es  mi  vecina 
Una  viuda,  y  desafío 
A  que  lo  es...  del  Monte-Pío, 
Pues  parece  una  sardina. 

Tiene,  cargadas  de  espaldas, 
Dos  hijas,  y  ambas  á  dos 
Tan  feas,  que,  vive  Dios, 
Son  dos  lechuzas  con  faldas. 
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Una  lava  v  otra  borda ; 
Mas  mi  sufrimiento  apuran, 
Pues,  como  sólo  procuran 
Engañar  el  sursur)i'Corda^ 

A  todos  tienen  tan  hartos 
Sus  cantos,  bailes  y  truenos. 
Que  ellas  solas  hacen  buenc^s 
A  los  de  los  otros  cuartos. 

Mas  dejo  la  digresión 
Y  á  desdichas  voy  más  ciertas, 
Ya  que  estamos  á  las  puertas 
De  mi  pobre  habitación ; 

En  las  cuales,  bien  se  advierte 
Que  no  debemos  parar. 
Pues  estar  allí  es  estar 
A  las  puertas  de  la  muerte. 

Entrad,  y  salga  el  que  salga. 
Que  el  cuarto  que  sale  al  paso, 
No  está,  á  mi  ver,  tan  escaso 
Que  dos  ochavos  no  valga. 

Si  alguien  juzga  mi  aposento 
Extremadamente  malo. 
Como  lleve  algún  regalo. 
Tendrá  buen  recibimiento. 

Lo  que  es  la  cocina...  peco, 
Si  se  la  llego  á  ofrecer, 
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Porque  la  puedo  esconder, 
En  un  bolso  de  chaleco. 

Hablando  con  rigorismo, 
Constituyen  la  espetera 
Un  cacharrón  de  madera 

Y  un  tenedor...  de  lo  mismo; 
Solo  mueble  servidor 

A  que  con  fatigas  baldo; 

Porque,  en  mi  casa,  hasta  el  caldo 

Se  toma  con  tenedor. 

Un  almirez  quiere,  en  vano, 
Disimular  que  es  de  cobre, 

Y  está  manco,  pues  el  pobre 
No  tiene  más  que  una  ruano. 

Hay  una  cazuela  sola. 
Un  puchero  hecho  pedazos. 
Un  fogón...  sin  fogonazos, 
^on  chimenea  española^ 

Y  harto  decirlo  me  pefea. 
Os  lo  juro  por  el  sol, 
Que,  aunque  soy  muy  español, 
Mas  la  querría /ra/ic68a. 

También  hay  un  cuarto  al  lado, 
Proporcionado  á  tal  uso... 
<iue  hasta  describirle  excuso, 
Por  ser  él  muy  excusado. 


8  JUAN  MARTÍNEZ  VILLERGAS^ 

Y  de  mi  humilde  morada, 
Sí  bien  en  ello  se  piensa, 
Lo  más  limpio  es  la  despensa, 
Como  que  dentro...  no  hay  nada.- 

Mas  cesaré  eii  esta  soba, 
Que  arguye  fatal  empeño, 
Y,  por  si  sentimos  sueño, 
Zampémonos  en  la  alcoba. 

La  cama  no  está  colgada^ 
Que  aunque  haya  más  de  sufrir, 
Antes  que  ahorcada  morir. 
Quiere  morir  arrastrada. 

Jergón,  no  le  vi  jamás ; 
Por  colchón  hay...  cualquier  cosa;; 
Por  almohada  una  baldosa, 

Y  una  sábana  no  más, 

Gon  unos  ojos...  que  espanta^. 

Y  tan  mártir  noche  y  día. 
Que,  más  que  sábana  mía, 
Parece  sábana  santa. 

Para  castigo  de  niales^ 
Se  hizo  la  manta  fatal, 
Pues  más  que  la  manta  taF 
Vale  una  marda  de  pahs. 

Las  vidrieras,  por  quien  soy; 
Yo  noLÍsmo  las^  he  forjado^ 
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De  cristal  elaborado 

En  las  fábricas  de  Alcoy  (1). 

Hay  cortinas,  con  florones 
Que  adornándolas  están; 
Grandes  rasgos  up  tendrán, 
Pero  sí  grandes  rasgones. 

Aunque  de  andar  hago  gala 
Desde  la  cama  á  la  mesa, 
Aquí  pasar  me  interesa 
Desde  la  alcoba  á  la  sala. 

Y  no  porque  me  deleita 
Lo  que  encierra,  nada  de  eso: 
La  pintura  es  puro  yeso, 

Y  las  alfombras  de  pleita  (2). 

Y  cuanto  hallemos  al  paso 
Tan  trabucado  se  topa, 

Que  allí  el  cielo  es  cielo-estopa^ 
En  lugar  de  cielo-raso. 

Un  candil  hay,  mueble  vil. 
Colgado  en  un  agujero. 
Tan  hondo,  que  el  mundo  entero 
Puede  arder  en  mi  candil, 


(1)  Sábese  qae  en  Alooy  se  fabrica  macho  papel. 

(2)  Materia  con  que  se  hace  la  estera. 
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Y  una  ventana  coreana, 
Enorme,  de  tal  manera, 
Que  puedo  echar,  cuando  quiera, 
La  casa  por  la  ventann. 

No  es  la  pared  de  nlabustro; 
Pero  está  llena,  a  fe  mía, 
De  cuadros  de  prendería, 
Por  no  decir  que  del  Rastro. 

A^ése  á  Herrera  con  esplín, 
A  Churriguera  escupiendo, 
Y  á  Calderón  sacudiendo 
Cachetes  á  Moratín. 

Hay  una  virgen  de  palo, 
Pendiente  de  un  hilo  agudo, 
Y,  pegada  con  engrudo. 
La  vida  del  hombre  nudo. 

Un  Cristo  de  hoja  de  lata, 
Que  harto  me  da  que  sentir; 
Pues  bien  quisiera  decir: 
¡Ojo  al  Cristo,  que  es  deplata! 

Pero  el  grupo  nunca  visto 
En  tan  paupérrimo  enjambre. 
Es,  junto  al  cuadro  del  Hambre  (1) 
La  cena  de  Jesucristo. 


(1)    Así  se  llama  el  que  en  el  Museo  de  Madrid  representa 
una  escena  de  1812. 


poesías  jocosas  y  satíricas  11 

Y  de  una  estampa  tan  buena, 
No  me  desliaré  en  mi  vida, 
Porque,  á  falta  de  comida, 
Siempre  lia  de  (juedarme  cena. 

Mi  desgracia  ó  mi  fortuna, 
Entre  tanto  chisme  viejo, 
Me  dio  también  un  espejo 
Anochecido,  y  sin  InncL 

Cóncavo  esta  como  un  barco, 

Y  ser  no  pudo  invención 
Del  gran  2\ilio  Cicerón^ 
Puesto  que  le  falta  el  Marco. 

Está  roto,  y...  lo  prefiero. 
Que  así  presenta,  no  es  broma. 
Dos  cuerpos  á  quien  se  asoma, 
Que  es  mas  que  de  cuerpo   entero. 

Por  los  vientos  azotado 
De  modo  tan  singular. 
Que  no  hace  más  que  temblar, 

Y  eso  que  no  está  azogado. 

A  espaldas  de  este  embeleco, 
Hay  papeles,  papeletas, 
Calendarios  y  tarjetas. 
Una  bula,  y  no  de  Meco. 

Y  aun  los  billetes  atranco 
Del  Instituto  y  Liceo, 
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Que,  aunque  halagan  nú  deseo, 
Más  los  quisiera  del  Banco. 
Viene  una  mesa  después, 
Tullida,  de  inedia  anqueta, 

Y  una  silla  de  vaqueta. 
Con  dos  bnizos  y  tres  pies. 

Tengo,  para  distracción. 
Papel,  regla,  lapicero, 

Y  tengo,  en  fin,  un  tintero 
Fabricado  en  Alcorcón, 

Tan  mísero  y  desgraciado 
En  este  mundo  maldito. 
Que,  sin  cometer  delito, 
Se  le  vé  siempre  emplumado. 

La  tinta  es  agua,  y  no  pinta; 

Y  así  os  llega  e^te  pro.lucto 
Literal  por  buen  conducto, 
Pero  no  de  buewi  tinto. 

Aun  puedo  escribir,  si  quiero. 
Más  de  lo  que  queda  atrás; 
Pero  todo  lo  demás 
Lo  dejaré...  en  el  tintero. 


MI  PROFESIÓN  DE  FE. 


En  este  picaro  mundo 
<iue  cuenta  picaros  tantosi, 
O  todos  son  raros  genios, 
O  sólo  mi  genio  es  raro, 

Pues  veo  que  en  permanente 
Oposición  nos  hallamos, 
Por  ser  ellos  comedidos, 
"Y  por  yo  ser  extremado. 

O  ellos  dan  en  la  herradura, 
4)  yo  no  doy  en  el  clavo, 
Puesto  que,  al  partir  del  centro, 
En  los  polos  rematamos. 

Si  ellos  suspiran,  yo  gozo, 
Y  si  ellos  hablan,  yo  callo. 


14  JUAN  MARTÍNEZ  VILLERGAS 

Cuando  ellos  bailan,  yo  gimo, 
Cuando  ellos  ríen,  yo  rabio. 

Ni  en  paz  ni  en  guerra  camina» 
Muy  aprisa  ó  muy  despacio, 

Y  yo  soy,  en  paz  ó  en  guerra, 
Como  el  plomo  ó  como  el  rayo. 

Ser  sus  pensamientos  suelen 
Ni  muy  bajos,  ni  muy  altos, 
Suelen  ser  mis  pensamientos 
O  muy  altos,  ó  muy  bajos. 

Cuando  los  demás  murmuran,. 
Lo  hacen  con  tanto  cuidado, 
Que  remedan  á  las  brisas, 
Según  su  murmullo  es  blando; 

Mientras,  cuando  yo  murmura,. 
Tengo  por  averiguado 
Que  gano  á  los  arroyuelos, 

Y  aun  á  las  mujeres  gano. 
Si  de  conspirar  se  trata, 

Se  agitan  los  muy  zanguangos,. 
Para  que  Fulano  pierda, 
Para  que  gane  Mengano, 

Y  yo,  ¡nada!  O  sobrellevo 
De  esta  existencia  los  tragos, 
O  pretendo  en  todo  el  globo- 
Volver  lo  de  arriba  abajo. 
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Si  me  da  por  el  ayuno, 
Asusta  el  verme  tan  flaco; 

Y  si  me  entra  el  apetito, 
Sube  el  trigo  en  el  mercado. 

Y  entonces  busco  faisanes, 
Anguilas,  perdiz  y  pavo. 
Mas  como,  si  eso  me  falta. 
Piñones  á  todo  pasto. 

Cada  cual  tiene  su  novia, 
¡Vaya  un  gusto  estrafalario! 
O  no  hablo  yo  con  ninguna, 
O  con  cuatrocientas  hablo. 

¡Hallando  otros  una  moza 
Regular,  andan  tan  anchos! 

Y  yo  en  el  género  busco 
Lo  imperfecto  ó  lo  acabado. 

Una  mujer  me  enamora 
Cuando  se  distingue  en  algo; 
O  ha  de  ser  copia  de  Venus, 
O  imagen  del  dromedario. 

Su  tamaño,  si  ser  puede, 
O  gigantesco,  ó  enano. 
Como  ha  de  tener  el  cutis, 
O  de  tinta,  ó  de  alabastro. 

Y  respecto  á  sus  narices, 
O  han  de  ser  de  renacuajo, 
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O  tan  grandes,  que  en  paseo 
Me  hagan  sombra  en  el  verano. 

Y  en  cuanto  á  prendas  morales, 
Voy  á  decir,  sin  empacho, 
Cómo  ha  de  ser  la  que  quiera 
Que  yo  sienta  sus  encantos. 

O  tan  humilde,  que  sienipre 
Obedezca  mis  mandatos, 
O  tan  atroz,  que  se  precie 
De  andar  conmigo  á  sopapos. 

Tan  avara,  que  parezca 
De  Arpagóu  vivo  retrato, 
O  que  dé  cuanto  le  pidan, 
Sin  poner  ningún  reparo. 

Y  por  fin,  que  hable  en  hebreo, 
Latín,  francés,  ó  italiano, 

O  que,  si  el  vestido  rompe, 
No  sepa  ni  aun  remendarlo. 

Tan  sólo  por  no  ir  al  limbo 
Celebro  estar  bautizado; 
Que  así  me  esperan  la  gloria 
O  los  sendos  tizonazos. 

Tanipoco  mis  c(mi ponías 
Suelen  ser  de  tres  al  cuarto; 
Pues  me  junto  con  marqueses 
O  con  la  ícente  del  Rastro. 
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Mi  asiento,  si  alguna  noche 
Me  da  por  ir  al  teatro, 
Es,  ó  primera  luneta, 
O  última  fila  de  patio. 

Asientos  desde  los  cuales. 
En  viendo  el  telón  alzado, 
O  silbo  constantemente, 
O  sin  descansar  aplaudo. 

Y  allí,  dénjne  alguna  farsa 
De  las  costumbres  de  hogaño. 
Tan  divertida,  que,  al  verla, 
Muriera  de  risa  Heráclito; 

O  un  drama  tan  espantoso. 
Que,  de  puro  sanguinario, 
Corran  peligro  los  músicos 
De  morir  acuchillados. 

Los  encontrados  estudios 
Siempre  afición  me  inspiraron, 
Y  aprendiera  teología, 
O  me  hiciera  matemático. 

En  caso  de  lo  segundo. 
Nunca  me  habría  inclinado 
A  ser  un  simple  arquitecto, 
Aunque  eso  produce  cuartos. 

Hubiera  toda  mi  vida 
Yo  ejercitado  mis  cálculos. 
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Ya  en  tierra,  minas  haciendo, 
Ya  revolviendo  los  astros. 

Y  á  tirar  yo  por  la  iglesia, 
Tampoco  hubiera  yjarado 

En  Canónigo,  ni  Cura, 
Ni  Cardenal,  ni  Vicario, 

Ni  Racionero,  ni  Obispo, 
Ni  Arzobispo,  ni  Arcediano; 
Una  de  dos,  ¡qué  demonio! 
O  Pontífice  ó  Monago. 

Nunca  he  vivido  en  el  Centro, 
Sino  por  sitios  lejanos: 
Lavapiés  ó  Maravillas, 
Atocha  ó  el  Noviciado; 

Y  no  en  pisos  principales, 
Pues  estoy  siempre  buscando. 
Cual  gusano,  los  cimientos, 
Cual  Mizifuf,  los  tejados. 

A  ser  niúsico,  lectores. 
Os  juro  que  hubiera  optado 
Por  la  flauta,  ó  por  el  bombo. 
Los  timbales  ó  el  piano. 

Voz  de  barítono  tengo, 
Mas  por  lo  mismo  no  canto: 
<^antara  con  alegría 
Siendo  tiple,  ó  siendo  bajo. 
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En  la  pintura  no  hiciera 
Sino  torpes  mamarrachos, 
O  eclipsar  pretendería 
A  Velazquez  y  á  Ticiano. 

Y  si  militar  me  hiciese, 
Fuera,  sin  duda,  admirado, 
Ya  por  preparar  batallas, 
Ya  por  componer  el  rancho. 

Ni  en  La  Cruz,  ni  aun  en  Cervantes 
Me  ven  de  máscara  un  año: 
O  al  Oriente,  ó  al  Tio  Vivo, 
O  Villahermosa,  ó  Venzano.  (1) 

Y  tan  apartados  andan 
Los  disfraces  que  yo  gasto. 
Como  quisieran  hallarse 
Más  de  cuatro  mal  casados. 

De  carbonero,  ó  de  duque, 
De  señor,  ó  de  gitano; 


(1)  Con  el  simple  nombre  de  Oriente  se  designaba  el  Tea- 
tro Beal,  por  hallarse  en  la  Plaza  que  está  al  oriente  del  Real 
Palacio,  aunque  al  occidente  de  la  población.  Excusado  es 
decir  que  á  Oriente  y  á  los  salones  del  Duque  de  Villaheinnom 
iba  la  aristocracia,  mientras  que  á  casa  del  maestro  de  baile 
VemanOf  y  sobre  todo  al  Tio  Vivo,  sólo  concurría  lo  que  enton- 
ces se  llamaba  la  gente  del  hroiux.  Para  dar,  en  fin,  una  idea  de 
los  bailes  del  Tio  Vivo^  diré  que  los  carteles  en  que  se  aunncia- 
ban,  solían  terminar  con  esta  advertencia:  "Habrá  piscolabis" 

Nota  del  Autor. 
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De  andaluz,  ó  de  pasiego; 
De  cenobita,  ó  de  diablo. 
Y  no  digo  más:  ustedes 
Perdonen  si  he  sido  largo, 
Que  en  componer  también  peco 
De  ligero  ó  de  pasado. 


LA  CIUDAD  DE  JAUJA. 


(Donde    se   come,    se     bebe    y    no    se    trabaja.) 

FANTASÍA. 
I. 

\ín  un  cnsi  ochavo,  pintado...  de  adobe, 
Miu'  di»no  del  nombre  de  chiribitil, 
Que,  cuando  le  faltan  los  rayos  de  Jove, 
Recíbelos  sólo  de  un  viejo  candil; 

Que  nunca  con  telas  estuvo  adornado, 
Mas  que  las  de  araña,  que  en  torno  se  ven; 
De  enormes  rendijas  tan  bien  pertrechado^ 
Que  jaula  de  loro  parece  más  bien; 

Guarida  de  insectos,  ¡fatídico  enjambre! 
Que  gozan  clavando  su  inicuo  rejón; 
Lugar  en  que  sólo  la  Musa  del  Hambre 
Derrama  los  frutos  de  su  inspiración; 
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Henchida  la  mente  de  melancolía, 
No  sé  si  tentado  del  mismo  Luzbel, 
Tendido  vo  anoche,  feroz  maldecía 
Los  duros  rigores  del  hado  cruel. 

Trivial  desahogo,  recurso  ligero 
Que  nunca  de  un  triste  la  pena  calmó; 
Si  tales  sandeces  trajeran  dinero, 
Ni  Creso  tuviera  más  oro  que  yo. 

Inútil  creyendo  mi  justa  querella; 
Cansada,  sin  duda,  de  tanto  gemir 
Mi  mente,  vagaba,  buscando  una  estrella 
Que  el  curso  alumbrase  de  mi  ])orvenir. 

Lanzarme  á  los  mares  pense   furibundo, 
La  gloria  envidiando  del  bravo  Colón, 
Mas¡ay!  que  mi  hallazgo,  si  paso  á otro  mundo, 
Será,  en  los  infiernos,  algún  coscorrón. 

Las  letras  cursando,  salir  de  la  esfera 
Nefanda  en  que  giro  pensé  conseguir;* 
¡Maldito  proyecto!  Si  quiero  carrera. 
Quiza  de  baquetas  me  la  hagan  sufrir. 

La  crítica  quise  probar...  ¡bobería! ' 
Que  equívocos  gasto,  y  no  á  mi  ambición 
Cuadrara  en  la  calle,  de  noche  ó  de  día, 
Tocar  con  el  premio  de  un  rudo  bastón.  (1) 


(1)    Alusión  á  la  paliza  que   el,  entonces,  coronel   Prim 
acababa  de  pegar  al  redactor  de  "Fray  Gei^ndio." 
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El  ser  comerciante  gustábame;  pero... 
En  vano  yo  hiciera  la  prueba  quizás; 
Pues,  si  es  el  dinero  quien  llama  al  dinero... 
Conozco  el  reclamo  de  oidas  no  más. 

De  Sierra-Morena  tocar  el  registro... 
Peligros  ofrece  que  horrísonos  son, 
De  echarme  á  esa  vida,  me  hiciera  Ministro, 
O  comisionado  de  Amortización. 

Si  emprendo  algún  arte,  tal  vez  la  cocina 
El  suyo  me  brinde  con  sino  fatal, 
Y  si  entro  en  la  Iglesia,  mi  mente  adivina 
La  sola  eminencia  de  atroz  cardenal. 


Está  visto,  dije,  que  el  ocio  me  halaga, 
Y  debo  el  trabajo  mirar  con  desdén; 
Pues  ya  que  sin  rumbo  mi  espíritu  vaga, 
El  cuerpo...  es  muy  justo  que  vague  también- 

II. 

Y  los  deleites  gozando 
De  la  encantadora  holganza. 
En  alas  del  dulce  sueño 
Pasé  á  la  ciudad  de  Jauja. 

Que  sólo  el  sueño  atesora 
La  venturosa  eficacia 
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De  convertir  en  dulzuras 
Los  sinsabores  del  alma. 

Y  es  fama  que  siempre  suenan,. 
Trocando  efectos  y  causas, 
Los  ricos  con  sobresaltos, 
Los  pobres  con  esperanzas. 

Llegué  á  la  ciudad  bendita,. 
Que,  simplemente  soñada. 
Las  aflicciones  acorta, 
Y  los  colmillos  alarga. 

Ciudad,  cuya  perspectiva 
Es  al  paladar  tan  grata. 
Que  el  solo  nombre  que  lleva 
Nos' hace  la  boca  un  agua. 

¿Qué  mozo  de  pocos  años 
No  anhela  entender  el  mapa,. 
Por  si  éste  enseíia  el  camino 
De  la  gran  ciudad  de  Jauja? 

¿Qué  pobre  pide  limosna, 
Sin  que  columbre  la  ganga 
De  llegar,  tarde  ó  temprano, 
A  la  gran  ciudad  de  Jauja? 

¿Quién  original  escribe,. 
Si  hay  traductores  á  manta,. 
Que  á  imaginar  le  condenan 
Las  golosinas  de  Jauja? 
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¿Qué  viudas  y  qu¿  cebantes, 
Magros,  por  no  tener  nuigras, 
En  peregrinar  no  suenan, 
Hacia  la  ciudad  de  Jauja? 

¿Qué  doncella  desprovista 
De  lo  que  más  le  hace  falta, 
No  se  promete  encontrarlo 
En  la  gran  ciudad  de  Jauja? 

¿Y  qué  haragán,   finalmente, 
Si  el  trabajo  le  acobarda, 
No  sueña,  despierto  y  todo. 
En  la  gran  ciudad  de  Jauja? 

Allá  fuíme  yo,  señores, 
A  dar  tormento  á  mis  ansias, 
Grato  descanso  á  mi  cuerpo, 
Dulce  trabajo  ámis  ganas; 

Y  por  si  alguno  se  atreve 
A  emprender  la  caminata. 
Dar  de  cuanto  vi  resuelvo 
Una  descripción  exacta. 


III. 

En  un  extenso  campo  de  bizcocho, 
Cuyo  temperamento,  siempre  sano, 
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Ni  baja  en  el  invierno  de  los  ocho, 
Ni  sube  de  los  veinte  en  el  verano; 
De  cuestas,  cet-ros  ó  montañas,  mocho, 
Llano,  en  fin,  cual  la  palma  de  la  mano, 
Tan  airoso  y  esplendido,  a  fé  mía, 
Que  del  jabón  la  pompa  desafía: 

Se  asienta  Jauja,  con  fulgente  brillo. 
Admiración  de  la  lejana  Europa; 
Cual  en  la  mesa  el  plácido  membrillo, 
Cual  néctar  dulce  en  cristalina  copa. 
Cual  sobre  el  agua  el  blando  azucarillo, 
Cual  sobre  el  vino  la  exquisita  sopa, 
O  como  la  canela  derramada 
Sobre  la  rica  leche  amerengada. 

Prados  de  hermosa,  almibarada  hierba; 
Panes  de  blanca  azúcar  los  rastrojos; 
Estanques  mil  de  frutas  en  conserva; 
Lindes  con  caramelos  por  abrojos. 
Tanta  dulzura,  eu  fin,  allí  se  observa. 
Que  la  ciudad  de  Jauja  fué  á  mis  ojos. 
Si  es  que  no  lo  está  siendo  todavía. 
Una  descomunal  confitería. 

Tienen  las  calles,  a  cordel  tiradas. 
Un  solo  arroyo;  el  suelo  empiñonado; 
Las  aceras  al  piso  niveladas. 
Con  seis  varas  de  anchura  a  cada  lado. 


poesías  jocosas  y  satíricas  27 

Estas  son  de  pasteles  y  empanadas, 
Que  hacen  abrir  la  boca  al  desganado, 

Y  por  corresponder  á  tanto  dengue, 
Cada  guarda-cantón  es  un  merengue. 

Templos  y  casas,  vanidad  del  gusto^ 
Tienen  de  azúcar-piedra  los  cimientos; 
De  nácar  la  pared,  grueso  y  robusto 
Balconaje,  el  mayor  de  los  portentos. 
De  oro  y  plata  maciza,  y  aquí  es  justo 
Que  oigan  con  atención  los  avarientos: 
Planos  diamantes  son  y  perlas  planas 
Los  tejados  y  puertas  y  ventanas. 

Tiene  el  castillo  almenas  y  fachada 
De  pechugas  de  pavos  y  capones; 
Los  fosos  con  arrope  y  nnel  rosada; 
Banderas  de  chorizos  y  jamones; 
Las  torres  de  jalea  y  de  perada; 
De  mazapán  soldados  y  cañones, 

Y  al  rededor,  tan  alta  como  gruesa. 
Larga  muralla  de  turrón  de  fresa. 

Y  ya  que  toda  la  ciudad  describo, 
Fuera  injusto  olvidarme  de  su  gente. 
Costumbres  y  gobierno,  ejemplo  vivo, 
Dechado  singular,  muestra  elocuente 
De  cuanto  más  perfecto  yo  concibo; 
Por  lo  cual  será  bueno  que  algo  cuente 
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Mi  numen,  hoy  almibarado  y  tierno, 
De  la  gente,  costumbres  y  gobierno. 

Rubios,  como  los  hijos  de  Moscovia, 
Fuertes  los  hombres  son,  al  par  que  bellos; 
Ni  el  gusto  afeminado  les  agobia. 
Ni  en  desaliño  van  como  camellos; 
Jamás  se  desafían  por  la  novia ; 
Bien  es  verdad  que  tienen  todos  ellos. 
Para  dar  rienda  suelta  á  sus  placeres, 
Donde  escoger  magníficas  mujeres. 

También  ellas  son  lindas  y  lujosas. 
Sin  enseñar  la  pierna,  cuello  ó  codo. 
Aman  con  frenesí,  sin  ser  celosas, 

Y  tratan  á  los  hombres  con  buen  modo. 
Guardan  secretos,  aunque  en  pocas   cosas, 

Y  no  son  pedigüeñas,  sobre  todo: 

Al  revés;  por  su  genio,  en  nada  parvo, 
Modelos  son  del  verdadero  garbo. 

No  hay  ente  allí  que  en  el  social  saludo 
Dé  en  ponerse  á  los  pies,  ó  á  la  cabeza; 
Ni,  como  aquí,  con  ánimo  sañudo, 
Una  belleza  besa  á  otra  belleza. 
Dejando  al  hombre  patitieso  y  mudo. 
Nada  de  eso,  con  íntima  franqueza, 
Ellos  y  ellas,  sin  mira  reprobada, 
Bésanse...  así,  como  quien  no  hace  nada. 
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Todo  es  maestro  allí,  menos  las  llaves, 
Como  no  hay  que  fregar,  no  hay  mal  fregado, 
Casas  ventilan,  no  negocios  gravas; 
Confesores  absuelven,  no  el  Jurado. 
Aunque  tiene  el  Estado  muchas  naves, 
Ignoran  lo  que  es  nave  del  Estado, 
Y  nunca  han  visto  Cortes^  ni  embelecos, 
Sino  de  paidalones  y  chalecos. 

Mas  pocas  pruebas  doy  de  ser  astuto 
Con  este  discurrir,  que  es  evidente 
Que  algunos  tacharán  de  disoluto, 
Peligroso,  importuno  y  disolvente. 
No  me  corro  por  eso,  ni  me  inmuto; 
Mas  no  quiero  pecar  de  impertinente, 
Y,  por  si  necesita  otro  recreo, 
Mandemos  el  espíritu  ú  paseo. 

IV. 

Bien  hará,  si  eso  decide; 
Pues  cuando  en  Jauja  se  vé, 
Han  de  sobrarle  soberbios 
Lugares  donde  escoger. 

En  todos  ellos  las  onzas 
Ruedan  ¡claro!  á  puntapiés, 
Y  nadie  baja  á  cogerlas, 
Por  no  saber  para  qué- 


n' 
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Aquí  hay  parvas  de  castaflasy 
Allá  piélagos  de  miel, 
Chorizos  de  Extremadura 

Y  jamones  de  Aviles. 

Hay  una  balsa,  á  un   extremo,- 
De  tin tillo-moscatel; 

Y  de  licores,  enfrente, 

Si  no  son  nueve,  son  diez. 

Hay,  "de  los  Cuatro  Portentos 
Llamada,  una  fuente,  y  es 
Fama  que  sus  cuatro  caños 
Corresponden,  á  la  vez, 

Uno  con  Málaga,  el  otro 
Con  Rueda  ó  Nava  del  Rey, 
El  tercero  con  Montilla 

Y  el  último  con  Jerez. 
Caza  y  pesca,  no  se  diga. 

Pues  sobra  allí  por  do  quier; 

Y  hay  perdiz  como  una  pava, 

Y  hay  caracol  como  un  buey. 
¿Cocos?  Para  dar  mil  sustos. 

¿Truchas?  A  más  no  poder. 
Aunque  hoy  en  ninguna  parte- 
Se  nota  en  esto  escasez. 
Pero  bástame  deciros 
Que  tienen,  para  comer, 
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De  todo,  menos  cangrejos, 
Que  allí  nadie  anda  al  revés. 

¿Ropa  y  calzado?  ¡Ahí  es  nada! 
Callar  era  mi  deber, 
Pues  no  sé  de  qué  manera 
Encarecerlo  podré; 

Pues  del  tomillo  á  la  encina, 
De  la  retama  al  ciprés, 
Y  cuantas  plantas  produce 
Tan  halagüeño  vergel, 

En  vez  de  ramas  y  de  hojas, 
Crían,  dos  veces  al  mes, 
De  damas  y  de  galanes 
La  ropa  que  es  menester. 

Y  es,  por  cierto,  divertido 
Ver,  en  confuso  tropel, 
Los  constrastes  que  ))resenta 
El  vegetal  almacén. 

Por  ejemplo:  dos  enormes 
I^tas  de  montar  pender 
De  una  rama,  a  que  dan  sombra 
Dos  bordados  rodapiés. 

Un  gran  sombrero  de  teja 
Junto  á  un  precioso  corsé. 
Vecino  de  unas  polainas. 
Que  están  cerca  de  un  mantel. 
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Bajo  unas  enaguas  lindas 
Un  sombrero  calafiés, 

Y  encima  de  las  enaguas 
Una  gorra  de  cuartel. 

Un  regio  manto  de  seda, 
Jurándoselas,  cruel, 
A  un  gorro  republicano 
Que  se  las  jura  también. 

Una  faja,  en  fin,  hermosa 
De  paisano  aragonés, 

Y  enfrente  de  una  casaca 
Dos  camisas  de  mujer. 


V. 

Mas  ya  quiero  concluir. 
Que  es  triste  de  los  tesoros 
Hablar  y  no  recibir; 
Aunque  algo  debo  decir 
También  de  los  meteoros. 

Que  allí  ningún  elemento 
Se  puede  desperdiciar; 
Pues  Dios,  en  su  firmamento, 
Hizo  para  el  paladar 
Tierra,  nubes,  agua  y  viento. 
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Así  derraman  los  cielos, 
Cuando  apedrea,  tortillas; 
Si  graniza,  caramelos : 
-Caen  con  la  nieve  natillas, 

Y  con  la  niebla  buñuelos. 

Y  para  en  nada  tener 
Cosa  que  allí  se  deseche; 
Cuando  acaba  de  llover. 
Se  ven  á  un  tiempo  correr 
Cien  arrovuelos  de  leche. 

¿Ayunar?  ¡Conversación! 
Que,  aunque  la  virtud  no  es  poca, 
No  es  culpa  de  la  intención. 
Si  se  zampan  en  la  boca 
Las  ventiscas  de  turrón. 

Tanto  placer  me  causaba 
La  ilusión  que  mantenía, 
<iue  en  despertar  no  pensaba; 

Y  aún  soñaba  que  dormía 
Cuando  durmiendo  soñaba. 

Soñaba  tendido  estar, 

Y  sin  ganas  de  comer; 

Y  veía,  al  diluviar, 
Y^emas  sin  cesar  caer, 

Y  yo  engullir  sin  cesar. 
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Sin  embargo,  el  corazón 
Lleno  de  miedo  advertí, 
Cuando,  en  grande  elevación^ 
Vi  que  bajaba  hacia  mí 
Un  queso  de  Villalón. 

Recibí  lo  con  bravura; 
(Falta  me  hacía,  y  no  poca) 
Mas  ¡oh  fuerte  desventura! 
Sentí  un  dolor  en  la  boca 
Que  todavía  me  dura. 

Al  despertar,  vi  el  bigote 
Sucio  y  la  pera  empolvada. 
Busqué  el  queso;  pero  ¡nadat 
Lo  que  cayó  fué  un  cascote 
Que  me  rom])ió  una  quijada^ 

Y  bien  al  revés  de  ver 
Ostras,  pavos  y  pichones, 
Vi,  la  mirada  al  t(/nder. 
En  varios  grupos  correr 
Cucarachas  y  ratones. 

Y  los  de  la  fiera  tropa 
Retáronme  en  tales  modos. 
Que,  vogando,  viento  en  popa. 
Me  llevaban  entre  todos 
Fuera  de  casa  la  ropa. 
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Hube  de  correr  sin  gana; 
Mas  fué  tal  el  desacato 
De  la  cuadrilla  tirana, 
Que  á  la  Fuente  Castellana 
Tuve  que  ir  por  un  zapato. 

Ya  del  destino  traidor 
Me  olvidé,  voto  á  Caifas; 
Del  cascote  malhechor. 
Los  ratones  v  el  dolor; 
Mas  de  Jauja...  ¡Eso  jamás! 


GLOSA  EXTBAVAGANTE. 


El  martes  de  carnaval 
Ua  gallo^  muerto  de  risUj 
Salió^  en  mangas  de  camisa^ 
Dd  Hospital  General. 


Tal  tropezón  dio  Colón, 
Dejando  los  patrios  lares, 
Que  gritó  allende  los  mares: 
¡Viva  la  Constitución! 
Mas  no  quiso  Salomón 
Asistir  al  funeral, 
Al  ver  que  una  catedral 
Andaba  vendiendo  queso, 
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Porque  le  salió  un  divieso 
El  vmrtes  de  ^aimaval. 


Valientes  como  dragones, 
Iban  a  caza  de  gangas, 
Una  montera  con  inangas, 
Un  melonar  con  calzones, 
Una  casa  con  faldones, 
Un  gabán  con  cortapisa, 
Y  vieron  que,  á  toda  prisa, 
Cerca  del  Campo  de  Marte, 
Confesaba  a  Bonaparte 
Un  gallo  muerto  de  risa. 


Yo  vi  la  ciudad  de  Vicli 
Con  Aranjuez  de  bracero, 
Mientras  bailaba  un  bolero 
El  castillo  de  Monjuich. 
El  príncipe  Meternich 
Pidió  limosna  á  Remisa; 
Mas,  como  tocaba  á  misa 
San  Jorge  con  su  arcabuz, 
La  torre  de  Santa-Cruz 
Salió  en  mangas  de  camisa. 
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Fué  Moratín  á  Burdeos 
"Por  una  bota  de  vino; 
Y,  por  no  perder  el  tino, 
Se  remangó  los  manteos. 
¿Qué  hizo  el  patio  de  Correoí^, 
Al  saber  prodigio  tal? 
Presentar  un  memorial 
Al  obispo  de  Alicante, 
Para  hacerse  practicante 
Del  Hospital  General 


BOKANGE. 


La  cosa  más  historiada, 
Después  de  tu  rostro  lindo, 
Pepa,  la  de  rail  historias, 
Es  tu  cuerpo  peregrino. 

Así  mil  zánganos  veo 
Que,  con  dudosos  designios, 
Tus  atractivos  ensalzan, 
Ebrios  de  amor...  ó  devino. 

Hay  quien  oro  ve  en  tu  pelo;, 
Y  acaso,  al  hacerte  mimos, 
Lo  que  en  tu  moño  imagina 
Piensa  haUar  en  tu  bolsillo. 

Soles  llaman  á  tus  ojos; 
Ojos  que  me  han  parecido 
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Mas  de  aguja  que  de  puente, 
Si  á  las  proporciones  miro. 

Tu  nariz  hacen  de  cera, 
Por  su  contorno  v  su  brillo, 
Y  el  piropo  no  comprendo 
Por  tí  tan  agradecido. 

Si  es  para   entierros    la  cera, 
Te  lian  hecho  un  obsequio  fino 
Los  que  te  sacan  tan  pronto 
De  la  mansión  de  Ids  vivos. 

E\  color  de  tus  mejillas 
Dan  en  hacer  tan  subido, 
Que  en  el  hay  más  de  ciruela 
Que  de  piir|)ura  de  Tiro. 

A  par  que  tan  blanco  pintan 
El  resto  de  tus  carrillos, 
Que  es  un  rival  poderoso 
De  la  escarcha  y  del  granizo. 

Mas  tan  cerca  de  la  nieve 
Rosetón  tan  encendido, 
¿No  parecerá  un  tomate 
Sobre  un  plato  blanco  y  limpio? 

Dicen  que  tus  ojos  matan, 
Sin  advertir  los  malditos 
Que  es,  la  (|ue  mata  mirando. 
Más  que  mujer,  basilisco. 
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Hay  quien  ofrece  la  vida 
Por  un  mechón  de  tus  rizos: 
Por  la  cabellera  toda 
¿Qué  no  dieran?  ¡Jesucristo! 

Algunos  te  tienen  ganas, 
Porque  eres  salada  (I)  ¡Digo! 
¡Si  serán  aficionados 
A  las  sardinas  los  niños! 

Juran  que  les    vuelves  locos; 
Y  en  eso,  sí,  convenimos, 
Que  no  probará  estar  cuerdo 
Quien  quiera  ser  tu  marido. 

Asaeteado  te  pintan 
Su  corazón,  los  ladino  % 
¿Qué  serán  contigo,    Pepa, 
Si  son  crueles  cousíto? 

Por  de  pronto  se   me   ocurre 
Que  un  corazón  tan  prendido, 
Más  que  una  viscera    humana, 
Es  un  monjil  acerico; 

Y  los  que  rendirte    intentan, 
Confesándose  rendido?. 
Es  que  del  mismo  demonio 
Esperan  tener  auxilio. 


(1)     El  adjetivo  "salado",  en  su  segunda  acepción  (aquí  ca- 
si desconocida)  equivale  á  gracioso. 


44  JUAN  MARTÍNEZ  VILLBROAS 

Aunque  te  escriban  con  sangre, 
No  llores;  sabe  el  Altísimo 
Si  sera  la  de  algún  pavo 
Que  á  tu  salud  se  lian  comido. 

De  los  que  se  dicen  ciegos 
De  amor,    guárdate,  bien  mió; 
Que  esos  te  querrán  á  tientas, 
Lo  que  ofrece  algún  peligro. 

En  tu  boca  ven  tesoros; 

Y  si  allí  están  escondidos, 
Será  porque  de  doncella 
Cumplir  supiste  el  oficio; 

Que  es  pedir,  pues  si  te  han  dado 
Todo  lo  que  hayas  pedido, 
¡Pobres  de  ellos!  l^orque  i)obres 
Habrás  dejado  á  los  ricos. 

Si,  cual  se  dice,  son  perlas 
Tus  dientes  y  tus  colmillos, 
Valdrán  mucho,  aunque  no  tanto 
Como  lo  que  han  consumido. 

De  coral  tus  labios  hacen, 

Y  de  pensar  me  horripilo, 
Pepa,  con  qué  duros  besos 
Demostrarás  tu  cariño. 

Dicen  que  tu  esbelto  talle 
Parece  que  á  torno  se  hizo: 
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jA  torno!  Pues  dime,   entonces, 
Si  eres  de  carne  ó  de  pino. 

Huye  de  tales  lisonjas, 
•Que  aduladores  he  visto 
Convertir  en  esmeralda 
La  corteza  del  pepino. 

Cuando  alguno  te  celebre, 
Obsérvale  de  hito  en  hito, 
Por  si  le  sale  á  la  cara 
Lo  que  ocultar  ha  querido. 

Dicen  que  su  alma  robaste 
Con  tus  grandes  atractivos, 
Y  mira  no  piensen  ellos 
En  más  torpes  latrocinios. 

No  hagas  caso,  amiga  Pepa, 
De  amor  tan  superlativo; 
Que  el  que  exagera  algo  busca 
Del  género  prohibido. 

Fíate  de  los  que  llaman 
Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino, 
.Si  no  quieres  que  más  tarde 
Reemplace  el  llanto  al  fastidio:; 

Pues  contraste  doloroso 
Será  que  en  tu  domicilio, 
Al  nudo  nupcial  sucedan 
JLos  de  uu  garrote  maciza 


iirriiiij  iisi'ífarii. 
.  V  |H!r¡ura 

i|i-i'iri  cu  su  ]n.'i.-liü.,. 
1  (li'-lii)  al  hfclio 
•:iYiíi  biieii  treclio. 


iM  c-íiil,  displicente, 

ilesesperado, 

i;i  "íululo  soldado; 
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En  fin,  aunque  yo  soy  parco^ 
Y  tus  prendas  no  sublimo 
En  lacrimosas  endechas, 
Ni  en  dulzarrones  idilios, 

Quizás  más  que  muchos  otros 
En  mis  soledades  gimo: 
No  por  tu  nariz,  que,  siendo 
De  cera,  diera  un  buen  cirio; 

No  por  tus  ojos,  que  tienen 
Para  matar  tales  bríos; 
No  por  la  tez,  con  que  pruebas^ 
Dar  quince  y  falta  á  Murillo; 

No  por  ese,  de  tus  labios. 
Coral  tan  enaltecido; 
No  por  tus  dientes  de  perlas, 
Que  sé  bien  que  son  postizos; 

Te  amo,  te  quiero,  te  adoro, 
Te  aprecio,  Pepa,  y  te  estimo... 
Porque  tienes,  como  todas. 
En  ser  mujer  harto  hechizo.- 


LETRILLA. 


Llama  al  dinero  Simón 

Educación;  y  desea 

Casarse  con  una  fea 

De  bastante  eduaicwn. 

Pero,  aunque  afirma,  asegura, 

Sostiene,  jura  y  perjura 

Que  arde  un  volcán  en  su  pocho. 
Del  diclio  al  hecho 
Media  buen  trecho. 


Fabricio  está  displicente, 
Furioso,  desesperado. 
Porque  ha  salido  soldado; 
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Pero,  aunque  diga  la  gente, 
Que  quiere  quedar  Fabricio, 
Con  tal  de  no  ir  al  ser\ácio, 
Tuerto  del  ojo  derecho... 
Del  dicho  al  hecho 
Media  buen  trecho. 


Cayó  de  Estrecho  Pascual  (1) 
Con  la  bella  Encarnación, 
Y  costóle  la  función 
Un  abanico  y  un  chai. 
Pero  aunque  él,  que  no  es  rumboso. 
Exclame:  "¡qué  venturoso  ! 
¡¡Qué  grato  ha  sido  núUstrecho/.,y 

Del  dicho  al  hecho 

Media  buen  trecho. 


(1)  Por  año  nuevo,  en  muchas  tertulias  de  Madrid,  se  di- 
vierte la  gente  metiendo  en  dos  sombreros  nombres  de  muje- 
res y  hombres,  que  luego  se  sacan  á  la  suerte.  Una  de  esas  di- 
versiones se  nombra  Entrechos^  y  su  estrecho  se  llaman  recípro- 
camente la  dama  y  galán  á  quienes  la  suerte  ha  unido  por 
aquel  año!  Con  decir  yo  que,  en  tales  casos,  el  galán  ha  de  ha- 
cer \m  regalo  á  la  dama,  sabrán  todos  mis  lectores  lo  que  de 
más  importante  hay  en  la  indicada  costumbre. 
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Con  una  querida  lidio, 
<^ue,  cada  vez  que  la  gruño, 
Piensa  meterme  en  un  pufío. 
Hablando  del  suicidio. 
Mas,  aunque  jura  la  misma 
•Que  se  romperá  la  crisma, 
O  se  colgará  del  techo... 

Del  dicho  al  hecho 

Media  buen  trecho. 


El  intendente  Poleas 
Sostiene  con  noble  afán. 
Que  siempre  atiende  al  refrán: 
^'No  firmes  lo  que  no  leas." 
Mas,  aunque  agregue  la  andrómina 
De  que  no  firma  en  la  nómina 
Lo  mismo  que  en  un  barbecho... 

Del  dicho  al  hecho 

Media  buen  trecho. 


Dio  la  desdeñosa  Andrea 
Calabazas  á  Crisanto, 
Quien  á  la  que  fué  su  encanto 
Trata  de  bruja  y  de  fea; 
Y  aunque  agrega,  por  su  honor. 
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Que  lo  que  antes  era  amor 
No  se  ha  trocado  en   despeclio. 
Del  dicho  al  hecho, 
iledia   buen  trecho. 


Rabia  de  celos  Don  Gil; 

Y  su  mujer,  que  es  sagaz, 

Mantiene  en  casa  la  ])az 

Con  explicaciones  mil. 

Mas,  si  eso  calma  al  buen  hombre^. 

Que,  á  menudo,  por  su  nombre 

Jura  quedar  satisfecho... 

Del  dicho  al  hecho, 
Media  buen  trecho. 


El  político  Trifón 
Nos  habla  de  su  civismo^ 
Desinterés,  patriotismo, 
Pureza  y  abnegación. 
Mas,  aunque  en  rara  poríía 
Jure  no  andar,  noche  y  día, 
De  un  destinillo  en  acecho.... 
Del  dicho  al  hecho. 
Media  buen  trecho. 
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Guando  un  ladrón,  con  enojo, 
**¡La  vida  ó  la  bolsa!"  exclama, 
Yo,  que  no  ambiciono  fama, 
Claro  es  que  la  bolsa  arrojo. 
Y  aunque  añadir  suelo,  pío: 
^^Celebraré,  señor  mío, 
Que  le  haga  á  usted  buen  provecho...." 
Del  dicho  al  hecho, 
Media  buen  trecho. 


A  LAS  PATATAS. 


ODA. 


No  las  lides  pretendo 
Celebrnr  de  Austerlitz  ó  de  Lepanto, 

Ni  de  Roma  el  estruendo. 

Yo,  que  de  eso  no  entiendo, 
La  gloria  y  prez  de  las  patatas  canto, 

Y  no  á  mi  musa  ]>restes 
Torpe  fin,  noble  estirj^e  de  Castilla; 

Ni  con  afán  protestes, 

Fiera  diciendo  pestes 
De  la  que  vino  á  ser  tu  comidilla. 

l^orque  alusión  recela, 
Dirá  más  de  un  señor  que  no  las  cata; 
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Y  el  que  decirlo  suelii, 
Cuénteselo  á  su  abuela, 

Porque  á  mí  no  me  mete  la  2H(f(tta. 

¡Bien  hayan  los  que  hallaron 
De  América  el  rincón,    pingüe   tesoro, 
Que  audaces  conquistaron, 

Y  al  regresar  surcaron 
Mares  de  plata  y  borbollones  de  oro! 

¡Bien  hayan  los  que  hicieron 
Romería  tan  larga,  viento  en  popa, 

Y  en  la  región  que  vieron 
La  planta  descubrieron 

<Jue  alivio  tanto   difundió  en    Europa. 

Pues  diónos  más  consuelo 
(Dice  un  autor)  que  el  oro  y  que  la  plata 

Quien,  con  humano  celo, 

A  tan  jíoblado  suelo 
La  mina  transportó  de  la  patata; 

Que  no  hace  distinciones, 
Coino  o\  faisán,  el  dátil  ó  la  trufa, 

'^^.ntre  quien  de  blasones 
/•arece,  ú  otros  dones, 
]    O  ^ran  señor  que  de   soberbia  bufa. 
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Pues,  si  el  hambre  aporrea, 
El  rey  con  el  patán,  ¡ved  que  denuedo! 
Compite  en  la  pelea, 

Y  el  cura  de  la  aldea 

Con  el  mismo  Arzobispo  de  Toledo. 

Sabroso,  sin  lisonja, 

Y  el  más  barato  fruto  del  meroado. 

El  estómago  esponja 
Del  ex-fraile,  la  monja, 
La  huérfana,  la  viuda,  el  retirado; 

Y  es  tal  su  baratura, 

Que  hasta  al  pobre  permite  echar  bravatas, 
Diciendo  á  quien  se  apura; 
^'No  llore,  criatura: 

Venga  á  mi  choza,  y  ccnnerk  patataa.^ 

¡Oh!  sin  fíu  prodigiosa 

Y  alta  influencia,  que  á  pintar  no  acierto, 

En  esta  era  penosa 
Fuera  una  misma  cosa 
Quedar  cesante  y  repicar  á  muerto- 

Por  triunfos  literarios. 
Por  obr-as  de  arte,  por  plantel  fecundo 
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De  hombres  extraordinarios^ 

Y  otros  conceptos  varios, 
Galicia  es  celebrada  en  todo  el  mundo; 

La  Mancha  nombre  alcanza 
Por  aquél  que  estupendas  maravillas 
Hizo  con  Sancho-Panza, 

Y  por  la  bella  danza 

Que  llamamos   manchegas  seguidillas^ 

Mas  también  fama,  y  mucha, 
Sus  patatas  les  dan,  no  juzgo  á  ciegas^ 
O  hable,  si  hubiere  lucha, 
Madrid,  que  tanto  escucha: 
"¡A  dos  cuartos,  manchegas  y  gaUegasP^ 

Las  tengo  comparadas 
Gon  las  damas  en  puntos  muy  prolijos^ 
Pálidas  ó  encarnadas. 
Panzudas  ó  estrujadas, 
Doncellas  la  mitad,  y  otras   con  hijos; 

Y  es  natural  que  insista ; 
Pues  si  la  causa  de  abogar  por  ellas 

No  está  bien  á  la  vista. 
Probable  es  que  consista 
En  que  me  hacen  tilín  éstas  y  aquéllas, 
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Frutos  ambos  del  suelo, 
Que  al  ardiente  apetito  desafían, 

Cubren  con  denso  velo 

Un  corazón  de  hielo; 
Pero,  entrando  en  calor,  tarde  se  enfrían. 

Aun  en  tortilla,  á  veces. 
Envuelven  mi  política  esperanza 
De  que  mis  santas  preces 
Hasta  el  Juez  de  los  Jueces 
Suban,  y  haciendo  ver  que  esto  no  es  chanza. 

Si  llega  á  mis  oidos 
El  son  de  la  sartén  sobre  la  hornilla. 
Recuerdo  á  los  partidos, 
Que,  cuando  están  vencidos. 
Anhelan  que  se  vuelva  la  tortilla. 

En  fin,  reconociendo 
Su  inmensa  utilidad,  su  dulce  encanto. 
Yo,  que  jamás  me  prendo 
De  cosas  que  no  entiendo, 
La  gloria  y  prez  de  las  patatas  canto. 


sompuoento. 


Hay,  niña,  goces  tan  caros, 
Que  el  perderlos  da  tres  higos, 

Y  lo  digo  sin  reparos, 
Porque,  cuanto  más  amigos. 
Nos  conviene  ser  más  claros. 

Me  niegas  de  amor  la  palma, 

Y  pues  ya  fuera  muy  tonto 
En  recibirlo  con  calma. 
Diré  que  siento  en  el  alma... 
Que  no  haya  sido  m^s  pronto. 

También,  con  formal  empeño. 
Yo  doy  el  grito  de  "¡atrás!" 
A  un  amor,  que,  aunque  halagüeño. 
Roba  el  corazón,  el  suefío. 
El  reposo...  y  algo  más. 
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Da  la  pasión,  que  en  mí  borras, 
A  otros  de  seso  más  faltos; 
A  ver,  hija,  si  me  ahorras 
Sospechas  y  sobresaltos, 

Y  rivales  y  camorras. 

Desdeñando  mi  porfía. 
Cuando  declaré  mi  amor, 
Me  evitaras  cada  día 
Un  lance...  de  tontería, 
Que  el  vulgo  llama  de  honor. 

Como  yo  entonces  pecaba 
De  tierno,  y  hasta  de  blando; 
Se  me  caía  la  baba 
Los  suspiros  escuchando 
Que  de  tu  pecho  arrancaba. 

Mas  mis  potencias  ya  inertes 
Se  hicieron  á  esos  suspiros 
Que  en  prodigar  te  diviertes, 

Y  que,  cual  las  plazas  fuertes, 
Han  de  conquistarse  á  tiros. 

Porque  suspiros  así. 
Comprende  el  menos  sagaz, 
Que,  aunque  tengan  para  tí 
Su  poquito  de  solaz. 
No  lo  tienen  para  mí. 
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En  fin,  pues  todo  asegura 
45ue  en  perderte  nada  pierdo, 
Permite,  infiel  criatura, 
^ue  te  diga  con  frescura : 
^'Si  te  vi,  ya  no  me  acuerdo." 

Y  aunque  á  tí,  blanca  azucena, 
Ninguna  belleza  iguala. 
Tu  esquivez  no  me  da  pena, 
45ue  echarme  tú  enhoramala 
Es  darme  la  enhorabuena. 

Déj  am  e  desde  h  oy  vivir 
Exento  de  penas  grandes, 
Y  mándame  hasta  morir, 
Sí  en  todo  lo  que  me  mandes 
Yo  no  te  puedo  servir. 


EL  POBRE  LÁZARO  LÁZARO. 


Andaba  Lázaro,  en  Móstoles; 
A  fuerza  de  ayunos  lánguido, 
Y  quiso  llenar  su  estómago 
Del  indispensable  fárrago. 

Pidió  la  mano  de  Mónica, 
Por  afición  al  metálico, 
Mas  un  petardo  mayúsculo 
Llevóse  el  alma  de  cántaro. 

¿Por  que  de  su  suerte  picara 
Se  queja  el  pobre  gaznápiro. 
Si  ya  en  la  pila  pusiéronle 
Lázaro,  Lázaro,  Lázaro? 

"Me  engañaste  con  tu  chachara^ 
Decía  luego  el  muy  candido, 
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"A  mí,  que  soy  de  hombres  célebres 
Vastago,  vastago,  vastago." 

Y  no  consiguiendo,  díscolo, 
Nada  con  su  triste  cántico. 
La  daba,  con  mano  pródiga, 
Látigo,  látigo,  látigo. 

Ibase  á  dorniir  colérico; 
La  paz  firmaba  en  el  tálamo. 
Quedando  con  esa  práctica 
Pálido,  pálido,  pálido. 

Que  de  su  mujer  la  lógica 

Y  el  tono  semi-dogmático, 
Causábanle  el  más  insólito 
Pánico,  pánico,  pánico. 

Pues  era  su  temple  frígido. 
Lo  mismo  que  el  de  un  carámbano, 

Y  era  de  la  dama  el  ímpetu 
Cáustico,  cáustico,  cáustico. 

Al  cabo  de  tantas  réplicas, 

Y  tras  de  convenios  plácidos, 
A  pares  le  dio  la  cócora 
Zánganos,  zánganos,  zánganos. 

Con  que  él  aumentó  sus  lágrimas, 
Convertido  en  nuevo  Heráclito; 
Por  no  tener  pan,  ni  líquido 
Báquico,  báquico,  báquico. 
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Si  para  el  domingo  próximo 
Pensaba  triunfar,  flemático, 
La  ilusión  perdía  el  último 
Sábado,  sábado,  sábado. 

Bien  para  lucir,  gastrónomo, 
Quisiera  ser  archipámpano, 
O  tan  siquiera,  en  lo  clérigo. 
Diácono,  diácono,  diácono. 

Mas  Dios,  con  el  lazo  cónyuge. 
Le  dio  un  enjambre  satánico. 
Sin  dar,  para  sus  mandíbulas. 
Rábanos,  rábanos,  rábanos. 

Siendo  cero  en  lo  científico. 
Siendo  en  las  letras  un  bárbaro, 

Y  no  en  otras  artes  lícitas 
Táctico,  táctico,  táctico, 

Tomó  su  trabuco,  intrépido, 

Y  fué  en  los  incultos  páramos 
Lo  que  se  llama  un  indómito 
Vándalo,  vándalo,  vándalo. 

A  cuantos  halló  el  malévolo. 
Dijo  con  modos  tiránicos: 
*'Si  tenéis  oro  magnífico. 
Dádmelo,  dádmelo,  dádmelo." 

Y  ellos  soltaban  el  óbolo. 
Entre  sí  diciendo,  al  dárselo: 
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*'Así  te  picara  un  pérfido 
Tábano,  tábano,  tábano/' 

Hasta  que  el  anzuelo  rígida 
Le  prendió  de  un  juez  seráfica. 
Que  le  dijo:  *'¿Tienes  débitos? 
Págalos,  págalos,  págalos/^ 

Y  en  recompensa  á  sus  crímenes^ 
Le  aplicó  el  verdugo,  impávido. 
Para  apretarle  las  vértebras, 
Cáñamo,  cáñamo,  cáñamo. 

Mucho  sufrió  luego  su  ánima^ 
Que  os  dijera,  voto  al  chápiro; 
Mas,  por  no  cansar  al  prójimo. 
Callólo,  callólo,  callólo. 


EXAMEN  DÉ  CONCIÉNdÍA. 


Según  Astete  y  Ripalda, 
Los  Mandamiehtos  son  diez, 
Y  mi  examen  de  conciencia 
Quiero  sobre  ellos  hacer. 

Amar  á  Dioá  sobre  todo 
Manda  el  PHniero,  y  es  ley 
A  la  cual  faltan  algunos; 
Pero  yo  nunca  falté. 

Porque,  hablando  con  franqueza, 
Bien  han  probado  quel'er, 
Mas  que  á  iDioá,  los  desdichados 
Que  aquí  aludidos  se  Véli, 

A  los  goces  téfréhalés 
Que  proporciona  el  poder. 
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Que  son  riquezas  y  honores^ 
O  el  oro  y  el  oropel. 

Eso  sí,  que  yo  me  aparte 
De  la  femenina  grey, 
Fuera  exigir  que  las  moscas 
Tengan  asco  de  la  miel; 

Mas  siempre  acato  el  precepto^ 
Porque  ser  no  quiero,  á  fe, 
Amigo  del  enemigo 
Que  acompaña  á  San  Miguel. 

Es  no  jurar,  el  Segundo^ 
Su  nombre  en  vano.  ¡Muy  biení 
Pero  declaro  que  en  esto 
He  dado  más  de  un  traspié, 

Cuando  dulces  devaneos 
Me  hicieron  desfallecer; 
Conque...  tírenme  la  piedra 
Los  que  en  gracia  plena  estén, 

Pero  sepan,  ante  todo,   . 
Que  siempre  la  treta  fué 
Recompensada  con  creces, 
Y  hasta  con  desfachatez; 

Pues  no  faltó  quien  contase, 
Mientras  juró  serme  fiel. 
Con  bastantes  paladines 
Para  conquistar  á  Fez. 
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El  Mandamiento  Tercero 
Quiere  que  en  esta  Babel 
Se  santifiquen  las  fiestas. 
¿Y  quién  no  lo  acata?  ¿quién? 

Z)o?o€  llaman  slfar  niente^ 

Y  yo  aseguro,  pardiez, 
Que  nunca  las  golosinas 
Pude  mirar  con  desdén. 

Aun  los  dias  de  trabajo 
Consagrar  suelo  al  placer, 

Y  si  huelgo  en  tales  dias. 
Con  los  de  fiesta  ¿qué  haré? 

"El  Cuarto  honrar  padre  y  madre.'' 
Pecado  y  avilantez 
Fuera  mostrarse,  por  cierto, 
A  este  capítulo  infiel. 

Yo  les  honré  en  esta  vida 
Cuanto  pude,  aunque  después. 
No  les  dediqué  otras  honras. 
Porque  me  faltó  con  qué. 

Pues  soy  pobre,  y  vive  el  cielo 
Que  en  el  mundano  verjel, 
Suelen  reñir  á  menudo 
La  miseria  y  la  honradez. 

No  matar,  nos  manda  el    Quinto; 

Y  tampoco  en  defender 
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Que  son  riquezas  y  honores^ 
O  el  oro  y  el  oropel. 

Eso  sí,  que  yo  me  aparte 
De  la  femenina  grey, 
Fuera  exigir  que  las  moscas 
Tengan  asco  de  la  miel; 

Mas  siempre  acato  el  precepto^ 
Porque  ser  no  quiero,  á  fe, 
Amigo  del  enemigo 
Que  acompaña  á  San  Miguel. 

Es  no  jurar,  el  Segundo^ 
Su  nombre  en  vano.  ¡Muy  bien  I 
Pero  declaro  que  en  esto 
He  dado  más  de  un  traspié, 

Cuando  dulces  devaneos 
Me  hicieron  desfallecer; 
Conque...  tírenme  la  piedra 
Los  que  en  gracia  plena  estén. 

Pero  sepan,  ante  todo,   . 
Que  siempre  la  treta  filé 
Recompensada  con  creces, 
Y  hasta  con  desfachatez; 

Pues  no  faltó  quien  contase. 
Mientras  juró  serme  fiel, 
Con  bastantes  paladines 
Para  conquistar  á  Fez. 
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El  Mandamiento  Tercero 
Quiere  que  en  esta  Babel 
Se  santifiquen  las  fiestas. 
¿Y  quién  no  lo  acata?  ¿quién? 

Z)o/o6  llaman  alfar  niente, 

Y  yo  aseguro,  pardiez, 
Que  nunca  las  golosinas 
Pude  mirar  con  desdén. 

Aun  los  dias  de  trabajo 
Consagrar  suelo  al  placer, 

Y  si  huelgo  en  tales  dias. 
Con  los  de  fiesta  ¿qué  haré? 

''El  Cuarto  honrar  padre  y  madre.'' 
Pecado  y  avilantez 
Fuera  mostrarse,  por  cierto, 
A  este  capítulo  infiel. 

Yo  les  honré  en  esta  vida 
Cuanto  pude,  aunque  después. 
No  les  dediqué  otras  honras. 
Porque  me  faltó  con  qué. 

Pues  soy  pobre,  y  vive  el  cielo 
Que  en  el  mundano  verjel, 
Suelen  reñir  á  menudo 
La  miseria  y  la  honradez. 

No  matar,  nos  manda  el    Quinto; 

Y  tampoco  en  defender 
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Mas...  ¿No  debiera  el  precepto 
Hablar  con  ellas  también? 

Que  el  que  Isabel  llama  esposo» 
No  tenga  antojos  de  Inés, 
Con  tal  que  ésta  no  eche  lazos 
Al  marido  de  Isabel. 

Y  así  habrá  paz  duradera,^ 
Y  al  Décimo  pasaré 

Que  nos  manda  sin  codicia 
Los  bienes  ajenos  ver; 

Doctrina  que,  si  era  sana 
En  tiempo  de  Abimelec, 
¡Cuánto  no  valdrá  en  el  siglo 
Del  visionario  Fourrier! 

Cuando  hay  artistas  de  líos,. 
Que,  aunque  con  tosco  pincel, 
Nos  pintan  muy  bien  el  hambre'^. 
Luego  que  matan  la  sed; 

Y  la  vagancia,  y  la  envidia, 
Juntándose  por  doquier, 
Arman,  sin  ser  Noche-Buena,. 
El  universal  belén ; 

Y  cuando...  pero  concluyo' 
Pidiendo  al  Dios  de  Israel 
Tenga  piedad  de  nosotros 
Por  siempre  jamás,  amén^ 


LETEILLA. 


¡Que  viva  la  perra! 
¡Que  viva!  repito. 
Si  gime  la  tierra, 
Me  alegro  infinito. 

A  todo  se  atreve 
La  altiva  comparsa 
Que  explota  la  aleve 
Política  farsa. 

Parásitos  muchos 
Consiguen  el  mando, 
Y  cébanse,  duchos, 
La  breva  chupando. 

Mas,  ya  que  esa  gracia 
No  arranca  ni  un  grito, 
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Si  triunfa  la  audacia, 
Me  alegro  infinito. 

Llenando  una  resma 
De  versos,  ni  un  chiste 
Os  diera  en  cuaresma, 
Que  es  época  triste.  (1) 

JVIas  pronto,  importunos, 
Serán  desterrados 
Cilicios,  ayunos. 
Sermón  y  pescados. 

Vendrán  los  jamones 

Y  el  buen  cochifrito, 

Y  hsihríi  pastelones.,. 
Me  alegro  infinito. 

El  pobre  don  Paco, 
Sin  par  caballero, 
Que  andaba  tan  flaco 
Cuando  era  soltero; 

Logró  con  porfías 
Mujer  cariñosa, 

Y  todos  los  días 

De  él  dice  su  esposa: 


(1)    Y  ix)r  cierto  que  esta  coiiíposición  se  escribió  en  Se- 
maua-Santa. 
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''Está  muy  redondo; 
Parece  un  cabrito," 
¿De  veras?  respondo: 
¡Me  alegro  infinito! 

Un  hijo  esperando 
De  su  Guadalupe, 
Va  Luis  observando 
Si  bebe  ó.  escupe. 

La  pobre  reniega 
De  sus  pesadeces, 
Que  en  hórrida  brega 
Pararon  mil  veces; 

Mas  viénele  luego 
Con  un  antojito, 
Y  exclama  el  borrego: 
¡Me  alegro  infinito! 

Simón,  que  es  adusto, 
Casarse  quería; 
Mas  nadie  á  su  gusto 
De  molde  venía. 

En  unas  por  gordas, 
En  otras  por  flacas, 
O  ciegas  ó  sordas, 
En  todas  vio  macas. 
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Halló  una  mozuela 
De  rostro  bonito; 
La  entró  la  viruela... 
Me  alegro  infinito. 

Si  fuera  eso  sólo! 
Mas  ¡oh,  pena  negra! 
Topó  el  pobre  bolo 
Con  toda  una  suegra; 

Y  á  fe  que  agobiado 
Se  ve  en  la  rapiña; 
Pues,  si  él  ha  logrado 
Sacarla  una  niña 

Tras  darle  matraca 
La  suegra  al  bendito, 
Los  ojos  le  saca; 
¡Me  alegro  infinito! 

De  Plácido  salen 
A  luz  los  excesos, 
Que  al  médico  valen 
Visitas...  y  pesos. 

No  quiere  este  trucha 
Que  aquél  se  reponga, 
Y  así,  cuando  escucha 
Que  el  mal  se  prolonga, 
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Qufí  el  pulso  le  falta, 
<iue  está  muy  malito, 
Impávido  salta: 
jMe  alegro  infinito! 

Son  Blas  y  Tomasa 
Tan  dados  á  fiesta, 
Que  siempre  su  casa 
Parece  una  orquesta. 

Y  aun  he  averiguado 
Que  tocan  en  corro 
La  gaita  el  criado, 
La  moza  el  piporro; 

El  bombo  la  madre, 
Las  hijas  el  pito 
Y  el  cuerno  su  padre: 
jMe  alegro  infinito.! 


HISTORIETA. 


I. 


Nació  en  un  lugar,  no  lejos 
Del  Papa-moscas  de  Burgos, 
Hijo  de  un  padre  muy  torpe, 
Un  niño  bastante  rudo; 

Tan  semejantes  entrambos. 
Que  mil  veces  luego  el  vulgo. 
Confundiendo  las  edades, 
Tomó  el  otro  por  el  uno. 

''¡Bien  por  Dios  se  me  parece!'^ 
Dijo  el  padre  al  ver  el  fruto, 
Que,  á  tener  algo  de  lince. 
Dudara  que  fuese  suyo. 
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Y  no  desmintió  más  tarde 
El  pimpollo  á  quien  aludo, 
Aquello  de  que  en  la  cuna 
Dio  consolador  barrunto; 

Pues,  ambicioso  de  gloria, 
Letrado  ser  se  propuso, 

Y  cumplió  los  veinte  abriles 
Sin  dedicarse  al  estudio. 

Al  fin,  tras  de  muchos  años 
De  palmetazos  y  ayunos, 

Y  severas  reprensiones 
Que  frisaban  en  insultos, 

*  Aprendió  el  pobre  muchacho, 
Con  admiración  del  inundo. 
Del  catecismo  de  Astete 
Hasta  las  comas  y  puntos. 

Eso  sí,  respecto  á  cuentas, 
Pasar  el  mozo  no  pudo 
De  sumar  gente,  mezclando 
Los  hombres  con  los  besugos; 

Mandóle,  al  cabo,  su  padre 
A  Madrid,  en  donde  supo 
Que  había  quien,  por  ensalmo. 
Enseñaba  el  Fuero-Juzgo. 

Y  entró  el  mancebo  en  la  Corte, 
Luciendo  su  cuerpo  curro. 
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<!on  el  gabán  abrochado, 
El  veinticinco  de  Julio. 

Pasó  allí  meses  y  meses 
El  infeliz  mameluco, 
Mil  pruebas  dando  de  todo, 
Menos  de  estudiante  agudo. 

Y  como  trataba  siempre 
don  mozos  menos  palurdos. 
Por  ganar  poco,  el  cuitado 
Ni  aun  ganaba  para  sustos. 

Cada  vez  que  de  su  pueblo 
Llegaba  á  Madrid  alguno, 
Tenía  carta  del  padre, 
Cosa  que  estimaba  mucho; 

Y  aunque  trazando  palotes, 
O  letras  como  almendrucos, 
La  contestación  ponía 
Toda  de  su  letra  y  puño;. 

Pasaron  luengas  semanas, 
Sin  que  paisano  ninguno 
Visitase,  cual  un  tiempo, 
De  la  capital  los  muros. 

Así  la  correspondencia 
Tuvo  que  cambiar  de  curso, 
Y  al  Correo  confiaron 
Ambos  los  secretos  mutuos. 
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II. 


Sin  duda  llegaron  nuevas^ 
A  Madrid,  de  mucho  bulto^ 
Un  dia  que  en  el  Correo, 
Todo  era  jovial  barullo. 

Pero  divertidas  nuevas^ 
A  juzgar  por  el  tumulto 
De  risas  y  de  palmadas, 
De  insólita  gresca  anuncio;; 

¿A  qué  causa  se  debía 
El  movimiento  jocundo 
Entre  personas  que  siempre- 
Forman  silencioso  grupo? 


No  era  aquella  algarabía 
Fruto  de  ingenioso  ardid: 
Era...  que  una  carta  había^ 
Cuyo  sobre  así  decía: 
^^Para  mi  hijo,,,  en  Madrid. 


n 


Al  ver  tan  chocantes  señas,^ 
Que  del  mortal  que  las  puso 
Rápidamente  acusaban 
El  estupendo  discurso,. 
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Todo  ^ra  alegre  chacota: 
Muchos  gritaban:  ¡qué  bruto! 
De  soltar  la  carcajada 
Sintiendo  el  vivaz  impulso. 

Mas  no  sospechaba  nadie 
Que  antes  de  cinco  minutos 
Hubiera  quien  del  suceso 
dolmar  pudiera  lo  absurdo. 

Todos  daban  por  perdida 
La  epístola,  cuyo  rumbo, 
Por  fin,  á  temer  llegaron 
Que  parto  fuese  de  un  chusco. 

Cuando  en  la  reja  se  oyeron 
Tres  golpes  morrocotudos, 

Y  á  reinar  en  la  asamblea 
Volvió  un  silencio  profundo. 

Abrieron  la  ventanilla, 

Y  vieron  un  mozo  rubio 
Que  medía  vara  y  media 
Desde  la  cabeza  al  muslo. 

El  cual,  sin  ningún  reparo. 
Iba  comiendo  un  mendrugo. 
Por  más  que  llevase  un  traje 
Muy  elegante  y  muy  pulcro. 

Quedó  un  instante  suspenso. 
Como  si  fuera  de  estuco. 
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Y  dijo  con  mucha  calma, 
Después  de  hacer  un  saludo : 

'^ ¿Tengo  carta  de  mipadre^'?" 

Y  sin  pararse  un  segundo, 
Hubo  quien  la  carta  diese, 
Diciendo  con  ceño  adusto: 

"No  soy  ducho  en  acertijos; 
Mas  aquí  no  cabe  plagio. 
Tenga  usted,  que  hay  datos  fijos;: 
Pues,  como  dice  el  adagio, 
"Tales  padres,  tales  hijos." 

III. 

Tomó  la  carta  el  mancebo^ 
Muy  contento  de  su  triunfo, 

Y  leyó  lo  que  yo  á  ustedes 
Copiaré  con  mucho  gusto: 

^^ Cuatro  cartas  te  he  escribido^ 
Con  ésta,  querido  Andrés ; 
La  cual  te  mando  aburrido. 
De  no  haber  aun  recibido 
Contestación  más  que  á  tres. 

Quizá  no  toque  á  ese  centro; 
Mas  yo,  que  soy  viejo  verde 

Y  á  todo  salida  encuentro, 
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Por  si  acaso  ésta  se  pierde,,. 
Te  mando  una  copia  .dentro. 

Que  estés  gordo  no  me  asusta, 
Aunque  tal  vez  no  te  sacias 
De  Pepas  y  Bonifacias; 
Mas  di  me  si  eso  te  gusta: 
Mi  salud  buena,  á  Dios  gracias. 

Este  papel  borroneo. 
Por  saber  con  amplitud 
Si  estás  en  ese  recreo 
Con  la  completa  salud 
Que  yo  para  mí  deseo. 

Aquí  vamos  mal,  amigo; 
Pero,  aunque  á  charlar  me  incites, 
De  patria  nada  te  digo. 
Pues  no  quiero  que  visites 
La  casa  de  poco  trigo. 

A  mí  nada  me  contrista; 
Siempre  del  que  manda  soy; 
Que  acá  el  que  tiene  no  chista, 
Y  me  hallo  en  el  dia  de  hov 
Mas  rico  que  un  contratista. 

No  temo  ravos  ni  truenos, 
Como  los  temí  cien  veces; 
Pues  hay  auspicios  tan  buenos, 


86  JUAN  MARTÍNEZ  VILLERGAS 

Que  pienso  coger  lo  menos... 
Dos  celemines  de  nueces. 

Ya  ves  si  puede  irme  mal; 

Y  no  presumas  que  es  todo 
Riqueza  territorial; 

Pues  me  alegro,  en  cierto  modo, 
De  que  algo  sea  industrial. 

Tu  madre,  que  es  en  el  mundo 
El  imán  de  mis  hechizos. 
El  día  de  San  Segundo 
Me  dio  á  luz  cuatro  mellizos : 
¡Mira  si  el  afío  es  fecundo! 

Víctima  la  vi  segura 
De  comadrones  bolonios; 
Pues  tal  fué  su  calentura, 
Que,  si  no  lo  impide  el  cura. 
Se  la  llevan  los  demonios. 

Y  me  ocho  al   pescuezo  un  nudo 
Si  su  cuerpo  queda  yerto 
De  la  Parca  al  golpe  rudo; 
No  porque  ella  hubiera  muerto. 
Sino  por  no  verme  viudo. 

Dióla  en  el  parto  un  temblor, 

Y  dijo,  arrugando  el  gesto. 
Que  no  volverá  su  amor 
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A  sufrir  tanto  dolor... 
Hasta  otra  vez,  por  supuesto- 

Adiós,  y  vive  en  tus  glorias; 
Yo  entiendo  que  por  ahí 
Nadie  sabrá  mis  historias; 
Pero  á  todos  dá  memorias. 
Los  que  pregunten  por  mi 

Por  inútil  no  diré 
Que  está  á  tu  disposición 
Este  que  desea,  á  fé. 
Verte  pronto  el  corazón, 
Tu  padre  querido...  A.  P, 

Posdata. 

Y  firmo  con  iniciales: 
No  abran  esta  carta  mía, 
Y  me  echen  á  los  canales; 
Pues  sabes  que  hay  en  el  día 
Cosas  bien  originales. 

Temiendo  pecar  de  largo, 
Mi  nombre  en  cifra  te  doy. 
Me  explicaré,  sin  embargo, 
Para  que  sepas  quién  soy; 
Pero...  el  secreto  te  encargo. 
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¿Ves  la  A  con  que  firméy 

Y  está  en  el  lugar  primero? 
Pues  Antón  decirte  quiero, 

Y  Perulero  en  la  P; 
Total:  Antón  Perulero, 

Chico:  tu  silencio  me  harta. 
Escribe,  aunque  no  te  cuadre ; 
Mas,  si  algo  tu  pluma  ensarta 
Grave,  dirige*  tu  carta 
Diciendo  sólo:  "J.  mi  padrea 

Y  aquí  acabó  la  lectura ; 

Y  aquí  el  romance  concluyo,- 
Pues  juzgo  llegado  el  caso 
Dichoso  de  darle  punto.. 


UNA  PATRONA. 


He  tenido  una  patrona, 
En  edad  sólo  avanzada, 
Que  siempre  vivió  pagada... 
Es  decir,  de  su  persona. 

Tenía  un  genio  maldito 

Y  afición  grande  á  la  bulla: 
Cantaba  como  una  grulla, 

Y  hablaba  como  un  lorito. 
Siempre  infernal  batahola 

Queriendo  armar  importuna. 
Charlaba...  como  ninguna, 
Mintiendo...  como  ella  sola. 
Y  mil  veces,  vuelo  dando 
A  su  ilusión  favorita, 
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Soñaba  que  era  bonita, 
Por  mentir...  hasta  soñando. 

Yo  diré  sólo  una  cosa, 
Con  la  cual  es  evidente 
Que  podrá  juzgar  la  gente 
Si  era  fea  ó  si  era  hermosa. 

No  tuvo  á  su  amor  propicia, 
En  cuarenta  años,  un  alma; 
Falleció,  llevó  la  palma... 

Y  la  llevó  con  justicia. 
Y  como  ya  sus  enojos 

No  temo,  daré  otras  señas: 
Tres  cosas  tuvo  pequeñas, 
El  moño,  el  pecho  y  los  ojos; 
En  cambio,  afirmar  me  toca, 

Y  lo  haré  aquí  como  en  Flandes, 
Que  tuvo  tres  cosas  grandes: 

El  pié,  la  mano  y  la  boca. 

Distaba,  verlo  es  preciso. 
Mucho  de  la  perfección, 

Y  sigo  la  relación, 
Contando...  con  mi  permiso. 

Pues,  señor,  aun(][ue  aprendí 
Hace  tiempo  que,  si  el  hado 
De  otras  prendas  me  ha  dotado. 
Jamás  un  Adonis  fui, 
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La  mencionada  doncella 
De  mí  al  cabo  se  prendó, 
Mientras,  por  más  que  hice  yo, 
No  pude  prendarme  de  ella. 

Para  expresar  sus  afanes, 
Armaba  terrible  estruendo 
Siempre  á  la  mano  teniendo 
Un  almacén  de  refranes. 

Y...  ¡cómo!  Me  maravillo 
De  que  un  día  se  haya  dado 
Con  el  mayor  desenfado 
Tan  chocante  revoltillo. 

Sólo  en  su  imaginación 
Pudo  caber  tal  menestra, 

Y  03  puede  servir  de  muestra 
La  siguiente  narración, 

Que  ella  nombraba  la  historia 
De  sus  pasados  amores^ 

Y  que  no  es  de  las  peores 
Que  conservo  en  la  memoria. 


"A  los  quince  años.  Caifas 
Nos  invita  á  los  placeres, 
Y,  de  mi  fuego  al  compás. 
Como  me  han  gustado  más 
Los  hombres  que  las  mujeres, 
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Por  un  mancebo,  lo  juro, 
Solté  las  sociales  trabas; 
Porque,  amigo,  esto  es  seguro, 
"xSí  en  tu  casa  cuecen  habas... 
A  buen  hambre  no  hay  pan  duroP 

Me  despreció,  y  en  la  prueba 
íío  pecó  el  alma  de  chica; 
Porque...  esto  no  es  cosa  nueva, 
'^^ Guando  está  de  Dios  que  Uu^va... 
Sarna  con  gusto  no  pica.^^ 

Y  aun  le  dije  al  ababol: 
¡Qué!  ¿No  rae  quieres,  infame? 
Pues  mira,  en  buen  español, 
'^^ Cuando  llueve  y  hace  sol... 
El  buey  siielto  bien  se  lame.'^ 

Si  crees  que  al  pozo  me  arroje. 
No  seré  yo  quien  tal  haga; 
Porque,  aunque  el   refrán   te  enoje, 
''Quien  bien  tiene  y  mal  escoge... 
Amor  con  amor  se  paga.^^ 

A  fuerza  de  pretender 
La  dicha  que  he  deseado. 
Pude  otro  amante  tener; 
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•Quiero  decir,  otro  amado, 
•Que  él  no  lae  llegó  á  querer. 

Me  parecía  un  cordero:; 
Mas  mi  pecho  no  descansa 
En  RUS  censuras  severo, 
'^^ Porque  en  casa  del  herrero,,. 
JÁbrate  del  agua  mansa,'*'* 

Al  fin  olvidé  al  ingrato, 
Apurando  sinsabores, 
•Que  en  este  mundo  insensato 

'^Tajada  que  tl&va  el  gato... 

Ganancia  de  pescadores,^'* 

Si  á  tener  humor  no  he  vuelto, 
Y  mi  llanto  no  se  enjuga 
Mientras  estas  quejas  suelto, 
Es  porque  "á  río  revueüo.,. 
Mitre  col  y  col^  lechuga.^' 

Hoy  sólo  á  usted  mi  alma  adora-, 
De  seca  me  he  vuelto  verde, 
Porque,  amigo,  no  es  de  ahora; 
^'Si  la  Candelaria  plora,,. 
El  que  más  pone  más  pierde,'*'* 
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Y  á  este  sistema  me  aferró, 
Aunque  dicen  voces  vagas 
Que  yo  en  despreciar  no  yerro: 
'^  Quioma  está  enseñado   á  bragas., 
Pierde  el  pan  y  pierde  el  perro.'^ 

Mas,  &i  el  observar  te  apesta 
Que  ande  de  tu  huella  en  pos, 
La  pura  verdad  es  esta: 
^'Que  el  qite  con  niños  se  acuesta... 
De  menos  nos  Mzo  DiosJ^ 

En  fin,  si  mi  amor  no  tragas,. 
Lejos  de  tascar  el  freno. 
Diré,  ya  que  mal  me  pagas: 
^^  Quien  da  pana  perro  ajeno... 
Las  costwras  le  hacen  llagasJ^ 


Aquí  acabó.  Mi  coraje 
Tomó  tales  proporciones. 
Que,  al  fin,  solté  estas  razones,. 
Lnitanda  su  lenguaje: 

"Yo  bien  quisiera  tus  ruegos^ 
No  pagar  con  una  afrenta; 
MaSy  mujer,  calma  esos  fuegos^. 
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*  *  Qice  en  la  tierra  de  los  ciegos. . . 
Sol  de  casa  no  calienta.''^ 

Si  la  pasión  que  en  tí  toma 
Tal  vuelo,  tu  dicha  trunca, 
Cuidadito  con  la  broma, 
" Que  en  nombrando  al  ruin  de  Roma.., 
Más  vale  tarde  que  mmca." 

En  fin,  no  eres  una  malva, 

Y  si  buscas  lo  que  sueles, 
Pensando  que  eso  te  salva... 
"  Ta  que  la  ocasión  es  calva... 
Aquí  traigo  los  papeles.'''^ 

Mas  con  mi  empeño  me  salgo 
De  andar  libre  y  viento  en  popa, 

Y  si  esto  lo  estimo  en  algo, 
^^De  casta  le  viene  al  galgo... 
Nadar  y  guarir  la  ropa.'''* 


No  dije  más.  ¿Para  qué? 
Salvar  quise  mi  persona, 
Y  de  la  dulce  patrona 
La  casa  desocupé. 
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Ella  enfermó  de  ictericia, 
Dar  queriendo  á  Dios  el  alma; 
Falleció,  llevó  la  palma... 
Y  la  llevó  con  justicia. 


LETBUiLA. 


Si  Juan  casarse  desea, 
Siendo  su  novia  tan  fea, 

Clioca,  en  verdad; 
^^ue  ella  tenga  igual  deseo. 
Aunque  e^  él  mucho  más  feo, 

^o  es  novedad. 


'Que  versos  Antón  fabrique, 
Y  que  haya  quien  los  publique. 

Choca,  en  verdad; 
^ue  en  sus- libros  hallen  muchos 
JPapel..-  para  cucuruchos. 

No  es  novedad. 
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Que  no  se  hable  en  un  sermó» 
Contra  la  vil  seducción, 

Choca,  en  verdad; 
Que  quien  tal  vicio  deplora 
Tenga  un  ama  seductora. 

No  es  novedad. 


Que  á  las  modas  de  su  tierra 
Fermín  declare  la  guerra. 

Choca,  en  verdad; 
Que  le  pete  un  albardón. 
Si  es  de  francesa  invención. 

No  es  novedad. 


Que  á  viuda  vieja  y  ajada 
Den  un  tercio  de  mesada. 

Choca,  en  verdad; 
Mas,  si  es  linda  y  complaciente^. 
Que  la  tengan  al  corriente, 

No  es  novedad. 


Que  Blas  se  case  con  Blasa, 
Porque  es  mujer  de  su  casa^ 
Choca,  en  verdad^ 
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^ue  lo  haga  por  poseer 
La  casa  de  su  mujer, 

No  es  novedad. 


<iue  Andrés,  que  la  echa  de  grave, 
Diga  siempre  lo  que  sabe, 

Chocn,  en  verdad; 
Que,  sin  que  duda  nos  quepa. 
Nunca  lo  que  dice  sepa. 

No  es  novedad. 


Que,  siendo  un  niño,  Tadeo 
Haya  logrado  un  empleo, 

Choca,  en  verdad. ; 
Que  nos  entere  la  fama. 
Luego,  de  que  el  niño  mama. 

No  es  novedad. 


Que  á  la  crítica  algún  peje 
De  intolerable  moteje. 

Choca,  en  verdad; 
Que,  al  fin,  la  ensaye  el  ciruelo. 
Convirtiéndola  en  libelo. 

No  es  novedad. 


EL  HONDO  AL  BEYES. 


Carta  de  una  dama  rendida  á  un  galán  desdeñoso. 

Señor  Don  Juan  de  Minervas 
Jiménez  Castroterreño 
De  Peregil  y  otras  Hierbas; 
Muy  señor  mío  y  mi  dueño: 

Tiempo  ha  que  el  sino  nefando 
Me  hizo,  con  fiero  rigor, 
Vivir  gimiendo  y  llorando 
En  el  cepo  del  amor. 

No  encuentro  alivio  á  mi  mal; 
No  hallo  cura  á  mi  despecho; 
No  sé  que  aguijón  fatal 
Me  está  traspasando  el  pecho. 
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Solo,  por  desgracia,  sé 
Que,  desde  el  día  primero 
En  que  nos  vimos,  se  fué 
La  soga  tras  el  caldero. 

Tendrá  usted  por  desvarío 
Que  aspire  á  su  mano  blanca. 
¡Cómo  ha  de  ser,  señor  mío! 
Seré  necia,  pero  franca. 

No  le  cause  admiración 
Este  lenguaje  inconexo 
En  una  declaración 
Harto  impropia  de  mi  sexo; 

Pues,  merced  á  la  fiereza 
De  la  comezón  que  abrigo, 
Tal  está  va  mi  cabeza 
Que  ni  sé  lo  que  me  digo. 

Ni  extraíie  que,  en  dulce  anhelo, 
Le  haga  saber  el  bochorno 
Que  á  mi  corazón  de  hielo 
Ha  convertido  en  un  horno; 

Pues  tanto  su  ceíio  adusto 
^luestrau  los  hombres  crueles, 
Que  ya  me  parece  justo 
Que  se  truequen  los  papeles. 

¿Cómo  á  tal  punto  llevaron 
Las  cosas  ciertos  deslices? 
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jAh!  Lo  cierto  es  que  pasaron 

Aquellos  tiempos  felices, 
En  que  una  mirada  fima 

Buscaba  un  galán  donoso, 

Recostado  en  una  esquina 

Seis  meses  haciendo  el  oso. 
A  fé  de  doncella  firme, 

<¿ue  de  su  virtud  se  alaba... 

Si  no  temiera  morirme, 

De  seguro  me  mataba. 

Ya  hace  un  año  ¡suerte  impía! 

Que  frecuento,  á  troche  y  moche, 

Los  paseos  por  el  día; 

Los  teatros  por  la  noche. 
Ni  en  éstos^  ni  en  el  paseo 

Encuentro  una  mala  facha 

Que  me  suelte  el  galanteo 

Que  espera  toda  muchacha. 
¡Ingratos!  la  tierra  fría 

Querrá  Jesús  que  los  trague. 

Mañana  será  otro  día; 

No  hay  deuda  que  no  se  pague- 
Mas  hoy  ¡oh,  vicisitudes! 

Viven  tan  frescos  y  gordos^ 

Y  á  nuestras  solicitudes 

Se  están  haciendo  los  sordos. 

8 
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Y  pues  tal  suerte  nos  fragua 
La  transformación  fatal, 

¿Qué  se  ha  de  hacer?  ¡Pecho  al  agua! 
Oiga  usted  mi  memorial. 

"Doña  Higinia  Al  carabea, 
Rubia  (entre  el  oro  y  el  cobre,) 
Que  no  se  tiene  por  fea, 
Ni  es  enteramente  pobre, 

Desea,  ya  que  el  trabajo 
Tiene  de  hallarse  de  saca, 
Trocar  su  lindo  refajo 
Por  una  limpia  casaca. 

Aunque  á  la  presente  soy 
Desgraciada  cual  ninguna, 
Puedo  asegurar  que  estoy 
Arrullada  en  buena  cuna. 

Y  que  le  ablanden  concibo 
Mis  desventuras  sin  tasa, 
Cuando  le  pinte  a  lo  vivo 
Las  trifulcas  de  mi  casa. 

Antes  de  que  el  sol  asome 
Anda  la  marimorena; 
Si  se  almuerza,  no  se  come; 
Si  se  come,  no  se  cena. 

¿No  es  esto,  en  verdad,  horrendo? 
¿Y  disculpa  no  tendré 
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Cuando  casarme  pretendo, 
Aunque  sea...  con  usté? 

Por  lo  demás,  es  corriente 
Que,  á  pesar  de  esas  tramoyas. 
No  carezco  enteramente 
De  costumbres  y  de  joyas. 

Ganado  con  mi  sudor 
Tengo,  mayor  que  un  caldero. 
Un  reloj  de  similor. 
Con  su  cadena  de  acero. 

Si  mi  cuerpo,  á  fé  de  Higinia, 
En  los  teatros  se  cuela, 
Voy  al  Circo  á  la  Ignominia  (1) 
Y  á  la  Cruz,  á  la  Cazuela. 

Y  ciertos  hemos  de  estar 
De  que  en  lo  que  aquí  dibujo 
Nadie  el  indicio  ha  de  hallar 
De  la  vanidad  ó  el  lujo. 

Por  lo  demás,  pruebas  cien 
Daré  á  usted  de  mi  recato; 
Pues,  amigo,  sé  muy  bien 
Dónde  me  aprieta  el  zapato. 


(1)  Así  se  di6  en  llamar  á  la  parte  posterior  de  las  galerías 
alta  y  baja  del  Teatro  de  la  Plaza  del  Rev,  á  donde,  á  pesar 
de  tan  raro  nombre,  di6  en  tomar  asiento  gente  muy  escogida. 
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¿Habrá  quien  arme  alboroto 
Porque  novios  he  tenido? 
Sí,  señor,  que  nunca  un  roto 
Falta  para  un  descosido. 

Primero  quise  á  un  tambor, 

Y  bien  prueba  ser  valiente 
La  dama  que  en  el  amor 
Entra  con  tambor  batiente. 

Pero  un  día,  disgustada, 
Di  al  más  guapo  de  los  chicos 
(Mientras  ól  tocó  llamada) 
Con  la  puerta  en  los  hocicos; 

Porque,  en  sus  miras  innobles, 
Vencer  pensó  el  badulaque, 
Unas  veces  con  redobles, 

Y  otras  al  paso  de  ataque. 
Luego  tuve  un  relojero, 

Y  le  dejé,  no  fui  lerda. 
Por  traerme  al  retortero. 
Sin  que  yo  le  diese  cuerda. 

Llegó  un  fondista  egoísta; 
Pero  vi  que,  con  el  pebre. 
Llevaba  traza  el  fondista 
De  darme...  gato  por  liebre. 

Y  un  sastre  en  seguida  vino, 
A  quien  despedí,  enojada. 
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Viéndole  soltar,  ladino, 
Puntada  sobre  puntada. 

Siguió  un  escribano,  y...  ¡toma! 
Le  traté  sin  cumplimientos; 
Pues  todo  su  afán,  no  es  broma. 
Traducía  en  pedimentos. 

Y  un  boticario  ¡ahí  es  nada! 
Por  hacerse  el  necesario, 

Me  vino...  como  pedrada 
En  ojo  de  boticario. 

Después...  ¿A  qué  recordar 
Tan  múltiples  sinsabores? 
Fuera  larga  de  contar 
La  historia  de  mis  amores. 

Tras  la  azarosa  porfía 
Que  con  franqueza  le  cuento, 
Confesaré  que  en  el  día 
Sólo  usted  es  mi  tormento. 

Y  pues  le  amo  con  delirio, 
Y  la  ingenuidad  me  abona. 
Mitigue  usted  el  martirio 
De  esta  pobre  solterona. 

Que  por  el  único  dueño 
Quiere  á  don  Juan  de  Minervas 
Jiménez  Castroterreño 
De  Peregil  y  otras  Hierbas." 
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Si  es  usted  franco  y  corriente, 
Cual  presumo  serlo  yo, 
Contésteme  prontamente, 
Diciendo  que  sí  ó  que  no. 

Guárdese  de  ser  tirano, 
Y  mando,  si  algo  desea, 
A  ésta,  que  besa  su  mano, 

HlGINIA  DE  Alo  ÁRABE  A. 


£L  MÜIIDO  AL  BEVES. 


Respuesta  del  galán  desdeñoso  á  la  dama  rendida. 

Mi  señora  doña  Higinia: 
Recibí  su  malhadada, 
Con  miga  de  pan  cerrada, 
Para  mayor  ignominia. 

Y  el  inconveniente  abordo 
De  andar  en  contestaciones. 
Aunque  á  sus  indicaciones 
Hacerme  debiera  el  sordo. 

Mujer  que  sus  años  cuenta, 
Para  esposa,  es  mal  presagio. 
Por  más  que  diga  el  adagio: 
*'Lo  mismo  es  ocho  que  ochenta." 
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El  mismo  Dios,  con  ser  Dios,. 
Llegó  á  cumplir  treinta  y  tres^ 
Sólo  usted,  siendo...  quien  e&. 
Se  estaciona  en  treinta  y  dos. 

Es  decir  que  usted  me  asedia:, 
Concediendo  á  su  persona 
La  edad  de  medio-jamona, 
Cuando  es  ya  jamona  y  media. 

Lo  sé  bien,  y  por  lo  mismo,, 
Ni  usted  haga  más  locuras. 
Ni  me  dé  con  raspaduras 
La  partida  de  bautismo; 

Que,  aunque  por  un  mentecato» 
Me  ha  va  tenido  hasta  ahora, 
También  sé  yo  bien,  señora. 
Dónde  me  aprieta  el  zapato; 

A  la  escama  soy  propenso^ 
Y  ésto  supuesto,  mi  amiga*. 
Permita  usted  que  le  diga 
Lo  que  de  su  carta  pienso. 

¿Qué  ha  hecho  usted,  desventuradaí? 

¡Presa  de  un  ardor  aleve, 
A  decírmelo  se  atreve, 
Como  quien  no  dice  nadal 

¡Por  dispararme  comienza 
Ese-  dardo,  sin  recelo. 
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A  mí,  que  soy  un  modelo 
De  candor  y  de  vergüenza! 

De  llanto  he  vertido  azumbres, 
Viendo  que,  de  amor  al  nombre, 
Se  abren  los  ojos  á  un  hombre 
De  irreprensibles  costumbres. 

Me  quejo,  y  razón  me  sobra; 
Que  en  cuarenta  anos,  á  fe, 
Sabe  Dios  que  no  pequé 
Por  palabra  ni  por  obra. 

Ni  por  pensamiento  bajo. 
Pues  mamá  me  reñiría 
Si  mañana  ú  otro  día 
Me  sucediera  un  trabajo. 

Con  esto  recuerdo  yo. 
Lleno  de  prudente  afán. 
El  negocio  porque  Adán 
El  paraiso  perdió, 

Gracias  á  la  infanda  avuda 

• 

De  aquella  serpiente  infiel, 
Que  en  sonar  el  cascabel 
Anduvo  lista  sin  duda; 

Y  aun  al  ácido  sabroso 
De  la  funesta  manzana,  - 
Que,  para  su  mal,  en  gana 
Le  metió  de  ser  goloso. 
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Yo  soy  sobrio,  por  fortuna, 

Y  como  usted  me  ha  escamado, 
Cuento,  de  hoy  más,  no  atrapado 
Ser  por  añagaza  alguna. 

Así,  pues,  si  en  seducir 
El  genio  de  usted  se  excede. 
Mi  buena  señora,  puede 
A  otros  hombres  acudir. 

Que  los  hay,  a  mi  entender, 
Dados  á  malas  pnsiones, 

Y  aun  bastante  coquetones 
Para  dejarse  querer. 

Mas  yo  pienso  andar  guardado 
De  manera  tan  precisa, 
Que  ya  no  saldré  ni  á  misa 
Sin  ir  bien  acompañado, 

Por  si  usted  de  sopetón 
De  exi.^tir  da  testimonio, 

Y  me  sugiere  el  demonio 
Una  mala  tentación. 

Con  que,  amiga,  no  se  asuste 
Si  digo,  aunque  estoy  de  saca, 
Que,  no  pidiendo  casaca, 
Puede  pedir  lo  que  guste. 

¡Casaca  yo!  Un  romadizo 
Antes  en  cama  me  tienda, 
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Pues,  de  pensar  eii  tal  prenda 
Nada  más...  me  ruborizo. 

Caúsame  horror  tan  profundo, 
Que,  lo  aseguro,  señora, 
«Cuando  me  llegue  la  hora 
De  abandonar  este  mundo. 

Por  ver  si  la  gloria  gano, 
Al  sepulcro  llevaré 
Una  planta...  en  cada  pié, 
Y  una  palma...  en  cada  mano. 

He  dicho;  dispense,  pues. 
Ya  que  es  noble  y  generosa. 
Las  verdades  que  hoy  la  endosa 
Este  que  besa  sus  pies, 

Y  al  título  de  su  dueño 
Renuncia:  Juan  de  Minervas 
Jiménez  Casiroterreño 
De  Peregil  y  otras  Hierbas, 


EL  TAMBOR. 


Llenos  de  vino  los  cueros 
Y  harto  el  bandullo  de  pan, 
Vamos  al  campo,  guerreros: 
¡Ra-cataplÁn-parr  ampian!  ! 


¡Ganemos  en  guerra  cruda 
De  los  bravos  la  guirnalda, 

Y  lleve  aquél  que  no  acuda 
Cuatro  tiros  por  la  espalda! 

Si  hay  quien  cobarde  se  asombre 
De  mi  redoble  al  compás, 
Tendrá  la  fachada  de  hombre, 

Y  de  mujer  lo  demás. 
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¿Quién  al  ruido  del  tambor 
De  entusiasmo  no  se  inflama? 
¿A  quién  no  punza  el  honor 
Cuando  á  reñir  se  le  llama? 

Ya  en  patrio  fuego  abrasados? 
Los  corazones  están. 
/  Cataplán! 
Y  sus  atroces  pecados 
Los  contrarios  purgarán, 

¡  Ra-cataplán! 
¡Colmándonos  de  alegría 
Llegó  de  luchar  el  día! 

¡  Ra-cataplán-parramplání 


La  sangre  en  las  venas  arde; 
Paso  de  camino  y  ¡largo! 

Y  haga  el  que  llegue  más  tarde 
Veinte  guardias  de  recargo. 

¡Ah!  Ya  el  enemigo  avisa 
Que  no  le  habéis  de  alcanzar^ 
Porque  tiene  mucha  prisa 

Y  no  se  puede  esperar. 
¿Quién  teme  de  la  jarana 

Sacar  una  desazón? 
¡Quédese  para  mañana 
Toda  pueril  reflexión! 
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¡A  la  lid,  soldados  fieros, 
Y  cúmplase  vuestro  afán! 

/  Cataplán! 
¡A  luchar  como  guerreros! 
¡Y  arda  Troya,  voto  á  San! 

/  Ra-cataplán! 
¡Himnos  entonad  á  España, 
Que  el  tambor  os  acompaña! 

Ra-cataplán-parramplán!  !  ! 


¡Vive  Dios!  ¡Con  qué  donaire 
Huye  el  enemigo  perro! 
¡Cual  águilas  por  el  aire, 
Como  liebres  por  el  cerro! 

¡Corramos  nosotros  más, 
Y  anden  la  lanza  y  cañón! 
¡Tente,  canalla!  ¡zis!  ¡zas! 
¡Pam,  pim,  pum!   ¡Pomporrompónü! 

Donde  el  contrario  estacadas 
A  levantar  se  apresura, 
¡Corra  pronto,  camaradas, 
Un  río  de  sangre  impura! 

¡Ah,  de  la  vida  reniego. 
Si  de  mis  garras  se  van! 
¡Cataplán! 
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¡Preparen!  ¡Apunten!  ¡Fuego!! 
¡Qué  lástima  de  alquitrán! 

¡  Ra-cataplán! 
¡Dan  de  rendición  la  seña! 
¡No  haya  cuartel!  ¡Leña,  leña!! 

/  Ra-cataplán-parramplán  !! 


¡Aquí  espira  un  buen  cristiano! 
¡Soldados,  saña  y  valor! 
Los  lamentos  del  hermano 
Den  al  hermano  rencor! 

¡Ya  el  ruin  enemigo  cede! 
¿Es  debilidad  ó  es  dolo? 
¡Duro!  ¡duro!  ¡Que  no  quede 
Para  contarlo  uno  sólo! 

Cantemos,  que  ya  respira 
De  alegría  el  corazón. 
— Tran-larán-lan-tararira ; 
Tran-larán-lan-larán-lon. 

¡Vamos,  bravos,  de  contino, 
A  do  el  descanso  nos  dan! 

/  Cataplán! 
Tres  leguas  hay  de  camino. 
Según  dice  el  capitán 
¡Ra-cataplán! 
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¡Adiós,  campo  de  la  gloria, 
Que  celebrará  la  historia! 

¡  Ra-cataplán-parr  ampian! 


Hoy  no  hay  prisión  ni  recargo. 
jSus!  ¡A  dormir,  batallón! 
¡Paso  de  camino  y  largo! 
¡Marchen!  ¡Arma  á  discreción] 

Ya  la  aldea  se  alborota; 
Ya  la  patrona  nos  llama, 
Para  cedernos,  patriota. 
Sus  manjares  y  su  cama. 

No  tendremos  desafío 
Por  eso,  niña  de  Dios. 
¡Bien  está!  ¡Lo  mió,  mió, 
Y  lo  tuyo  de  los  dos! 

Ya  piden  vino  los  cueros; 
Ya  quiere  el  bandullo  pan. 
¡Al  rancho!  ¡Al  rancho,  guerreros! 
¡  Ra-caiaplárirparr  ampian! 


A  LA  VIDA. 


Vida:  pues  ya  nos  cansamos 
De  andar  uno  y  otro  juntos, 
Tiempo  es  ya  de  que  riñamos, 
Y  en  el  punto  á  que  llegamos, 
Vamos  rifiendo  por  puntos. 

(Miguel  de  los  Santos  Alvarez.) 

Vida:  de  veras  te  digo 
Que  no  puedo  concebir 
Que  haya  quien  riña  contigo, 
Cuando,  en  dejarle  vivir. 
Tu  le  reputaste  amigo. 

Quien  en  sus  años  más  tiernos 
A  su  noble  vida  tantos 
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Lanza  anatemas  eternos, 
Más  que  Miguel  de  los  Santos, 
Es  Miguel  de  los  Infiernos  (1). 

Yo  soy  la  más  atrevida 
Tentación  de  San  Antonio: 
Ni  el  demonio  me  intimida; 
Mas  líbreme  ese  demonio 
De  estar  á  mal  con  la  vida. 

¿A  quién  la  guadaña  alegra? 
Aunque  me  vea  en  un  potro, 
O  entre  un  toro  y  una  suegra, 
Sufriendo  la  pena  negra, 
No  he  de  decir  como  el  otro: 


"Vén,  muerte,  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  venir; 
Porque  el  placer  de  morir 
No  me  torne  á  dar  la  vida;" 
Pues  eso  me  hace  reir. 


(1)  Excuso  decir  que,  habiéndome  honrado  siempre  con  la 
amistad  del  inspirado  y  noble  Miguel,  nada  de  lo  que  aquí  digo 
Ueya  el  objete  de  mortificarle. 
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Y  como  vo  nunca  creo 
Aquello  que  no  me  explico, 
8i  algo  veo  en  el  deseo 
De  retarte,  lo  que  veo 
Sólo  es  jarabe  de  pico. 

Así,  cuando  afirma  alguno 
Que  tronar  contigo  anhela, 

Y  el  triste  no  tiene  abuela. 
Digo  que  vaya  á  San  Bruno 
Con  el  cuento,  á  ver  si  cuela. 

Que  mi  manera  de  ver 
Es  la  propia  y  regular. 
De  sobra  dalo  á  entender 
Aquel  adagio  vulgar: 
"Bueno  es  vivir  para  ver.'' 

Sentencia,  en  verdad,  que  aplana; 

Y  agregaré  con  razón: 
¿Es  verdad  tan  soberana 
Cuanto  la  experiencia  humana 
Nos  enseña  en  la  cuestión? 

Si  preguntas  "¿qué  tal  va? 
Al  que  apura  su  comida, 
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• 

Esta  respuesta  te  da: 
''Haciendo  estoy  j9or  la  vida^ 
Que  la  muerte  ella  vendrá." 

El  hombre  menos  prudente 
Verás  que  á  todo  se  allana 
Cuando  puede  ante  la  gente 
Jurar  que  la  vida  gana 
Con  el  sudor  de  su  frente. 

Hasta  al  que  te  ve  perdida 
Lágrimas  el  lance  cuesta; 
Porque,  aunque  es  cosa  sabida 
Que  va  el  pobre  á  mejor  vida^ 
Le  holgara  seguir  en  ésta. 

Mira  si  darás  placer, 
Que  hay  hombre  asaz  timorato 
Que  gato  quisiera  ser. 
Solamente  por  tener 
Siete  vidas,.,  como  el  gato. 

Aun  el  que  ostenta  la  rara 
Profesión  de  matasiete. 
Sólo,  si  bien  se  repara, 
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Vender  la  vida  promete, 
Sierapre  que  la  venda  cara. 

Y  hay,  en  fin,  quien,  aunque  arguya 
«Contra  las  humanas  penas^ 
Al  tiempo  que  de  ellas  huya... 
No  bastándole  la  suya^ 
Se  mete  en  vidas  ajenas. 

Lejos  yo,  pues,  de  reñir 
Por  amor  á  lo  estupendo, 
íí^i,  como  el  otro,  decir 
"Cansado  estoy  de  vivir 
La  vida  que  estoy  viviendo^^  {1\ 

A  tí,  vida  idolatrada. 
Mi  numen  canta  v  celebra 
Con  lira  acorde  y  templada. 
Aunque  eres,  por  lo  arrastrada, 
Más  que  de  hombre,  de  culebra. 

Y  á  pesar  de  que  surtida 
No  te  halles  de  ratos  buenos 
O  de  ventura  cumplida, 
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Quiérete,  ni  más  ni  menos, 
Como  se  quiere  á  la  vida. 

Si  llega  el  dia  fatal 
En  que  te  he  de  aborrecer, 
No  han  de  faltar,  por  mi  mal,- 
Un  cirujano,  un  puñal. 
Un  canal  ó  una  mujer. 

Pero,  antes  que  yo  tal  haga^ 
Sigue  á  quien  te  adora  unida; 
Pues,  si  tu  amor  me  convida, 
Aunque  el  rey  no  me  la  paga. 
Quiero  tener  ancha  vida. 

No  me  hagas  más  desdichado; 
Que  no  soy,  harto  lo  ves, 
Cual  la  hermosa  Coronado, 
Que  murió  el  año  pasado, 
Y  resucitó  después.  (1) 

Y  aquí  doy  fin,  voto  á  briós. 
Que  ya  se  cansan  mis  plumas : 


(1)  Por  entonces,  en  efecto,  se  había  anunciado  la  muerte 
de  la  inspirada  poetisa  extremeña,  noticia  que,  afortunadamen- 
te, salió  falsa. 
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Adiós,  alma  de  los  dos; 
Mas  no  por  eso  presumas 
Que  doy  el  último  adiós. 

Que,  aunque  tuviese  adquirida 
La  glpria  bien  merecida 
De  Fígaro  y  de  Esproneeda... 
Te  juro  que,  como  pueda, 
No  he  de  morirme  en  mi  vida. 


ÜL  PLEITO  INTEKMINABLE. 


Tiempo  hace  que  el  sexo  feo, 
Y  el  que  bello  se  llamó 
Por  ya  consentida  regla 
Que  tiene  alguna  excepción; 

Hombres  y  mujeres,  digo 
ÍJue,  desde  Adán  hasta  hoy, 
Han  sostenido  una  lucha 
-Que  no  les  hace  favor. 

Pues,  si  un  día,  allá  en  Vergara, 
Su  saña  mutua  y  feroz 
Depusieron  dos  partidos. 
Con  patriótica  efusión; 

,¿Por  qué  feos  y  bonitas 
!No  han  de  buscar^  vive  Dios, 
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En  universal  abrazo, 
La  eterna  conciliación? 

Es  el  caso  que  no  deja 
De  mostrarse,  en  el  fragor 
Del  combate,  algo  que  indique 
Recíproca  estimación. 

Pero,  aun  esas  tentativas 
Llevan,  por  desgracia,  en  pos 
De  sí  crudas  reticencias, 
De  efecto  perturbador. 

No  hay  Adonis  que  no  empiece 
Diciendo  á  su  Venus;  "¡olí! 
Son  ustedes  inconstantes 
Porque  sensibles  no  son." 

Ni  Venus  que  no  responda 
En  tono  de  si-bemol: 
"¡Ya,  ya!  ¡Son  ustedes  bucnos^T 
¡Llévese  el  diablo  al  mejor! 

— Fuera  el  recelo  de  ustedes 
Capaz  de  ofender  á  Job. 
— Porque  no  hay  hombre  en  el  día 
Que  no  sea  un  coquetón." 

Y  así  prosigue  el  litigio 
Que  examinar  quiero  yo^ 
Y  que  a  fallar  me  resuelvo, 
Sin  que  admita  apelación^ 
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Es  verdad  que,  ante  una  herniosa 
De  esas  que  eclipsan  al  sol, 
Dobla  el  hombre  la  rodilla 
En  señal  de  adoración. 

Es  verdad  que  ellas  disfrutan 
Privilegios  que,  en  rigor. 
Sólo  la  galantería 
Del  hombre  les  otorgó. 

Que  éste  les  brinda  su  brazo 
Para  que  anden  sin  temor 
Por  barrancos  ó  escaleras, 
C!on  paso  lento  ó  veloz. 

Que  las  aceras  les  cede 
Do  quier,  aunque  el  conductor 
Expuesto  á  romperse  vaya 
La  crisma  de  un  tropezón. 

Que  también  corre  el  peligro, 
Si  otro  les  dice:  "Aquí  estoy," 
De  llevar  lo  que  se  llama 
En  castellano  una  coz. 

Que  en  la  fonda  les  concede, 
Sin  murmurar,  el  honor 
De  tratarse  bien...  y  gratis, 
jCarísima  distinción! 

Que  condenado  ha  nacido 
A  rogar,  mientras  ¡horror! 
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Ellas  gozan  el  derecho 
De  soltar  el  sí  ó  el  no. 

Mas  ¿qué  es  esto,  comparado»» 
Con  la  gran  predilección 
Con  que  fué  mirado  el  hombre- 
Por  el  Supremo  Hacedor? 

Una  mujer  se  estaciona, 
Si  no  hay,  siquiera,  un  pelón- 
Que  la  endilgue  un  chicoleo, 
En  muestra  de  buen  humor. 

Mientras,  si  el  hombre  recibe- 
Alguna  vez  su  ración 
De  tremendas  calabazas, 
Fruta  de  ingrato  sabor, 

Pronto  se  ve  indemnizado- 
Por  una  cosecha  atroz 
De  brevas,  uvas,  manzanas^ 
Y  alguno  que  otro  melón. 

Hasta  en  punto  á  diversiones^,. 
Quien  las  cosas  ordenó 
Fué  parcial,  como  lo  prueba 
Este  ejemplo  abrumador: 

Ven  la  comedia  los  hombres- 
En  luneta  ó  en  sillón; 
Las  mujeres...  en  cazuda^ 
Como  si  fueran  arroz. 


poesías  jocosas  t  satíricas  133 

En  fin,  un  hombre  á  la  calle 
Noche  y  día,  sin  rubor, 
Se  lanza,  y  ufano  corre 
Por  toda  la  población ; 

Mientras  no  puede  una  bella 
Sola  andar,  sin  que  el  rumor 
Perciba  de  estas  palabras: 
¿A  donde  irá  ese  pendón? 

Luego,  eñ  derechos  civiles 
Y  políticos,  no  doy 
Al  hombre  la  enhorabuena 
Por  su  justificación. 

El  se  ha  quedado  con  todo, 
A  fuer  de  legislador; 
El  manda,  y  aun  dice  á  veces: 
"¡Cartuchera  en  el  cañón!" 

El  vota,  procura  y  falla; 
Pero /oZ/a...  de  la  voz 
En  diversas  acepciones. 
Que  suele  ser  lo  peor. 

¿Por  qué  á  las  pobres  mujeres 
Nuestro  egoísmo  negó 
En  los  citados  asuntos 
La  debida  intervención? 

¡Qué  espectáculos,  Dios  mió, 
Presentara  el  noble  ardor 
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Ellas  gozan  el  derecho 
De  soltar  el  sí  ó  el  no. 

Mas  ¿qué  es  esto,  comparado 
Con  la  gran  predilección 
Con  que  fué  mirado  el  hombre- 
Por  el  Supremo  Hacedor? 

Una  mujer  se  estaciona, 
Si  no  hay,  siquiera,  un  pelónt 
Que  la  endilgue  un  chicoleo, 
En  muestra  de  buen  humor. 

Mientras,  si  el  hombre  recibe- 
Alguna  vez  su  ración 
De  tremendas  calabazas. 
Fruta  de  ingrato  sabor, 

Pronto  se  ve  indemnizado- 
Por  una  cosecha  atroz 
De  brevas,  uvas,  manzanas^ 
Y  alguno  que  otro  melón. 

Hasta  en  punto  á  diversiones-^ 
Quien  las  cosas  ordenó 
Fué  parcial,  como  lo  prueba 
Este  ejemplo  abrumador: 

Ven  la  comedia  los  hombres- 
En  luneta  ó  en  sillón ; 
Las  mujeres...  en  cazmla^ 
Como  si  fueran  arroz. 
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En  fin,  un  hombre  á  la  calle 
Noche  y  día,  sin  rubor. 
Se  lanza,  y  ufano  corre 
Por  toda  la  población ; 

Mientras  no  puede  una  bella 
Sola  andar,  sin  que  el  rumor 
Perciba  de  estas  palabras: 
¿A  donde  irá  ese  pendón? 

Luego,  eñ  derechos  civiles 
Y  políticos,  no  doy 
Al  hombre  la  enhorabuena 
Por  su  justificación. 

El  se  ha  quedado  con  todo, 
A  fuer  de  legislador; 
El  manda,  y  aun  dice  á  veces: 
"¡Cartuchera  en  el  cañón!" 

El  vota,  procura  y  falla; 
Pero  falla...  de  la  voz 
En  diversas  acepciones. 
Que  suele  ser  lo  peor. 

¿Por  qué  á  las  pobres  mujeres 
Nuestro  egoísmo  negó 
En  los  citados  asuntos 
La  debida  intervención? 

¡Qué  espectáculos,  Dios  mió. 
Presentara  el  noble  ardor 
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Con  que,  unidos  ellos  y  ellas, 
Llenaran  su  obligación! 

¡Qué  placer  sintiera  un  jefe 
Que,  no  teniendo  asesor, 
Quisiera  de  una  asesora 
Escudriñar...  la  opinión! 

¿Qué  militar  intendenta 
Con  un  celo  bienhechor, 
Xo  halagara  á  los  soldados, 
Entre  si-son^  ó  no  son? 

Pero  el  ideal  de  todo 
Lo  que  enumerando  voy, 
Fuera  un  Ministerio  mixto, 
De  verdadera  fusión. 

¡Qué  agradables  pareceres^ 
Por  vida  de  San  Eloy, 
Abundarían  entonces 
En  nuestra  gobernación! 

Eso  sí,  no  faltaría 
Quien,  con  sobrado  calor, 
Diese  al  mejor  compañero 
Ajos,  entre  col  y  col. 

Pues  habría,  dominando 
Con  frecuencia  la  pasión^ 
Gran  celo,  y  aun  celos  grandiBS, 
Sostenidos  con  vigor. 
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¿Y  en  lo  demás?  "Yo  presumo 
Que  alguna  satisfacción 
Ciertas  crónicas  darían, 
Cual  esta,  que  es  de  mi  tíor: 

"Un  diputado  de  Lugo, 

Y  otro,  que  lo  es  del  Ferrol, 
Por  la  Ministra  de  Hacienda 
Se  tratan  sin  compasión. 

Pues,  respecto  á  dicha  dama, 
Bailan  tan  vario  rondó, 
Qae  uno  de  ellos  la  hace  el  oso, 

Y  el  otro  la  oposición." 

O  la  siguiente,  que  ahora 
En  mi  mente  se  asomó, 

Y  que  de  probables  líos 
Brinda  un  nuevo  pormenor: 

"Ayer  hubo  en  el  Congreso 
Una  importante  sesión, 
En  que  el  insigne  Ministro 
De  Fomento  se  lució. 

Mas,  ni  se  vio  á  la  de  Estado, 
Ni  á  la  de  Hacienda  se  vio, 
A  pesar  del  noble  empeño 
Con  que  miran  la  cuestión. 

Porque,  como  es  bien  sabido, 
Están  criando  las  dos ; 

la 
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'  Y  á  fe  que  esa  es  mucha  cría 
Para  la  Administración.'' 

Pero,  si  bien  lo  miramos, 
Aunque  el  sexo  encantador,. 
Ni  vota,  ni  hace  las  leyes, 
Según  la  Constitución; 

¿Es  cierto  que  gobernamos 
Nosotros  solos?  ¡Qué  error! 
¿No  hacemos  lo  que  ellas  quieren^ 
Con  razón  ó  sin  razón? 

Eso  está  fuera  de  duda; 
Con  que  así,  no  haya  rencor 
En  ellas  para  nosotros, 
Ya  que  es  cierto,  en  conclusióny 

Que  en  el  mundanal  teatro 
Es  el  hombre  un  simple  actor, 
Que  deja  para  las  faldas 
Lo  bueno  de  la  función. 


LETEILLA. 


Que  haya  aquí  corao  en  Borneo, 
Y  en  Portugal  como  en  Flandes, 
Grandes  hombres,  ¡ya  lo  creo! 
•  Pues  hombres  tan  grandes  veo. 
Que  estar  pudieran,  por  grandes. 
Tirando  de  una  calesa. 
¡Chúpate  esa! 

Como  en  sus  celos  se  abrasa, 
Riñe  á  su  esposa  Clemente, 
Si  la  ve  fuera  de  casa. 
Pero  todo  se  le  pasa 
Cuando  ella  dice  (y  no  miente) 
Que  ha  cumplido  una  promesa. 
¡Chúpate  esa! 
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Siempre  dado  á  Barrabás, 
El  ciento  por  ciento  pide 
Para  dar  dinero  Blas; 
Quien  jura  no  pedir  más, 
Sólo  porque  se  lo  impide 
La  religión  que  profesa. 
¡Chúpate  esa! 

¡Con  qué  estupenda  fortuna 
Pesca  noticias  Ginés! 
Siempre  que,  por  oportuna, 
Se  le  ocurre  dar  alguna, 
Cuando  menos  hace  un  mes 
Que  anda  por  la  corte  impresa. 
¡Chúpate  esa! 

Trátame  Doña  Tomasa 
De  calumniador  aleve, 
Porque  le  digo,  y  no  es  guasa, 
Que  ya  de  los  treinta  pasa, 
Cuando  ella  los  veintinueve 
Sin  dificultad  confiesa.  . 
¡Chúpate  esa! 

Tiene,  sin  duda,  Bartolo 
Liberales  convicciones ; 
Mas  observo  que,  el  muy  bolo, 
Jura  que  le  agradan  sólo 
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Las  patrióticas  canciones, 

Y  entona  La  Mar  sel/esa. 

¡Chúpate  esa! 

La  pulcra,  la  relamida. 
La  devota  Salomé, 
Que  de  Juan  se  hizo  querida, 

Y  huyó...  vuelve  arrepentida, 
Diciendo  á  todos  que  fué... 
Víctima  de  una  sorpresa. 

¡Chúpate  esa! 

¡Bravo!  ¡Lindo!  ¡Bueno  vá! 
Parece  cosa  de  broma; 
Pero,  de  algún  tiempo  acá, 
Quien  no  amaga...  es  porque  da; 
Quien  no  pide...  es  porque  toma; 
Quien  no  abraza...  es  porque  besa. 
¡Chúpate  esa! 

Gil  se  luce — ¿En  la  escultura? 
— No. — ¿En  ciencias.^ — Es  un  bolonio. 
— ¿Se  luce  en  literatura? 
— No,  señor. — ¿En  la  pintura? 
— Menos. — Pues,  hombre  ó  demonio, 
¿Dónde  se  luce? — En  la  mesa. 
¡Chúpate  esa! 


A  LA  LUNA. 


Hija  del  sol  rubicundo, 

Y  madre  de  las  estrellas, 
y  no  sé  de  quién  hermana, 

Y  prima  de  quien  tú  quieras: 
Si  cuantos  hilvanan  coplas 

Hoy  te  acomodan  en  ellas, 
¿Por  qué  yo  no  he  de  brindarte 
Algunas  de  mis  endechas? 

Verdad  es  que,  si  con  otros 
Te  has  mostrado  placentera, 
No  siempre  conmigo  fuiste 
Tan  clemente  ó  tan  atenta. 

Lejos  de  eso,  muchas  veces, 
Ketrocediendo  en  tu  senda, 
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Más  vieja  te  presentaste 
Cuando  te  esperó  más  nueva; 

Y  otras  tantas,  pretendienda 
Que  algunos  cuartos  me  dieras^ 
Más  vacía  apareciste 
Cuando  te  juzgué  más  Ikna 

Sólo  una  gracia  te  debo; 
La  de  hacerte,  con  frecuencia. 
Valenciana,  y  alumbrarme 
Así  desde  muchas  leguas, 

Sabiendo,  sin  duda,  cuánto 
Me  agradan  las  cosas  buenas 
Que  vienen  de  las  orillas 
De  la  famosa  Albufera; 

Pues,  sin  salir  yo  un  momento» 
De  las  castellanas  tierras, 
Casi  la  vida  he  pasado 
A  la  luna  de  Valencia. 

Eso  sí,  nunca  he  querido 
Ladrarte,  por  más  que  fueras 
Indiferente  á  los  aves 
Que  me  arrancaron  las  penas. 

Y  es  que,  desde  pequeñito, 
He  vivido  en  la  creencia 

De  que  todos  los  que  ladran 
Deben  ser  perros,  ó  pel'ras. 
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Pero,  si  la  suerte  mía 
Distó  de  ser  halagüeña, 
¿No  comprendes  que  la  tuya 
También  ha  sido  algo  negra? 

¡Siempre  por  el  firmamento 
Dando  interminables  vueltas, 
Sin  brillar  más  que  de  noche, 
Que  es  cuando  el  mundo  se  acuesta! 

Consolación  de  los  tristes 
Hay  quien  te  llama,  y  mi  tema 
Es  que  hasta  das  desconsuelos 
A  los  que  tu  nombre  llevan. 

Hable,  si  no,  el  Condestable 
Que  rico  de  cicartos  era, 
Y  en  un  reducido  Ochavo, 
Vino  á  perder  la  cabeza.  (1) 

Es  verdad  que  á  los  amantes 
Valiosos  servicios  prestas, 
Si  contemplarse  de  noche, 
Como  es  natural,  desean. 

Pero  esos  amantes  mismos 
De  tus  favores  reniegan, 


(1)  Don  Alvaro  de  Luna  fué  decapitado  ea  la  pequeña 
plaza  de  Valladolid  que,  por  su  forma  octógona,  se  llamó  y 
sigue  llamándose  Plazd  del  Ochavo. 
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Cuando  el  antojo  conciben 
De  verse  sin  que  los  vean. 

Es  cierto  que  el  contrabando 
Muy  á  menudo  refrenas, 
Extendiendo  tus  miradas 
Por  las  costas  y  fronteras; 

Mas  no  falta  quien  por  ello 
Sepa  lanzar,  en  sus  quejas 
Contra  tí,  cuantos  venablos 
Contiene  la  humana  lengua. 

Ni  he  de  negar  el  respeto 
Con  que  los  sabios  te  observan; 
Pero,  aun  en  eso,  atacada 
Contemplo  tu  independencia. 

¡Fisgones!  ¿Qué  les  importa 
Lo  que  eres  y  lo  que  encierras. 
Para  que  te  hagan  objeto 
De  sus  denuncias  eternas? 

¡Que  si  siempre  ocultas  algo! 
¡Que  si  formas  chica  esfera! 
¡Que  si  atmósfera  te  falta! 
¡Que  si  hay  en  tí  muchas  cuestas! 

¡Que  si  piensas  eclipsarte! 
¡Que  si  al  sol  eclipsar  piensas! 
¡Que  si  menguas!  ¡Que  si  creces! 
¡Que  si  causas  las  mareas! 
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¡Que  si  tienes  habitantes! 
Para  que,  entre  los  que  niegan, 
Diga  alguno:  *'Si  los  tiene, 
¿Adonde  van  cuando  mengua?" 

Y  sin  embargo,  presumo 
Que,  por  mucho  que  te  ofendan 
Los  sabios,  de  los  pintores 
IS/Lks  te  cargaran  las  tretas. 

¿Has  visto  bien  cómo  algunos 
Se  portan,  cuando  bosquejan 
Los  contornos  regulares 
Con  que  en  el  cielo  te  ostentas? 

Ya  de  hacer  cara  al  demonio 
Te  acusan,  si  eso  les  peta, 
Regalándote  una  cara 
Que  á  otra  cosa  se  asemeja; 

Ya  con  un  ojo  en  Tortosa 
Tu  semblante  borrajean, 
Y  con  el  otro  en  Vizcaya, 
Para  que  contraste  ofrezcan. 

Ya  en  las  narices  añaden 
Lo  que  falta  en  las  orejas; 
Y'^a  te  dan  enorme  boca, 
Pero  sin  dientes  ni  muelas. 

Ya  tan  pálida  te  pintan 
Cual  si  vinagre  bebieras; 
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Ya  tan  roja,  que  parece 
Que  te  mata  la  vergüenza. 

Pero,  por  mucho  qué  péqtie» 
Los  que  así  su  encono  muestrám^ 
Más  fieros  están  contigo 
Novelistas  y  poetas. 

¡Vive  Dios!  ¡Cómo   esos   hombrea 
Abusan  de  tí  en  las  senda» 
Descripciones  con  que  aV vulgo 
De  nuestros  dias  aterran! 

Ya  no  hay  poema,  ni  cuento^ 
Ni  narración,  ni  leyenda^ 
Que  no  empiece:  "¡Era  de  nocheE 
La  luna  turbia,  ó  serena, 

Por  la  bóveda  celeste 
Continuando  su  carrera, 
Derramaba,  ó  escondía. 
Su  luz  clara,  ó  macilenta.^ 

De  modo  que  muchas  gracia?-' 
Tienes  que  dar  al  babieca 
Que,  al  comenzar  una  histoiíaí 
De  romántica  ralea. 

Exclamaba:  "¡Era  de  nocheíí^ 
Añadiendo,  por  más  sefías: 
'  Y,  sin  embargo,...  ¡llovía!!!" 
Cosa,  en  verdad,  estupenda.- 
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Paes  ese  infeliz,  al  menos, 
4Qaiso  impedir  que  tuvieras 
Ea  sus  delirios  la  parte 
<5iie  otros  autores  te  cuelgan. 

¿Qdé  digo?  Yo  que  condeno 
Las  travesuras  horrendas 
•Que  contra  tí  se  permiten 
Cuantos  cultivan  las  letras, 

¿Acaso  no  necesito, 
C!uai  otros,  de  tu  indulgencia. 
Siquiera  por  los  excesos 
<iue  hoy  me  sugiere  la  vena? 

Em  efecto,  reconozco 
Que  también  yo  he  dado  pruebas, 
O  de  una  terrible  audacia, 
O  de  Tina  ignorancia  inmensa; 

Poaes  hija  del  sol  te  llamo 
Y  madre  de  las  estrellas. 
Siendo  la  verdad  que  nunca 
CJonocí  tu  parentela. 


EL  ESFmrnj  de  contradicción. 


Letrilla. 


Busca  Don  Rufo 
Tres  pies  al  gato, 
Tres  pies  le  busca, 
Y  él  tiene  cuatro. 


Dánle  caprichos 
Estrafalarios, 
Más  que  á  los  locos 

Y  á  los  muchachos. 
Quiere  brasero 

Todo  el  verano, 

Y  usa  en  Diciembre 
Calzones  blancos; 
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Porque  es  su  genio 
Tan  condenado, 
Que  le  enamora 
Todo  lo  extraño. 

iiusca  Don  Rufo 
Tres  pies  al  gato; 
Tres  pies  le  busca, 
Y  él  tiene  cuatro. 


Compra  en  las  tiendas 
Lo  malo  y  caro, 
Pues  nada  quiere 
Bueno  y  barato. 

Si  le  saludan. 
Llévale  el  diablo, 
El,  que  dá  gracias 
Por  los  sopapos. 

Lícitas  deudas 
Nunca  ha  pagado, 

Y  es  generoso 
Con  los  avaros.  . 

Busca  Don  Rufo 
Tres  pies  al  gato ; 
Tres  pies  le  busca, 

Y  él  tiene  cuatro. 
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¿Ve  una  tragedia? 
Kíe  el  zanguango. 
¿Llega  el  saínete? 
Ya  está  llorando. 

Suele  á  los  bailes 
Ir  cabizbajo, 
Tristes  augurios 
Sólo  abrigando; 

Pero  le  llevan 
Al  Campo-Santo, 

Y  de  contento 
Baila  el  fandango. 

Busca  Don  Rufo 
Tres  pies  al  gato; 
Tres  pies  le  busca, 

Y  él  tiene  cuatro. 


Ya  de  opiniones 
Con  él  no  trato, 
Porque  le  encuentro 
Siempre  adversario. 

¿Al  despotismo 
Flechas  disparo? 
Pues  él  le  llama 
Gobierno  sabio; 


11 


152  JUAN  MARTÍNEZ  VILLERGAST- 

Mas,  si  á  SUS  filas 
Luego  me  paso, 
Se  hace  un  furioso 
Republicano. 

Busca  Don  Rufo» 
Tres  pies  al  gato ; 
Tres  pies  le  busca, 
Y  él  tiene  cuatro. 


¿Todos  las  mozas 
Lindas  buscamos, 
Que  á  un  tiempo  luzcan» 
Belleza  y  garbo? 

Pues  el  maldito 
Se  ha  enamorado 
De  una  mozuela 
De  tres  al  cuarto. 

Ancha  de  arrilxt 
Como  de  abajo; 
Tuerta  de  un  ojo. 
Belfa  de  un  labio... 

Busca  Don  Rufo 
Tres  pies  al  gato; 
Tres  pies  le  busca, 
Y  él  tiene  cuatro.. 
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Hasta  en  su  casa 
¡Qué  hombre  tan  raro! 
Todos  los  chismes 
Tiene  trocados. 

Bebe  en  cazuela; 
Come  en  un  vaso; 
En  una  alcuza 
Sorbe  el  tabaco; 

En  la  cocina 
Pone  el  piano, 

Y  en  una  alcoba 
Cuece  el  guisado. 

Busca  Don  Rufo 
Tres  pies  al  gato; 
Tres  pies  le  busca, 

Y  él  tiene  cuatro. 


ROMANCE. 


Solterona  Marcelina 
Contra  su  deseo  está; 
Porque  ya  pasa,  la  pobre, 
De  los  treinta  años  de  edad. 

Así,  del  estado  honesto 
Ha  jurado  desertar. 
Sin  que  por  ello  pretenda 
Reñir  con  la  honestidad. 

Quiere  á  Blas,  el  baratero, 
Que  ya  ha  sido  capataz 
De  la  cuadrilla  del  chirlo, 
En  frente  de  Gibraltar. 

El  matón  que  tantas  almas 
Envió  á  la  eternidad. 
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Sembrando  con  sus  proezas 
El  espanto  universal; 

El  que,  cadenas  llevando, 
Inflóse  de  vanidad; 
El  que,  sin  ser  gentil-hombre, 
Cien  llaves  pudo  llevar; 

El  que  ha  tenido  tres  veces 
Honores  de  capellán, 

Y  aun  ostentar  pudo  muchas 
Señales  de  cardenal; 

La  carga  del  matrimonio 
No  se  atreve  á  soportar, 

Y  ciertas  pasadas  culpas 
Disculpa  con  humildad. 

Marcelina,  sospechando 
Que  su  tirano  galán 
Huye  la  nupcial  coyunda 
Por  linaje  desigual; 

— ¿Qué  piensas,  desgalichado, 
Le  dice  con  sequedad, 
El  del  semblante  cosido, 
Con  más  costuras  que  un  frac? 

¿Qué  piensas,  porque  algún  tiempo, 
Con  devoción  sin  igual, 
Me  viste  en  los  Afligidos 
Ejercer  la  caridad? 
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¿Por  vastago  me  tomaste 
De  chica  planta,  quizás? 
^Te  figuras  que  á  la  mía 
Supera  tu  calidad? 

Pues  sáldete  que  á  mi  padre 
J8e  le  apretó  el  pasa-pán, 
No  en  nombre  de  don  Cualquiera, 
Sino  de  su  Majestad. 

Que  tengo  en  Ceuta  un  hermano 
Tan  dispuesto  á  trabajar, 
•Que  á  él  le  debe  su  limpieza 
<jran  parte  de  la  ciudad. 

Que  habita  Melilla  un  primo 
Mío,  el  hombre  más  sagaz 
Para  invalidar  estorbos 
"Que  se  ha  visto  ni  verá; 

Pues  aprendió  á  cerrajero, 
Y  lució  su  habilidad, 
31ás  que  en  lo  de  hacer  cerrojos, 
En  lo  de  descerrajar. 

Y  no  te  hablo  de  mi  madre, 
Porque  sólo  la  mitad 
De  las  gracias  que  ha  tenido 
Te  puede  escandalizar. 

— Pero,  mujer  ó  demonio, 
Dijo  en  oyéndola  Blas, 
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No  tratemos  de  casaca, 

Que  estoy  bien  con  mi  dormán. 

— Yo  quiero. — Pues  yo  no  quiero^ 
Porque  tendré  que  remar. 
— No  eres  nuevo  en  el  oficio, 
Que  bien  lo  ejerciste  allá. 

— Luego,  tu  genio  de  sierpe... 
— Come  paciencias,  truhán, 
Que  á  fe  que  las  hay  baratas 
En  la  calle  de  Alcalá! 

— Quiero  ser  libre. — Ya  lo  eres, 
Y  aun  sobrado  liberal. 
— ¿Y  si  nos  vemos  sin  ropa? 
— Seremos  Eva  y  Adán. 

— ¿Y  si  no  hay  para  el  casero? 
— Buen  remedio,  no  pagar. 
— ¿Y  si  nos  echa  del  cuarto? 
— Dios  es  grande,  y  otro  habrá. 

— ¿Y  si  hay  un  chico? — A  la  inclusa. 
— ¿Y  si  hay  otro? — Al  Hospital. 
— ¿Y  el  otro? — A  San  Bernardino, 
Si  no  al  Hospicio,  á  mondar. 

— ¿Dónde  va  el  otro? — A  la  cárceL 
— ¿Y  el  que  le  siga? — Al  canal. 
— ¿Y  si  hay  más? — A  los  infiernos^ 
Que  á  tierra  caliente  van. 
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Aquí  el  jaque  tomó  el  tole; 
La  moza  corrió  detrás, 

Y  empuñando  una  navaja 
Con  honores  de  puñal; 

¡Toma!  dijo,  condenado, 
Tirándole  un  tajo  tal. 
Que  por  poco  no  nos  libra 
De  tan  fiero  perillán. 

Y  lanzándose  á  la  sierpe 
Con  furia  espantosa  Blas, 

La  arrimó,  de  los  que  suenan. 
Cuarenta,  sin  pregonar. 

Y  diera  más,  si  no  acude 
La  importuna  autoridad, 

Que  hizo  que  los  dos  se  fuesen 
A  la  trena,  á  descansar; 

Hasta  que,  llegando  el  turno 
A  cierta  solemnidad. 
Cada  cual  del  Saladero 
Salió  con  paso  triunfal, 

Yendo  á  la  cuarta  galera 
La  desven  turada  yá, 

Y  el  gaché^  no  más  dichoso, 
Al  sexto  correccional. 


PEBOOSÜLLADAS.  (') 


Más  alegre  que  hombre  chispo, 
Lo  que  en  mí  no  es  maravilla, 
Me  tenéis  em  esta  villa, 
Pasando  vida  de  obispo. 

No  siendo  Padre  del  Yermo, 
Lo  que  me  conviene  tomo: 
;Si  el  hambre  me  apura,  como; 
Si  el  sueño  me  ataca,  duermo. 

Porque,  amigos,  la  evidencia 
Debéis  tener  de  que,  si  ando 


(1)  Fragmentos  de  una  carta  escrita  en  1844  á  mis  amigoe 
IX  Eduardo  Asquerino  y  D.  Mariano  Urrabieta,  mientras  la 
tíruitez  política  del  tica^po  me  ibaeía  ibuscar  algún  refugio 
de  la  Corte. 
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Por  aquí...  peregrinando, 
No  es  caso  de  penitencia; 

Ni  á  estar  cual  los  desgraciados 
Estudiantes  me  acomodo, 
Que  se  vieron  de  tal  modo 
Hambrientos  y  desvelados. 

Que,  si  por  la  vida  hacer 
Querían  con  justo  empeño, 
Era  en  vano,  pues  el  sueño 
Les  impedía  comer; 

Y  cuando,  sin  engullir. 
El  reposo  á  la  corambre 
Dar  intentaban,  el  hambre 
No  les  dejaba  dormir. 

He  visto  por  esta  tierra 
Una  gente  tan  tenaz, 
Que  está  siempre  por  la  paz.... 
Cuando  no  quiere  la  guerra. 

De  estos  buenos  habitantes^ 
Quien  más  trabaja,  más  suda; 
Al  que  suda.  Dios  le  ayuda... 

Y  también  sus  semejantes. 
Pues,  de  los  muchos  que  ya 

Tomaron  esa  divisa, 
Unos  ayudan...  á  misa, 

Y  otros...  al  que  malo  está. 
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Se  olvidan  las  etiquetas; 
Se  olvida  cualquier  enojo; 
Pero  casi  á  ningún  cojo 
Se  le  olvidan  las  muletas. 

A  imitación  de  Marica, 
La  del  refrán  castellano, 
Aquí  cada  ciudadano 
Se  rasca...  donde  le  pica. 

Tontos  hallo  de  igual  masa 
Que  en  Madrid,  ó  en  Torres- Vedras ; 
Mas  ninguno  tira  piedras 
Al  tejado  de  su  casa. 

Juega  cualquier  pisaverde, 
Pero  si,  en  puerta,  ó  no  en  puerta. 
Con  la  del  contrario  acierta, 
Cuanto  más  pone,  más  pierde. 

Quien  una  cosa  reclama, 
Prueba  que  no  se  la  han  dado, 
Y  es  que  está  aquí  demostrado 
Que  el  que  no  llora  no  mama. 

Todos,  cuando  no  reproches. 
Se  dan,  con  mil  cortesías, 
De  día...  los  buenos  días, 
De  noche...  las  buenas  noches. 

En  los  jardines  hay...  plantas, 
Rosas  brindan...  los  rosales; 
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Nueces  veo...  en  los  nogales, 
Y  también  en  las  gargantas. 

En  fin,  aunque  llega  al  colmo- 
Aquí  lo  que  mucho  abunda, 
El  ser  la  tierra  fecunda 
Xo  hace  dar  peras  al  olmo. 


ET  CETERA,  ET  CETERA. 


¿Por  qué  la  señora  Brígida, 
Con  una  cara  tan  tétrica. 
Una  oración  al  Santísimo 
Hace,  por  la  vez  centésima. 
Si,  después  que  suelta  el    "pésame'^ 
Con  unción  poco  evangélica. 
Por  un  madrigal  erótico 
Se  rinde  á  pasión  herética? 
Porque  este  mundo  es  hipócrita. 
Falso,  y...  et  cétera^  et  cétera. 

Para  un  viejo  sistemático, 
Toda  novedad  es  pésima. 
Nunca  están  libres  los  jóvenes 
De  su  oposición  frenética. 
Si  uno  es  ingenuo...  ¡qué  rusticoF 
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Si  uno  se  calla...  ¡qué  pécora! 
Cuando  ve  un  drama  en  el  Príncipe, 
Afligido  exclama:  ¡O  témpora! 

Y  sale  haciendo,  fanático, 
Cruces,  calvarios,  et  cétera. 

Tengo  yo  un  vecino  estólido. 
Que  de  la  nación  ibérica 
Desconoce  hasta  los  límites 

Y  las  glorias  celebérrimas. 
Mas  hablar  sabe  con  énfasis 
De  Rusia,  Alemania  y  Bélgica, 

Y  después  que  inventa  fábulas 
Sobre  las  costumbres  pérsicas, 
Se  eleva  hasta  Marte,  Júpiter, 
Saturno,  et  cétera,  et  cétera. 

Hay  espadachín,  que,  díscolo 

Y  con  intenciones  pérfidas. 
Romper  quiere  á  cualquier  prójimo 
Con  un  estoque  las  médulas. 

Mas,  cuando  en  la  arena  el  cócora 
Muestra  tener  alma  homérica, 
Sacadle  de  entre  los  hábitos 
La  cota  de  malla  espléndida. 
Veréis  fallecer  su  espíritu. 
Temblar,  et  cétera^  et  cétera. 
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También  conozco  algún  zángano 
<5ue  presume  ser  un  Séneca; 
Finge  pasión  por  la  música, 

Y  duerme  en  la   Ceneréntola. 
Se  mofa  al  ver  una  cómica 
Por  el  sentimiento  trémula; 

Va  al  Congreso  á  hacer  la  crítica 
De  López  ó  de  Tabuérniga; 

Y  es  lo  que  se  llama  un  panfilo, 
Un  necio,  un  atún,  et  cétera. 

Coplas  hace  Don  Hermógenes 
Siempre  que  enristra  la  péñola. 
Pintando,  ya  escenas  trágicas. 
Ya  visiones  cadavéricas. 
Mas,  si  en  sus  obras  ridiculas 
No  hay  de  fondo  una  molécula, 
¿Por  qué  ha  de  darles  el  título 
De  inspiraciones  poéticas? 
Porque  donde  falta  el  mérito 
Sobra  la  ambición  y,,,  et  cétera. 

Quien  hoy  quiera  ser  buen  médico 
No  ha  de  conocer  las  vértebras; 
Quien  blasone  de  político 
Hágase  anarquista,  ó  déspota; 
Quien  sienta  pasar  por  candido 
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Busque  una  ruda  polémica; 
Quien  vaya  á  eclipsar  á  Góngora 
Escriba  una  pobre  décima; 
Quien  no  piense  como  el  público 
Guarde  silencio  y...  et  cétera. 

Y  concluyo  este  capítulo, 
Fruto  de  elección  excéntrica; 
Pues,  si  no  le  doy  el  término 
Recomendado  en  la  Métrica 
Porque  de  raros  esdrújulos 
Tengo  lo  que  llaman  plétora,, 
Valerme  tales  camándulas 
Pueden  la  fama  paupérrima 
De  soso,  indigesto,  frivolo^. 
Sobón,  et  cétera^  et  cétera. 


DESEOS. 


Aunque  he  visto  muchas  cosas 
Que  no  ofrecen  desperdicio, 
Aún  de  ver  tengo  el  antojo 
Algo  más  de  lo  que  he  visto. 

Deseo  yo  ver  poetas 
Que  no  sean  parecidos, 
En  lo  bobos  al  de  Coria, 
Y  en  su  orgullo  á  Don  Rodrigo; 

Filósofos  diferentes 
De  los  muchos  que  hoy  distingo 
Que,  sin  montar  á  caballo, 
Suelen  perder  los  estribos; 

Románticos  que  no  abusen 
Del  veneno  y  del  cuchillo, 
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Con  que  hoy  hacen  del  teatro 
La  escuela  del  exterminio; 

Y  clásicos  que  en  las  reglas, 
No  hallen  el  modo  preciso 
De  conducirnos  al  sueño 

Por  la  senda  del  fastidio; 

Abogados  que  el  negocio 
No  sepan  trocar  en  lío, 
Haciendo  que  dure  y  cueste 
Más  de  lo  justo  un  litigio, 

Y  algunoá  acusadores 
Que  no  se  muestren  altivos, 
Sabiendo  que  estar  debieran 
Sentados  en  el  banquillo. 

Que  nunca  le  llegue  tarde 
Al  delicuente  el  castigo, 
A  causa  de  que  sus  causas 
Descansan  en  el  olvido ; 

Y  que  nadie  empiece  un  pleito 
Mientras  corra  el  gran  peligro 
De  que  éste  seguido  sea 

Por  los  nietos  de  sus  hijos.  . 

Deseo  que  en  nuestra  zambra 
Tenga  la  modestia  un  sitio, 
A  fin  de  que  no  veamos 
Tanto  charlatán  divino. 
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Tanto  político  insigne, 
Tanto  autor  esclarecido, 
Tanto  artista  inimitable, 
Tanto  militar  invicto; 

Pues,  si  sobrando  los  genios 
Andamos  alicnidos. 
Tal  vez  con  simples  mortales 
No  nos  suceda  lo  mismo. 

Deseo  que  en  parentela 
Dios  favorezca  á  los  ricos. 
Ya  que  cuentan  con  el  medio 
De  socorrer  a  los  tíos, 

A  los  hermanos,  cuñadas, 
Yernos,  suegras  y  sobrinos, 
A  los  hijos  y  á  los  padres, 
Y,  sobre  todo,  a  los  primos. 

Que  los  maestros  de  escuela 
Estén  bien  retribuidos, 
Con  tal  que  no  se  confundan 
Con  aquellos  eruditos, 

Que,  en  lugar  de  la  cartilla. 
Las  cuentas  y  el  catecismo, 
Enseñan  á  los  muchachos 
El  modo  de  hacer  novillos. 

Asegurados  de  incendios 
Quiero  ver  los  edificios. 
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De  modo  que  no  se  quemen, 
Según  lo  reza  el  aviso; 

Y  no  que  los  que  hoy  primero 
Llenan  el  tal  requisito, 
Son  los  que  menos  se  ponen 
De  las  llamas  al  abrigo. 

Deseo  que  llegue  el  dia 
En  que  á  ciertos  apellidos 
No  se  otorgue  el  privilegio 
De  ocupar  altos  destinos; 

Que  los  funcionarios  gordos 
Copien  órdenes  ú  oficios, 
Y  los  cesantes  v  viudas 
Nieguen  el  sueldo  á  un  Ministro. 

Deseo  que  las  cabezas 
Se  observen,  y  así,  de  fijo, 
No  pasaran  por  humanas 
Muchas  que  son  de  chorlito. 

Que  lo  natural  y  claro 
Se  prefiera  al  logogrifo. 
Lo  que  vendrá  cuando  el  arte 
Pueda  más  (jue  el  artificio; 

Que  la  moral  se  predique 
Por  aquellos  individuos 
Que  no  se  entregan  al  diablo 
Mientras  nos  hablan  de  Cristo; 
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Que  en  política  no  venzan, 
•Cual  hasta  aquí  ha  sucedido, 
Xa  estratagema  al  derecho, 

Y  el  pulmón  al  raciocinio: 

Y  así  no  habrá  gobernantes 
De  los  que  dan  á  porrillo 
La  libertad  en  el  nombre, 

Y  en  el  fondo  el  despotismo. 
Tales  son  mis  pretensiones, 

<5ue  ver  cumplidas  confío 
Cuando  se  den  los  hebreos 
Un  atracón  de  tocino; 

Cuando  los  mendigos  anden 
Con  sombreros  de  tres  picos, 

Y  cuando  miren  derecho 
jLos  traidores  y  los  bizcos. 


LETRILLA. 


Que  al  que  hace  un  gran  sacrificio 
Del  pro  común  en  servicio, 
Su  recompensa  le  den, 
Parece  bien. 
Mas  saciar  al  de  uñas  largas, 
Que  debe  llevar  á  cargas 
Los  nabos  de  Fuencarral, 
Parece  mal. 

Que  á  bien  morir  se  prevenga 
Mujer  que  ya  casi  tenga 
La  edad  de  Matusalén, 
Parece  bien. 
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Pero  que  aspire  al  deleite, 
Porque  el  pincel  y  el  afeite 
Borren  su  aspecto  feudal, 
Parece  mal. 

Que  algún  interés  el  rico 
Gane,  cuando  presta  un  pico 
A  los  que  pobres  se  ven. 
Parece  bien. 
Mas  que  usurero  malvado, 
Al  recoger  lo  prestado, 
Triplique  su  capital, 
Parece  mal. 

Que,  viendo  el  semblante  cuco 
De  Rita,  yo  diga:  '^truco," 
Y  ella  me  responda:  "amén". 
Parece  bien. 
Pero  que  de  mi  embeleso 
Costar  deba  cada  beso 
Lo  que  vale  un  rico  chai. 
Parece  mal. 

Que  al  soldado,  si  es  valiente, 
Como  al  cabo,  ó  al  teniente. 
Se  le  premie  á  tutiplén. 
Parece  bien. 
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Pero,  que  en  jornada  larga 
O  corta,  lleve  él  la  carga, 
Y  la  gloria  el  general, 
Parece  mal. 

Que,  pues  honran  á  Castilla, 
Se  aplauda  á  Larra,  á  Zorrilla, 
A  Campoamor  y  otros  cien. 

Parece  bien. 
Mas  que  por  eso  perversos 
Versos  publique  y  más  versos 
Tanto  soberbio  animal, 

Parece  mal. 

/ 

Que  al  finchado  mozalvete, 
Que  la  echa  de  matasiete. 
Se  trate  con  gran  desdén, 
Parece  bien. 
Mas  que,  si  en  brillar  se  eraperra. 
Dando  á  sus  vecinos  guerra. 
No  le  pongan  un  acial, 
Parece  mal. 

Que  otro  encaje  en  una  obra, 
Si  imaginación  le  sobra, 
De  versos  un  almacén, 
Parece  bien. 
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Mas  que,  de  mi  audacia  en  muestra^ 
Prolongue  yo  esta  menestra 
Tan  sin  salero  y  sin  sal, 
Parece  mal. 


LETRILLA. 


Mi  querida  Juana 
Sólo  sabe  amar... 
A  los  forasteros 
Y  á  los  del  lugar. 


Dicen  que  los  hijos 
Del  bendito  Adán 
Penas  á  este  mundo 
Vienen  á  llorar; 

Pero  yo  respondo 
Que  eso  no  es  verdad; 
Qae  á  gozar  venimos, 
Pese  á  Satanás. 
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Por  lo  cual  mi  Juana 
S(51o  sabe  amar... 
A  los  forasteros 
Y  á  los  del  lugar. 


Cuando  va  á  la  iglesia^ 
Cuando  baila  vals, 
O  atraviesa  la  ancha 
Calle  de  Alcalá; 

¡Cómo  mira  á  LucasI 
¡Cómo  mira  á  Blas! 
¡Cómo  mira  á  Pedro! 
¡Cómo  mira  á  Juan! 

Y  es  que  la  inocente 
Sólo  sabe  amar... 
A  los  forasteros 
Y  á  los  del  lugar. 


Si  al  balcón  se  pone^ 
Centinelas  hay; 
Si  á  paseo  sale, 
Sígnenla  detrás. 

Todos  satisfechos, 
Porque  Juana  dar 
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No  quiere  desaires 
A  ningún  galán. 

Y  es  que  la  bendita 
Sólo  sabe  amar... 
A  los  forasteros 
Y  á  los  del  lugar. 


Muchos  desengaños 
Recibido  habrá, 
Pero  los  olvida 
Con  facilidad. 

Y  aunque  la  critiquen 
Con  siniestro  afán, 

Y  aun  cuando  la  llamen 
Loca...  y  algo  más, 

Ella,  que  no  es  boba, 
Sólo  sabe  amar... 
A  los  forasteros 

Y  á  los  del  lugar. 


Pero  las  que  á  Juana 
Muestran  saña  tal, 
¿Obran  por  envidia, 
O  por  caridad? 
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¡Ay!  Algunas  de  ellas 
Quince  y  falta  dan 
A  la  que  sus  celos 
Provocando  está; 

Y  eso  que  la  pobre 
Sólo  sabe  amar... 
A  los  forasteros 
Y  á  los  del  lugar. 


■»-^ 


DISTEACCIONE& 


Cualquiera  de  distraerse 
Busca  la  mejor  manera, 
Cosa  que,  como  remedio, 
Muchos  médicos  ordenan. 

Pero  á  mí  no  me  hace  falta 
La  mencionada  receta. 
Pues  me  hizo  Dios  distraído, 
Más  de  lo  que  yo  quisiera. 

Tanto,  que  dudo  mil  veces. 
Bien  ajustadas  las  cuentas, 
Si  el  vicio  de  que  ¿me  quejo 
Es  distracción  ó  es  torpeza. 

Lo  cierto,  lo  positivo, 
y  lo  que  me  causa  pena, 

13 
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Es  saber  que  no  sé  cómo 
Cambiar  mi  naturaleza; 

Pues  de  una  barrabasada 
Huyendo  voy  con  frecuencia, 

Y  entonces  es  cuando  incurra 
En  barrabasada  y  media. 

Suelo,  al  salir  de  la  cama, 
^leterme  el  frac  por  las  piernas, 
El  pantalón  por  los  l^razos, 

Y  una  bota  en  la  cabeza. 
Pienso  á  veces  que  he  comido^ 

Y  paso  las  horas  muertas 
Haciendo  formal  avuno, 
Sin  que  eso  un  mérito  sea; 

^lientras,  en  otras,  no  acabo- 
De  dejar  la  servilleta, 
( Alando  ordeno  ii  la  criada 
Poner  la  sopa  en  h\  mesa. 

Y  allí,  como  haya  testigos, 
Casi  es  segura  la  gresca. 
Pues  frecuentemente  llevo 
La  cuchara  a  las  orejas. 

Acontéceme  á  menudo 
Cambiar  tanto  las  ideas. 
Que,  por  ir  á  mi  despacho, 
3Ie  zambullo  en  la  despensa;. 
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Donde  recuerdo  que  un  día 
¡Equivocación  grosera! 
Comí  dos  tomates  crudos, 
Tomándolos  por  cerezas. 

Como,  al  andar,  suba  ó  baje. 
Voy  pensando  en  las  estrellas. 
Ya  he  besado  casi  todos 
Los  pasos  de  la  escalera. 

No  sé  nunca  en  qué  hora  vivo. 
Aunque  el  reló  enfrente  vea; 
Pues  minutero  y  horario 
Trabucar  es  mi  sistema; 

Y  si  el  tal  da  campanadas. 
Cual  montado  á  la  moderna, 
Contando  voy  la  segunda. 
Cuando  él  ha  dado  la  sexta. 

Si  siento  cantar  al  gallo. 
Supongo  que  cacarea, 

Y  á  ver  si  ha  puesto  algún  huevo 
Rápido  voy  como  flecha. 

Ni  aun  puedo  en  las  diversiones, 
En  que  tantos  se  recrean. 
Tener  la  alícuota  parte 
Que  reclamar  justo  fuera. 

Pues,  si  juego  á  carambolas, 

Y  á  siete  llegar  me  dejan. 
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Será  algÚQ  siete  que  se  abra 
En  el  paño  de  la  mesa. 
Al  ajedrez  me  dedico, 

Y  por  hacer  la  defensa 

De  un  peón  ó  de  un  caballo, 
Me  dejo  atrapar  la  reina. 

Renunciar  no  quise  nunca 
Cosa  alguna,  mala  ó  buena; 
Pues  creo  que  en  este  mundo 
Más  tiene  quien  más  conserva. 

Pero,  en  jugando  al  tresillo. 
No  hay  quien  libertarme  pueda 
De  un  renuncio  en  cada  baza, 

Y  pago  las  consecuencias. 
Guardo  análogas  costumbres 

Hasta  en  los  juegos  de  prendas, 

Y  así  de  éstas  siempre  tengo 
Que  dar  una  en  cada  vuelta; 

Pues,  cuando  estriba  la  gracia 
En  apurar  una  letra, 

Y  es,  por  ejemplo,  la  jota. 
Suelo  decir:  "Habichuelas." 

La  medicina  confundo 
Con  la  profesión  de  albéitar. 
Sin  saber  en  cuál  de  entrambas 
Más  se  mata  ó  más  se  hierra. 
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A  más  de  cuatro  personas 
Confundo  yo  con  las  bestias, 
Aunque,  si  digo  sus  nombres, 
Otro  tanto  hará  cualquiera. 

En  amores,  soy  lo  mismo. 
Al  quid  pro  quo  me  sujeta 
El  hado,  que  sinsabores 
Multiplicados  me  cuesta. 

Teresa  tiene  de  hermosa 
Cuanto  su  madre  de  fea; 
Pues  bien:  un  tiempo  la  corte 
Quise  yo  hacer  á  Teresa; 

Gané  la  patente  de  oso, 
Por  osado  centinela, 
Mándela,  al  fin,  mi  billete, 
Y  ¡cómo  irían   las  señas. 

Cuando  el  sí  tan  deseado, 
Que,  en  la  inmediata  respuesta, 
Yo  esperaba  de  la  joven, 
Me  lo  concedió  la  vieja! 

Excuso  decir  con  esto 
Las  odiosas  peripecias 
A  que  ya  me  ha  condenado 
Mi  presunción  de  poeta. 

A  escribir  nací  inclinado. 
Con  desigualdad  tan  fiera, 
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Que  hay  verso  que,  por  lo  cojo, 
Debiera  llevar  muletas. 

Si  á  necrológicos  casos 
Dedico  tristes  endechas, 
Abrumadoras  sonrisas 
Consigo  arrancar  con  ellas. 

Pues,  al  contrario,  señores. 
En  su  boda  Juana  ó  Pepa 
Piden  un  epitalamio 
A  mi  desdichada  vena, 

Y  resulta  un  epigrama, 
<}  una  elegía,  de  aquellas 
Que  dicen  que  son  capaces 
De  enternecer  á  las  piedras. 

Mas,  si  una  vez,  por  fortuna, 
La  inspiración  satisfecha, 
O  no  descontenta  al  menos, 
De  mis  garrapatos  queda. 

Mala  noche  y  parir  hija, 
Según  el  proverbio  reza, 
Que  equivocar  suelo  entonces 
El  tintero  y  salvadera, 

Y  sobre  aquello,  que  ha  sido 
Fruto  de  fatiga  inmensa, 
Echo  un  cuartillo  de  tinta, 

En  vez  de  un  poco  de  arena. 
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Y  basta;  pues,  distraído. 
Tanto  estrujo  la  materia. 
Que  temo  abusar,  lectores, 
De  vuestra  santa  paciencia. 


EL  AMANTE  BENDIDO. 


Te  hice  saber,  Pepa  mía, 

Cierto  día, 
Una  vez,  dos  y  hasta  mil, 
Cuánto  para  mí  valía 
Ese  tu  cuerpo  gentil. 

Tu  dicha  no  se  colmó; 
Porque  consta  á  Belcebvi, 
Cuánto  más  pidieras  tú 
De  lo  que  pudiera  yo. 

Y  solaces  hay  amenos 
Que  dar  quiero  á  Barrabás, 
Al  ver  que  no  puedes  menos, 
Cuando  yo  no  puedo  más. 
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¡Oh,  qué  original  contraste 

Preparaste 
De  mi  cariño  á  la  fe! 
— ¿Me  quieres?  Me  preguntaste, 
— Te  adoro,  te  contesté. 

Aumentando  mis  temores, 
Fiera  exclamaste  ¡ay  de  mí! 
— Obras,  obras  son  amores. 

Y  yo  mis  pruebas  te  di. 

Sin  ver  tus  caprichos  llenos, 
Sin  couiplacerte  jamás. 

Y  es  que  tú  no  puedes  menos, 
Cuando  yo  no  puedo  más. 


En  vano  tu  amor  decanta 

Que  se  espanta, 
Indicios  creyendo  ver 
De  que  el  fuego  se  quebranta 
Que  pudo  en  mi  pecho  arder. 

Desde  que  me  diste  el  sí. 
Clamando  con  pena  estoy: 
^^/Ayer  maravilla  fui, 
Y  hoy  sombra  mia  no  soyP^ 

Designios,  sin  duda,  ajenos 
De  escarmentarme  tendrás; 
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Mas  ¡ay!  que  no  puedes   menos, 
Cuando  yo  no  puedo  más. 


Un  cabello  de  tu  rizo 

Es  mi  hechizo; 
Mas,  Pepa,  ¡válgame  Dios, 
Qué  diferentes  nos  hizo 
Naturaleza  á  los  dos! 

La  Providencia,  á  mí  sorda, 
Obró  contigo  un  milagro. 
Tu...  reventando  de  gorda, 
Yo  cada  día  más  magro. 

Yo  estoy  para  dar  mil  truenos; 
Tu  como  estabas  estás; 
Y  es  que  tú  no  puedes  menos, 
Cuando  yo  no  puedo  más. 


Adiós,  porque  en  este  instante. 

Malandante, 
De  tus  rejas  me  despido. 
•Quisiste  rendido  amante, 
Y  estoy  de  veras  rendido. 

Y  no  cuando  á  mis  endechas 
Pongo  la  terminación. 


194  JUAN  MARTÍNEZ  VILLERGAS 

Abrigo  indignas  sospechas 
De  tu  sano  corazón. 

Tus  impulsos  son  muy  buenos; 
Mas  nunca  piensas  quizás 
En  que  tú  no  puedes  menos, 
Cuando  yo  no  puedo  más. 


NO  HAT  COSA  COMO  LOS  VERSOS. 


A  mis  amiifoa  D.  Vicente  Sainz  Pardo  y  D.  Valentín  Fuentes. 

Ochocientas  cuartetas 
Y  quince  mil  quintillas, 
No  importan  el  valor  dedos  chuletas.  (1) 

Sainz  Pardo. 

¡Vaya  que  es  cosa  fuerte! 
Dice  el  vulgo  y  repite,  por  manía, 
Que  nadie  está  contento  con  su  suerte; 
Lo  cual  es  bobería; 
Pues  yo  estoy  muy  contento  con  la  mía. 


(1)    £1  Diccionario  llama  chvlttas  á  lo  que  aquí  se  nombra 
generalmente  costillas. 
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He  visto  al  comerciante, 
Su  seda  despachando,  hebra  por  hebra^ 
Maldecir  la  tarca  á  cada  instante; 
Al  labrador  hastiarse  de  su  huebra, 

Y  aun  al  logrero  de  su  afán  prolijo. 
Dijo  bien  el  que  dijo 

Que  todos  los  oficios  tienen  quiebra. 

Aun  el  cura,  si  peca  de  usurero, 
Siente  grande  aflicción  cuando  el  dinero 
No  guarda  proporción  con  las  plegarias; 

Y  el  algebrista,  en  ocasiones  varias, 
Aves  suele  exhalar  por  el  estilo 
Cuando,  tras  horas  de  sudar  el  quilo, 
Encuentra  que  ha  sumado...  imaginarias. 

Clásicos  extranjeros,  y  españoles, 
(¿ue  se  lamenten  hay,  con  fe  sincera. 
De  que  su  profesión  tenga  bemoles^ 
Como  si  de  cajíui  eso  no  fuera. 

Y  más  de  un  cerrajero,  en  sus  enojos, 
Dispuesto  está  á  picar  como  la  avispa. 
Porque  una  chispa  le  saltó  á  los  ojos. 
Lo  que  él  sabe  curar  con  otra  chispa. 

En  fin,  hasta  los  mismos  literatos. 
Por  rutina  ó  por  vicio. 
Injustos,  renegar  suelen  á  ratos 
De  aquello  que  les  presta  algún  servicio; 
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Sin  ver  que  hoy  los  poetas, 

No  al  hambre  sucumbir  suelen  cual  antes, 

Y  aun  con  poco  bregar  ganan  pesetas. 

No  es  nuestro  siglo  el  siglo  de  Cervantes, 
En  que  el  numen,  del  mundo  maravilla. 
Pobre  acabara  en  tétrica  guardilla. 

Y  puede  preguntar  el  universo, 

Si  tiene  la  expresión  por  mentirosa, 
Cómo  le  va  á  Zorrilla  con  el  verso 

Y  al  Curioso  Parlante  con  la  prosa. 
Por  eso,  amigos  míos. 

Me  apresto  á  combatir  con  raros  bríos. 
Cuando  afirmar  escucho 
Que  cuatro  buenos  versos,  ni  con  mucho 
Valen,  por  más  que  den  sólida  fama, 
Lo  que  una  rica  cena 

Y  una  espléndida  cama. 

Opinión  que,  en  verdad,  cánsame  pena. 

Así  es  que  á  veces  digo,  amigo  Pardo: 
"¡Quién  te  viera  tragar,  ya  la  pechuga 
Que  te  sabe  tan  bien,  ya  la  lechuga, 
Ya  el  repollo,  los  brécoles  y  el  cardo, 

Y  aun  las  magnas  chuletas. 

Que  un  dia...  (de  pensarlo  me  confundo) 
Pusiste  en  parangón  con  las  cuartetas! 
¡Quién  te  viera  atracarte,  en  la  cocina. 
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De  ceniza...  ¿qué  lie  dicho?  De  cecina, 
Privado  siempre  con  dolor  profundo 
De  todos  los  demás  goces  del  mundo! 

Y  á  tí,  querido  Fuentes, 
Que  dices  con  palabras  elocuentes, 
^'Que,  en  pudiendo  roncar...  ¡ruede  la  bola!" 
¡Quién  te  viera  tendido  á  la  bartola, 
De  los  siete  durmientes 
Trasunto,  sin  que,  oyendo  su  querella, 
Pudieras  colación  dar  á  tus  dientes! 
No  seguiréis  mi  huella; 
Mas,  lo  he  de  repetir,  aunque  hechos  ascuas 
Vituperéis  mi  estrella. 
Con  ella  estoy  contento,  y  Santas  Pascuas. 

Hoy,  componiendo  versos  á  montones, 
Gano  algunos  doblones 
Con  que,  para  los  goces  y  el  sustento 
Que  á  los  hombres  hacer  pueden  felices, 
Compro  el  jamón,  la  trucha,  las  perdices, 
El  café...  y  otras  cosas  que  no  cuento. 
Porque  ya  os  habrán  dado  en  las  narices. 

¿Me  hace  falta  una  arroba  de  legumbres? 
Un  articulo  al  canto  de  costumbres. 
¿Quiero  vino  probar  de  las  cosechas 
Antiguas?  Allá  van  unas  endechas. 
¿Tengo  antojos  de  yemas  ó  natillas? 
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Pues  una  ristra  doy  de  seguidillas. 
Así  no  he  de  apurarme  por  dinero 
Mientras  liaya  papel,  pluma  y  tintero, 
Con  cuyo  auxilio  pueda 
Surtir  á  la  alacena  y  al  puchero, 
Cual  lo  hicieron  Arriaza  y  Espronceda. 

Ved  cómo  me  compongo 
Para  que  las  del  Pindó,  al  par  que  gloria^ 
Proporcionarme  sepan  el  mondongo 
Necesario  á  esta  vida  transitoria. 
Del  puchero  los  buenos  ingredientes^ 
Todos  los  días  á  llenar  alcanzo 
Improvisando  en  metros  diferentes. 
Se  escapan  sinalefas;  pero  avanzo. 
Sin  temer  de  los  críticos  la  befa. 
Pues  á  veces,  por  cada  sinalefa^ 
Vengo  á  sacar,  lo  menos,  un  garbanzo. 

Un  himno  me  parece  la  morcilla, 
Y  xxnmMdrigal  redondo  la  tortilla; 
Pero  al  ver  un  chorizo  bien  rollizo^ 
Lo  zampo,  y  nunca  creo  que  es  chorizo, 
Sino  que  estoy  tragando  una  quintilla. 
Y,  si  á  las  prendas  paso 
Del  vestir,  os  diré  que,  viejo  ó  nuevo, 
Mi  traje,  más  que  traje,  es  un  Parnaso. 
Tanto,  que  hasta  el  que  llevo 
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En  los  comunes  días, 

A  comparar  me  atrevo 

Con  el  tomo  mejor  de  poesías. 

Ya  se  me  cae  la  baba 
Pensando  que  el  sombrero  es  una  octava^ 

Y  puedo  demostrar  en  un  concilio 
Que  salió  mi  corbata  de  un  idilio. 
Gasto  yo,  por  camisa, 

Un  romance  de  M  Dómine  ó  La  Misa;  (!)• 
Vienen  á  ser  mis  guantes  dos  sonetos^ 

Y  el  gabán  una  sátira  en  tercetos. 

Y  abro,  y  entro  pacífico  en  la  cama, 
Que  tomo  por  un  drama, 

Y  con  pensar  que  es  drama,  apoco  empeño,, 
Tiénenme  ustedes  en  poder  del  sueño. 

Si  harto  de  ropas,  nísperos  y  tragos, 
A  las  bellas  se  va  la  musa  mía... 
¿Qué  hermosa  se  resiste  á  los  halaggs- 
De  la  suave  y  melosa  poesía? 
Ayer  tarde  me  dio  por  una  glosa 
Una  dulce  sonrisa  Dona  Rosa, 

Y  por  unos  acrósticos  de  amigo, 
Dióme  Doña  Isabel  lo  que  no  digo^ 
Sólo  digo  que  fué  más  generosa. 


(1)    PeríMÜGo»  que  conquistaron,  alguna  fama.. 
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Esto  supuesto,  insignes  trovadores, 
¿Debo  yo  ser  ingrato, 
Pagando  con  desdenes  los  favores? 
Por  más  que  prediquéis,  no  admito  el  trato. 
Antes,  pues  por  los  versos  cómo,  visto 
Y  triunfo,  buenos  sean  ó  perversos; 
En  el  dictamen  indicado  insisto: 
No  hay  cosa,  vive  Dios,  como  los  versos. 


LETBILLA. 


Según  vemos,  el  que  grita, 
Vocea,  se  desgañita, 
Y  por  una  justa  causa 
Trabajar  sabe  sin  pausa, 
Lleno  de  ardor  y  nobleza. 
Es...  que  perdió  la  cabeza. 
Mas  quien  con  fiera  ambición, 
Mostrando  desinterés. 
También  vocea,  y  después. 
De  político  ladrón 
Osado  la  marcha  emprende. 

Lo  entiende. 

Dama  que  gusta  ir  sencilla, 
Sin  arrebol  la  mejilla. 


204  JUAN  MARTÍNEZ  TILLERGAS 

Como  el  buen  gusto  reclama, 
(Suponiendo  que  haya  dama 
Dispuesta  á  tal  sacrificio) 
De  la  virtud  hace  un  vicio. 
Mas  si  pide  al  bermellón 
Cuanto  éste  la  puede  dar, 

Y  sólo  para  asomar 
La  nariz  por  el  balcón 
Alfileres  mil  se  prende, 

Lo  entiende. 

Quien  destinos  dé  sin  fin, 
'.Será  el  mejor  mandarín; 
Aunque,  si  es  tal  su  conciencia 
Que  da  á  los  pobres  audiencia 

Y  hace  del  mérito  caso. 
No  ha  nacido  para  el  paso. 
Pero,  si  ama  con  exceso 
A  las  bellas,  y  el  bendito 
Quita  el  empleo  a  un  perito. 
Para  dárselo  á  un  camueso 
Que  una  de  ellas  recomiende, 

Lo  entiende. 

Dama  cuyo  pié  es  cuadrado, 
Robusto,  amazacotado, 
O  bien  seco  y  larguirucho, 
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{De  todo  suele  haber  mucho) 

Y  viste  corto  sayal, 

No  está  en  su  juicio  cabal. 
Pero  la  que,  habiendo  lodos, 
Si  buen  pié  tiene  y  buen  talle, 
Airosa  va  por  la  calle, 

Y  el  alma  suspende  á  todos 
Cuando  su  ropa  suspende, 

Lo  entiende. 

No  cabe  peor  deseo 
Que  ir  con  la  novia  á  paseo. 
Habiendo  buñolerías. 
Cafés  ó  confiterías. 
¿A  quién  tal  peso  no  agobia? 
Mejor  es  no  tener  novia. 
Mas  el  que,  á  fuer  de  sencillo. 
Hace  mil  esparavanes, 

Y  exclamando  ^'¡voto  á  sanes! 
¡Me  dejé  en  casa  el  bolsillo!" 
De  un  cuarto  no  se  desprende. 

Lo  entiende. 

Puede  errar  el  que  á  la  dieta 
Rigurosa  se  sujeta; 
Mas  quien,  por  segunda  vez, 
Tome  un  bocado  á  las  diez. 
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Y  un  chocolate  á  las  doce, 
Si  débil  se  reconoce ; 

Y,  por  si  en  broma  ó  no  en  broma 
La  necesidad  le  asedia, 
Almuerce  á  las  diez  y  media, 

Y  sobre  las  cuatro  coma, 

Y  antes  de  las  seis  meriende, 

Lo  entiende. 


LA  CONFESIÓN. 


Con  los  ojos  arrasados 
En  lagrimones,  María 
A  su  confesor  decía 
Sus  culpas  y  sus  pecados. 

¿Por  qué  de  tan  triste  duelo 
No  pudo  estar  al  abrigo? 
¿Halló,  cuitada,  el  castigo 
Donde  buscaba  el  consuelo? 

Lo  que  tengo  averiguado, 
Es,  y  entro  ya  en  el  asunto. 
Que,  al  llegar  á  cierto  punto. 
Sin  duda  asaz  delicado. 

Gimiendo,  fuera  de  sí, 
Mas  descansando  en  la  fe: 
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''¡Señor!  exclamó  ¡pequé! 
¡Tened  compasión  de  mí! 

Quiera  Dios,  y  no  el  dios  Baco, 
Perdonar  mi  desvarío, 
Porque...  ¡Jesús,  Padre  mío, 
Cómo  huele  usté  á  tabaco!" 

El  cura,  con  ceño  torvo, 
''Huelo,  contestó,  lo  sé. 
Porque  me  gusta  el  rapé," 

Y  agregó,  tras  dar  un  sorbo: 
— Diga,  joven,  lo  que  quiera, 

Que  todo  ello  sera  nada — 

Y  la  niña,  sosegada. 
Prosiguió  de  esta  manera:  * 

— "Ya  que  es  usted  tan  clemente, 
Diré,  ajena  á  la  falacia, 
Que  un  vecino,  por  desgracia. 
Tengo  en  la  casa  de  enfrente. 
Siéntale  bien  la  levita, 

Y  es  tan  gallardo  y  buen  mozo. 
Que  yo  me  muero  de  gozo 
Cada  vez  que  él  me  visita. 

De  verle  tan  currutaco. 
Hasta  siento  escalofrío. 
Pero...  ¡Jesús,  Padre  mío. 
Cómo  huele  usté  á  tabaco!'' 
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— '^Sí,  mujer,  ya  sé  que  huelo," 
Tornó  el  cura  á  contestar, 
'^'Conque...  puedes  continuar 
'Tu  relación  sin  recelo." 

Llegó  el  trance  en  que  debía 
La  niña  hablar  sin  rebozo, 

Y  dijo,  tras  un  sollozo 
Que  del  alma  le  salía: 

— "Puesto,  señor,  que  no  escasa 
Encuentro  su  compasión. 
Sepa  que  el  mozo  en  cuestión 
Estuvo  ayer  en  mi  casa; 

Donde  los  dos,  rozagantes, 
Girando  cual  mariposas, 
Nos  dijimos...  esas  cosas 
'Comunes  en  los  amantes. 

Cuando  Paco  (porque  Paco 
Se  llama  el  galán  impío...) 
Pero...  ¡Jesús,  Padre  mío, 
Cómo  huele  usté  á  tabaco!" 

— "¡Otra  vez!  replicó  el  cura. 
Chica  no  seas  tenaz; 
Tengamos  la  fiesta  en  paz, 

Y  acabar  luego  procura." 
Ella  de  tales  enojos 

Sintió  ser  causa  jioloria, 
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Y  así  continuó  su  historia 
Con  lágrimas  en  los  ojos: 

— "En  vano  busqué  maneras 
De  esquivar  las  malandanzas; 
El  trato  admite  esas  chanzas 
Que  suelen  parar  en  veras. 

Quise,  hasta  en  puntos  y  comas. 

Corregir  al  pecador; 
Pero  no  pude,  señor, 

Que  también  gusto  de  bromas. 

Y  conociendo  mi  flaco, 

Y  temiendo  un  extravío... 
Pero  ¡Jesús,  Padre  mío. 
Cómo  huele  usté  á  tabaco!'^ 

La  pesadez  era  ruda. 
Miró  el  hombre  á  la  taimada 
Penitente,  y  agotada 
Ya  su  paciencia  sin  duda: 

— "¡Basta,  gritó  descontenta, 
Alumna  de  Belcebúi 
A  otra  cosa  hueles  tú 
Desde  que  empezaste  el  cuento: 

Nunca  por  ello  pensara 
Darte  imprudentes  chacotas, 

Y  una  falta  que  me  notas 

Me  la  estás  echando  en  cara/^ 
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Por  íin  la  santa  indulgencia 
Consiguió  luego  vencer; 
Tanto  que,  tras  d^  imponer 
Una  floja  penitencia, 

Tomó  el  Padre  un  nuevo  polvo, 
Y  para  no  ser  prolijo: 
^^Cuidado  con  otra,  dijo. 
Ya  que  de  ésta...  ego  te  absolvo.'^^ 


AL  PENSAMIENTO. 


¡Correl  ¡Vuela,  pensamiento, 

Y  á  extrañas  regiones  vete! 
Cuenta  globos,  ciento  á  ciento, 

Y  trágate  el  firmamento 
Como  si  fuera  un  sorbete! 

Tú,  que  en  un  momento  mismo, 
De  la  realidad  en  pos, 
Abarcas  con  heroísmo 
Cuanto  hay  del  cielo  al  abismo 

Y  desde  el  diablo  hasta  Dios; 

Tú,  que  conduces  tus  lares 
A  través  de  densas  moles. 
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Y  arruinas  tronos  y  altares, 

Y  secas  ríos  y  mares, 

Y  apagas  rayos  y  soles; 

¿Has  de  aterirte  en  el  hielo 
De  estas  hondas  lobregueces? 
¡Marcha  con  rápido  vuelo, 
Que  pararse  en  este  suelo 
Es  pararse  en  pequeneces! 

Y  para  que  á  la  excursión 
Nadie  achaque  fines  vanos. 
Vé  tomando  posesión 
De  esos  planetas,  que  hermanos 
Del  en  que  nacimos  son. 

¿Qué  encuentras?  Por  su  esplendente 
Brillo  parecen  muy  bellos. 
¿Lo  son  efectivameute? 

Y  además,  ¿hay  algo  en  ellos 
Que  pueda  llamarse  gente? 

¿Qué  hace  esa  gente?  ¿La  edad 
Cruzó  ya  del  embolismo, 

Y  hoy  se  rinde  á  la  verdad, 
O  habla  de  fraternidad 
Mientras  se  rompe  el  bautismo? 
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¿Bautismo  dije?  ¡ Ay  de  iní! 
Eso  es  dar  por  ocurridas 
En  varios  tiempos  allí, 
De  iguales  causas  nacidas, 
Las  mismas  cosas  de  aquí. 

¡Qué!  ¿También  tuvo  esa  gente 
(Llamando  así  á  la  que  lleva 
Más  de  dos  dedos  de  frente) 
Su  Adán  candoroso,  su  Eva, 
Su  Manzana  y  su  Serpiente? 

Y  dado  tan  grave  mal, 
Fuente  de  eterna  inquietud, 
¿No  pudo  el  ser  racional 
Lavar,  por  propia  virtud, 
El  pecado  original; 

O,  por  triste  obligación. 
Tuvo  también  precisión 
Cada  globo  de  un  Calvario, 
Como  el  que  aquí  necesario 
Se  hizo  á  nuestra  redención? 

Dílo,  y  dame  pormenores, 
Si,  en  punto  á  filosofías, 
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Usan  esos  pensadores 

Algo  del  galimatías 

Que  aquí  tiene  admiradores. 

O  si,  cuando  en  discurrir 
Alguien  se  muestra  emperrado,» 

Y  es  oscuro  al  escribir, 

A  explicar  queda  obligado 
Lo  que  ha  querido  decir; 

Porque  es  duro  ver  la  gente 
Investigando,  afanada, 
Lo  que  concibió  la  mente 
De  aquel  que,  probablemente,- 
No  ha  querido  decir  nada. 

Siguiendo  tu  marcha  luego,. 
Que  el  sol  visites  cíon viene, 

Y  hazlo,  si  no  te  detiene 
Esa  atmósfera  de  fuego 

Que  nos  alumbra  y  mantiene. 

¡Qué  grande  le  encontrarás? 
Y,  no  obstante,  es  pobre  cosa;, 
Es...  un  átomo  no  más 
En  la  magna  nebulosa 
Que  tú  recorriendo  vas. 
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Nebulosa  que,  si  bien 
Lo  observas  todo  y  despacio, 
Te  parecerá  también... 
Un  fttomo  en  el  espacio 
Donde  otras  muchas  se  ven. 

¡Adelante,  Pensamiento! 
Que  estrellas  verás  ahí, 
Cuya  luz  ¡raro  portento! 
Años  y  aun  siglos  sin  cuento 
Tarda  en  llegar  hasta  aquí. 

¡Oh,  Dios!  Y  aunque  tan  distante 
Tú  estabas  de  esas  estrellas 
Lucientes  como  el  diamante, 
¡A  tí  te  bastó  un  instante 
Para  apoderarte  de  ellas! 

Eso  hace  ver,  en  verdad, 
Cuando  á  volar  apechugas, 
Que  luz  y  electricidad, 
En  punto  á  velocidad, 
Son,  para  tí,  dos  tortugas. 

Prosio-ue  con  decisiím, 
Por  lo  mismo,  Pensamiento, 
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En  esa  etérea  región, 
Y  da  alguna  ilustración 
A  mi  pobre  entendimiento, 

Con  la  relación  cabal 
De  lo  que  haya  en  todas  partes, 
Al  menos  en  lo  esencial 
De  las  costumbres,  las  artes, 
La  justicia  y  la  moral... 

Mas,  teniendo  por  corriente 
Que  eso  fuera  un  poco  largo. 
Juzgo  omitirlo  prudente. 
Rogándote,  sin  embargo, 
Que  me  digas  lo  siguiente: 

Ya  que  de  dar  grandes  tumbos, 
Observador  denodado. 
El  capricho  te  ha  petado, 
¿Has  vuelto  á  hallar  higos  chumbos 
En  todo  lo  que  has  andado? 

Si  los  hay  en  otro  edén, 
Toma  del  hecho  testigos; 
Mas,  caso  de  que  se  den 
Fuera  de  aquí  tales  higos, 
¿Hay  quien  los  coma  también? 
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Dirán  que  la  cosa  es  leve, 
Mas  sostiene  nii  criterio 
Que,  cuanto  un  hombre  es  más  serio. 
Más  preocuparle  debe 
Tan  insondable  misterio. 

¡Higos  chumbos,  sin  que  enojo 
Causen,  y  aun  género  humano 
Que  por  ellos  sienta  antojo! 
¡Ahí  es  nada  lo  del  ojo 
Y  lo  llevaba  en  la  mano! 

Siempre  que  tú  contestar 
Puedas  con  la  afirmación. 
Ya  me  dice  el  corazón 
Todo  lo  que  has  de  sacar 
De  tu  peregrinación. 

¿Todo?...  Vuela,  Pensamiento, 
Que  yo  quiero  que  [)rosigas 
Alejándote  de  intento. 
Hasta  que  fijar  consigas 
Un  límite  al  firmamento. 

¿Lo  alcanzarás?  ¡Oh,  quimeral 
Si  tanta  dificultad 
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Mi  Pensamiento  pudiera 
Vencer,  finita  no  fuera 
La  humana  capacidad. 

Volar  será  tu  destino, 
Hasta  el  dia  de  tu  muerte. 
Hacia  el  punto  á  que  te  inclino, 
Y  no  llegarás  á  verte 
Ni  á  la  mitad  del  camino. 

Pues  cuando  estés  más  holgado 
De  haber,  con  felicidad, 
Una  inmensidad  cruzado, 
Al  principio  habrás  llegado 
De  otra  nueva  inmensidad. 

Y  aun  suponiendo,  á  fe  mía. 
Que  andando  con  rapidez 
Un  muro  hallases  un  día; 
Tras  de  aquel  muro  ¿qué  habría? 
La  inmensidad  otra  vez. 

Luego,  cuando  eso  sucede, 
¿No  ya,  con  razón  de  sobra. 
Decirse  a  los  hombres  puede 
Que  á  todo  cálculo  excede 
La  grandeza  de  la  obra? 
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Pues  bien,  Pensamiento,  ver 
Eso  hará,  con  el  rigor 
^ue  te  es  dado  apetecer, 
JLa  Majestad,  el  Poder 
y  la  Ciencia  del  Autor. 


TÍiAXÁs: 


No  sé  por  qué  las  mujeres, 
Tan  dadas  &  pfrógresar, 
Han  de  réchazáir  lafania; 
De  avanzadas...  en  edad; 

Puesto  que,  como  es  notorio. 
Siempre  ha  tenido  y  tendrá 
Cada  estación  de  su  vida 
Un  goce  particular. 

El  hombre  sí,  es  desdichado 
Desde  su  grito  inicial 
Hasta  que  se  hace  vecino 
Del  Valle  de  Josaíat ; 

Pues  á  esta  galera  grande 
Viene  á  remar  y  remar. 
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O  á  que  le  remerij  si  lleva 
Trazas  de  ser  holgazán. 

Nunca  es  chico  para  palos. 
Teniendo  así...  que  rascar; 
Nunca  es  grande  para  azotes, 
Aunque  lo  diga  el  refrán. 

El  ha  de  llevar  el  chopo, 
Sea,  ó  no,  su  voluntad 
Quedar  cojo,  manco  ó  muerto 
Por  la  causa  nacional. 

El  lana  y  trigo  apalea, 
Y  cuanto  otro  material. 
Ya  de  palo,  ya  de  pala, 
Itcíiuiere  el  tan-taran- tan. 

De  modo  que  al  apaleo 
Se  tiene  que  sujetar, 
Ya  recibiendo,  ya  dando, 
Según  sople  el  vendaval. 

El,  en  fin,  sufre  las  cargas 
Que  impone  la  sociedad; 
La  del  matrimonio  entre  ellas, 
Que  es  pesada  si  las  hay. 

¡(^uó  variedad  de  fortunas 
En  la  pobre  humanidad, 
Para  bonitas  y  feos 
Pliigole  al  cielo  ordenar! 
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Cuando  una  mujer  se  casa, 
Nadie  pregunta:  "¿Qué  tal? 
¿Puede  mantener  marido? 
¿Tiene  hacienda  ó  facultad?" 

Mientras  que  no  es  dado  al  hombre, 
Sin  carrera,  ó  sin  caudal. 
En  simple  mitad  tenerse 
Que  busca  la  otra  mitad. 

Y  eso,  por  tener  esposa, 
Que  diga,  al  irse  á  acostar: 
^'¡Muerta  estoy,  sin  hacer  nada!" 
Lo  que  ser  suele  verdad. 

¡Luego,  si  los  pantalones 
Quiere  ella  en  casa  llevar, 
Y  malgasta  en  perendengues 
Lo  que  escatima  en  el  pan...! 

En  fin,  lectores.  Dios  quiso 
Sus  ambiciones  colmar, 
•Con  sólo  para  los  hombres 
Hacerla  potente  imán. 

Contar  palmo  más  ó  menos 
De  estatura,  le  es  igual. 
Si  tiene  lo  que  llamamos 
Un  palmito  regular. 

Borlas  á  menudo  luce. 
Sin  ser  doctora  jamás, 
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Pues  de  bachillera  sólo 
Quiere  la  celebridad. 

Aunque  civil  su  carrera^. 
Por  parecer  militar, 
Es  carrera  de  casaca, 
Cosa  bien  original. 

Tiene  el  figurín  por  texto;; 
Escuela  el  balcón  la  da; 
Su  dómine  es  la  modista, 
Y  el  tocador  lo  demás. 

Pero,  si  de  joven  logra 
Tanta  ventura  alcanzar. 
Aun  es,  llamándose  madre, 
Mayor  su  felicidad. 

Entonces,  mientras  durmiendo 
Hasta  las  doce  se  está, 
O  en  el  sofii  se  arrellana. 
Sin  cansancio,  á  descansar; 

La  chica  de  día  y  noche 
Anda  de  aquí  para  allá. 
Diligente,  haciendo  veces 
De  ama  y  doncella  á  la  par^ 

— ¡Hija,  recoge  la  camaF 
¡Saca...! — No  diga  usted  más. 
¡ChifF!  ¡Que  se  sale  el  puchero! 
— Ya,  ya  le  voy  á  espumar. 
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— ¡Tin,  tin,  tin!  Una  visita. 
El  aguador.  ¡Bueno  va! 
— ¡Hija!  Di  que  traiga  el  agua 
De  la  fuente  de  San  Juan. 

¿Hay  cartas  hoy? — No,  señora. 
— Escribe  á  tu  primo  Blas. 
¿Vino  ya  la  lavandera? 
— No. — Pues  váyanla  á  llamar. 

Y  así  prosigue  la  chica 
Convertida  en  edecán, 

Y  órdenes  manda  la  madre 
Desde  el  cuartel  general; 

Sin  que  falte  casi  nunca 
Un  lisonjero  galán, 
<5ue,  aspirando  á  ser  su  yerno, 
La  divierta  en  el  sofá. 

Y  sin  comprender  tampoco 
La  ya  marchita  deidad 
Que,  si  besan  la  peana, 

No  es  por  el  santo  quizás. 

No  va  la  niña  al  Teatro, 
Si  la  señora  no  va. 
Con  que  el  gasto  de  billetes 
Sube,  como  es  natural. 

En  la  escalera,  en  paseo, 
Las  tiene  que  acompañar 
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El  aspirante,  se  entiende, 
Dando  el  brazo  á  la  mamá. 

¿Ven  Fonda  ó  Confitería? 
Mamá  no  puede  pasar 
Sin  catar  algo  de  aquello 
Que  ella  juzga  estomacal. 

Si  por  una  tienda  cruzan, 
Es  necesario  comprar 
Un  lazo  para  la  novia 
Y  para  la  madre  un  chai. 

¿Hay  función  en  el  Liceo? 
Pues  preciso  es  convidar 
A  las  mamas,  sin  las  cuales 
No  hubiera  íiesta  cabal. 

¡Quó  ruegos  para  que  dejen 
Ir  sus  hijas  a  bailar, 
La  temporada  llegando 
Del  alegre  carnaval! 

Ninguna  suegra  futura 
Recuerda  que,  tiempo  atrás,. 
Hasta  un  ojo  hubiera  dado 
Por  una  vuelta  de  wals. 

Así  tal  trabajo  cuesta 
El  liacerlas  trasnochar 
Para  que  sus  hijas  gocen 
Lo  que  permite  el  disfraz. 
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Y  eso,  con  la  peligrosa 
Condición  de  que  no  irán 
Convidadas  sólo  al  baile, 
Sino...  también  á  cenar. 

Pero  basta,  y  como  dado 
Soy  á  las  hijas  de  Adán, 
Por  indispensable  pongo 
Esta  advertencia  final: 

Si  alguna  bella  me  prende, 
No  se  vayan  á  vengar 
De  estas  inocentes  bromas 
Las  respetables  mamas. 


A  LOS  CENSORES.  ^'^ 


O  los  sublimes  primores 
Mostrad  de  vuestro  talento, 
O  punto  en  boca,  censores: 
Obras,  obras  son  amores; 
Todo  lo  demás  es  cuento. 

Cuando  vuestra  espada  vibre, 
Aguántenla  los  que  quieran; 
Pero  á  mí  dejadme  libre, 
Que  hay  bromas  que  no  toleran 
Los  hombres  de  mi  calibre. 


(1)  Entiéndase  que  esto  no  va  contra  loe  críticos,  sino  con- 
tra derios  rebuscadores  de  faltas,  que  empiezan  por  no  tener 
idea  clara  de  lo  que  dicen,  algunos  de  los  cuales  fueron  alu- 
didos en  estas  quintillas. 


14 
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El  que  se  meta  en  lo  ajenos 
Con  aires  de  profesor, 
Pueda  decir  sin  rubor: 
"Eso  es  malo,  ó  eso  es  bueno; 
Pero  yo  lo  hago  mejor." 

Pues  son,  por  muchas  razon^s^ 
Vistas  de  cerca  ó  dfe  lejos. 
Extrañas  aberraciones, 
El  meterse  á  dar  lecciones 
Quien  debe  tomar  consejos; 

Y  el  que  ostente  tanto  maula 
De  ciencia  tesoro  pingüe; 
Mientras  debiera  ir  al  aula*. 
Perdonad  el  lapsiis-Iinguce, 
Quise  decir  que  a  una  jaula.- 

Cuando  escucharos  me  toca, 
De  frió  sudo...  ¡Dios  mió! 
¿Qué  he  dicho  yo?  Punto  en  boca^ 
Que  eso  de  sudar  de  frío 
Es  una  antítesis  loca. 

Mis  propios  ojos  con  pasmo 
Contemplan  vuestros  antojos? 
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Pero...  ceda  el  entusiasmo, 
Que  eso  de  mis  propios  ojos 
Es  un  atroz  pleonasmo. 

Bien  me  chocan  los  rigores 
De  vuestras  frivolas  befas, 

Y  más  el  veros,  censores, 
Con  ojos  exploradores 
En  busca  de  sinalefas. 

¿Y  no  será  tontería 
Que,  siendo  un  cuadro  completo 
De  belleza  y  de  energía. 
Su  valor  pierda  un  soneto. 
Por  una  cacofonía? 

Al  ripio  asaltáis  cual  lobos, 

Y  al  robo  os  hacéis  los  bo.bos; 
Mas  yo  condeno  el  principio. 
Porque,  entre  ripios  y  robos. 
Lo  menos  malo  es  el  7Ípio. 

Murmuráis,  dale  que  dale, 
De  cada  libro  que  sale, 

Y  yo  diré,  por  respuesta; 
Que  apreciarais  lo  que  vale, 
Si  supierais  lo  que  cuesta. 


2S2  JUAN  ITARTFKEZr  VILLERGAS^ 

El  que  se  meta  en  lo  ajeno» 
Gon  aires  de  profesor, 
Pueda  decir  sin  rubor: 
"Eso  es  malo,  ó  eso  es  bueno; 
Pero  yo  lo  hago  mejor." 

Pues  son,  por  nmchas  razón os^ 
Vistas  de  cerca  ó  de  lejos. 
Extrañas  aberraciones, 
El  meterse  á  dar  lecciones 
Quien  debe  tomar  consejos; 

Y  el  que  ostente  tanto  maula 
De  ciencia  tesoro  pingüe; 
Mientras  debiera  ir  al  aula*. 
Perdonad  el  lapsus-linguce, 
Quise  decir  que  á  una  jaula.. 

Cuando  escucharos  me  toca, 
De  frió  sudo...  ¡Dios  mió! 
¿Qué  he  dicho  yo?  Punto  en  boca. 
Que  eso  de  sudar  de  frió 
Es  una  antítesis  loca. 

Mis  propios  ojos  con  pasmo 
Contemplan  vuestros  antojos  j 
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Pero...  ceda  el  entusiasmo, 
Que  eso  de  jnis  propios  ojos 
Es  un  atroz  pleonasmo. 

Bien  rae  chocan  los  rigores 
De  vuestras  frivolas  befas, 

Y  niils  el  veros,  censores, 
Con  ojos  exploradores 
En  busca  de  sinalefas. 

¿Y  no  será  tontería 
Que,  siendo  un  cuadro  completo 
Do  belleza  y  de  energía, 
Su  valor  pierda  un  soneto, 
Por  una  cacofonía? 

Al  ripio  asaltáis  cual  lobos, 

Y  al  robo  os  hacéis  los  bnbos; 
Mas  yo  condeno  el  principio, 
Porque,  entre  ripios  y  robos, 
Lo  menos  malo  es  el  ripio. 

Murmuráis,  dale  que  dalo, 
De  cada  libro  que  sale, 

Y  yo  diré,  por  rt':-j)U','sta; 
Que  apreciarais  lo  que  vale, 
Si  supierais  lo  ([\io,  cuesta. 
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Y  pues  vuestras  plumas  son 
Tan  crudamente  sanguíneas, 
Cébense  en  esta  ración 

De  tosca  improvisación 

En  que  hay  más  faltas  que  líneas. 

Pero  merece  la  pena 
De  oirse  lo  que  os  anuncio; 
Si  alguien  con  mi  musa  truena, 
No  hay  remedio,  me  pronuncio, 
Y  anda  la  marimorena. 

Y  una  vez,  y  veinte,  y  ciento. 
Rigidísimos  censores, 

Diré,  porque  así  lo  siento: 
Obras,  obras  son  amores; 
Todo  lo  demás  es  cuento. 


EPIGRAMAS. 


T. 

Mi  vecina  no  adivina 
Cómo  el  carbonero  medra, 
Cuando  eabe  mi  vecina 
Que,  en  vez  de  carl)ón  de  encina. 
Nos  vende  carbón  de  piedra. 

II. 

Varias  personas  cenaban 
Con  afán  desordenado, 
Y  á  una  tajada  miraban, 
Que,  habiendo  sola  quedado, 
Por  cortedad  respetaban. 
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Uno  la  luz  apagó, 
Para  atraparla  con  modos. 
Su  mano  al  plato  llevó, 

Y  halló...  las  manos  de  todos; 
Pero  la  tajada  no. 

III. 

Se  acabó  de  coníesar 
La  sobrina  del  Vicario, 

Y  empezó,  contrita,  á  orar 
Al  pié  del  confesionario. 

Y  aun  el  Padre  repetía: 
*'La  castidad  te  interesa.***' 
A  tiempo  que  ella  decía: 
'*Me  pesa,  Señor,  me  pesa." 

VI. 

Un  escritor  de  esta  edad. 
Que  fué  un  pedazo  de  atún, 
Decía  con  gravedad: 
"Yo  escribo  para  el  común..." 

Y  era  la  pura  verdad. 

V. 

Peineros  he  conocido 
De  tan  raro  proceder. 
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Que  venden  á  una  mujer 

Lo  que  han  comprado  al  marido. 

VI. 

Allá  camina  Tristán, 
Eai  rebañar  hombre  ducho. 
¿Por  qué  no  le  colgarán? 
Porque  ha  rebañado  mucho. 

vu. 

Adiendo  un  niño^  pregunté: 
**'¿Es  de  usted,  Doña  Sabina?'' 

Y  ella,  que  es  persona  fina, 
Dijo  al  momento:  "Y  de  usté/' 

VIII. 

Una  viuda  y  un  cesante 
Fueron  por  la  bula  juntos. 
No  hizo  más  el  despachante 
•Que  mirarlos  al  semblante... 

Y  se  la  dio  de  difuntos. 

IX. 

De  Aduana  principal 
Quiso  ser  Vista  Don  Diego, 
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Y  al  hacer  el  memorial, 
Puso:  **Fulano  de  TaV 

Y  entre  paréntesis:  ^^ Ciego  *^ 

X. 

Al  dar  un  Ministro  audiencias, 
Dice  á  todo  pretendiente : 
"Ya  le  tengo  á  usted  presente.'^ 

Y  no  miente  su  Excelencia. 

XI.   • 

Ardiendo  un  marido  en  celos^ 
De  coraje  se  arrancó 
Un  gran  puñado  de  pelos, 

Y  en  el  brasero  lo  echó. 

La  mujer  lo  vio  encendido, 

Y  urgó  con  sumo  cuidado, 
Diciendo:  "¿Qué  habrá  caido 
Que  huele  á  cuerno  quemado?"^ 

XII. 

Al  dar,  acostado,  un  besay^ 
Dijo  un  ciego  á  su  mujer: 
'^¡Chica!  ¿Te  das  colorete?"^ 

Y  besaba  á  la  pared  ^ 
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XIII. 

Viven  mucli(;s  casquivanos 
En  ciudad  y  con  buen  porte, 
Sólo  por  ser  ciudadanos. 
¡Cuántos  andan  por  la  Corte 
Que  siempre  serán  villanos! 

XIV. 

Rita,  no  lo  dudes  terca; 
Tienes  buen  lejos^  á  fe; 
Sin  embargo,  yo  bien  sé 
Que  tienes  mejor  el  cerca, 

XV. 

— Mi  marido,  Doña  Inés, 
Es  grande  hombre  y  guapo  chico. 
— ¿Es  marqués,  bar()ii,  ó  qué  es? 
— iVun  ignoro  si  es  marqués; 
Pero  varón...  certifico. 

XVI. 

**Aquí  los  7*estos  están 
De  la  casta  Doña  Bruna," 
Cierto  letrero  decín, 
No  muy  lejos  de  la  Inclusa. 
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Y  yo,  que  de  un  regimiento 
De  niños  oí  la  bulla, 
'*Si  estos  son  los  restos j  dije, 
¿Cuál  será  toda  la  suma?^^ 

XVII. 

Donde  Don  Blas  brilla  más 
Es  en  los  versos,  Calixto; 

Y  lo  peor  que  yo  he  visto 
Son  los  versos  de  Don  Blas. 

XVIII. 

Buey  á  Don  Roque  llamé 
Por  una  equivocación; 
Mas  dije:  "Perdone  usté," 
Al  notar  mi  indiscreción; 

Y  él  contestó:  "No  hay  de  qué." 

XIX. 

El  Domingo-Ramos  dieron 
En  Santa-Cruz  en  rabiar 
Anacleta  y  Baltasar, 
Porque  ^a/mas  no  vendieron.  (1) 


•    (1)    En  la  Plaza  de  Santa  Cruz  de  Madrid  se  venden  las 
pdmas  el  domingo  de  Ramos. 
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Iban  á  darse  de  palos, 
TT  dije  yo:  "Buenas  almas: 
^Cómo  habéis  de  vender  pahnas 
Si  están  los  tiempos  tan  malos? 

XX. 

Sin  cuidar  cierto  tendero 
De  gramáticos  aliños, 
Plantó  el  siguiente  letrero: 
^'Aquí  hay  gorros  para  niños 
Hechos  con  gusto  y  esmero.'' 

xxr. 

Hablando  con  maestría 
De  las  formas  de  gobierno. 
Un  fabulista  moderno 
Defiende  la  Monarquín. 

Rasgos  muy  originales 
Tiene  el  ingenioso  autor; 
Pero  ninguno  mejor 
Que  ponerla  entre  animales.  (1) 


(1)     Eáte  epigrama  sirvió  de  contestación  á  una  de  las  pre- 
fábulas  políticas  del  insigne  Campoamor. 
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XXII. 

Los  diez  tomos,  vive  Dios,. 
Que  ha  publicado  Quirós,, 
Con  notas  y  suplementos- 
Como  los  diez  Mandamientos^ 
Pueden  reducirse  á  dos. 

XXIII. 

Por  no  sé  qué  callejuelay 
Una  embarazada  entró. 
— ¡Atrás!  gritó  un  centinela, 
Que,  sonriendo,  añadió: 

'*Yo  soy  dado  A  los  indultos;. 
Pero,  por  más  que  lo  siento. 
Hija,  me  ha  dicho  el  sargenta* 
Que  nadie  pase  con  bultos." 

XXIV. 

El  día  que  se  casó 
Con  Celedonio  Nemesia, 
En  el  umbral  de  la  iglesia^ 
Con  un  cuerno  tropezó. 
Enseguida  la  tentó 
El  mismísimo  demonia 
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Vor  dárselo  á  Celedonio; 

Y  al  soltarlo  de  sus  garras, 
Dijo:  "Ahí  te  entrego  esas  arras, 
En  señal  de  niatrinvonio." 

XXV. 

A  escribir  con  Calderón 
Apuesta  Antón  cualquier  cosa, 

Y  bien  puede,  en  mi  opinión. 
Porque  la  letra  de  Antón 

Es,  en  efecto,  preciosa. 

XXVI. 

Diz  que  ronca  está  Lucía, 
Prima  donna  del  Teatro, 

Y  en  su  casa  más  de  cuatro 
Pasan  la  noche  y  el  día. 

Si  es  linda,  nadie  lo  extrañe, 
Porque  el  destino  feroz 
Quitarla  podrá  la  voz, 
Pero  no  quien  la  acompañe, 

XXVII. 

Por  un  beso,  Don  Ventura 
Tres  duros  á  Inés  pagó. 
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— ¿Qué  espera  usted,  criatura?' 
Dijo  Inés,  y  él  agregó: 
— Espero  la  añadidura. 

XXVIII. 

"Si  á  los  mansos,  dijo  Rosa^ 
Dios  da  en  el  cielo  reposo... 
¡'^\y,  qué  gloria  tan  hermosa 
Tendrá  mi  difunto  esposo!" 

XXIX. 

La  beata  santurrona 
Que  en  el  entresuelo  habita,. 
Tiene,  según  malas  lenguas, 
El  amante  en  las  guardillas. 

Y  dice:  "Tanto  me  embargan' 
Las  atenciones  divinas. 
Que  paso  días  y  noches 
Entregada  al  que  está  arriba. 

XXX. 

Como  se  hablase  de  un  ente- 
Que  se  ausentó  de  Madrid 
Después  que  hubo  con  ardid 
Robado  á  toda  la  gente; 
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"A  toda  la  gente  no," 
Dijo  el  petardista  Prado, 
*Tues  un  deudor  ha  dejado 
Por  acá,  y  ese  soy  yo." 

xxxr. 

Niña  se  juzga  María, 
Que  treinta  otoños  aparva ; 

Y  hace  bien,  por  vida  mía, 
Supuesto  que  todavía 

No  tiene  pelo  de  barba. 

xxxir. 

Un  abogado,  de  aquellos 
Que  ni  aun  de  sí  fían  ellos. 
Dijo  á  su  cliente:  ^'0  te  salvo, 
O  arráncame  los  cabellos," 

Y  el  buen  señor  era  calvo. 

XXXIII. 

Tu  tez,  fí croma,  es  carcoma; 
No  tienes  dientes  ni  muelas: 
Eres  calva,  tuerta  v  roma, 

Y  hoy  te  han  salido  viruelas.., 
¡Buena  quedarás,  Jeroma! 
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XXXIV. 

"Aquí  una  coja  se  ve. 
Dios  la  dio  un  pié  para  tolo; 
Pero  ella  vivió  de  modo... 
Que  dio  para  todo  pié." 

XXXV. 

''Monsieur  Le-Roy  (suerte  infiel!) 
Yace  aquí." — ¿Qué  es  lo  que  escucho? 
Permita  el  Dios  de  Israel 
Que  purgue  ahí  dentro  lo  mucho 
Que  el  mundo  purga  por  él. 

XXXVI. 

Viendo  un  entierro  el  caribe 
De  un  centinela  inexperto, 
Gritó,  á  lo  lejos:  ¿Quién  vive? 
Y  contestaron:  /üh  muerto/ 

XXXVII. 

Cierto  escultor,  no  afamado, 
Pero  de  numen  travieso. 
Hizo  un  San  Antón  de  yeso. 
Poniendo  su  cerdo  al  lado. 
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Y  entrambos,  en  un  renglón, 
Explicó,  prudente  y  cuerdo^ 
JÜuál  de  los  dos  era  el  cerdo, 

Y  cuál  de  ellos  San  Antón. 

XXXVIII. 

Siendo  soltero  Vicente, 
Dio  en  soñar  que  se  casaba; 

Y  aunque  lo  hizo  felizmentej 
£!uentan  que  al  dia  siguiente 
Sofió  que  se  divorciaba. 

XXXIX. 

"¡La  cosa  estalla!"  exclamó 
Un  Ministro  sin  conciencia; 

Y  un  cesante  que  le  oyó 
^'¡Ay,  si  esa  cosa^  gritó, 
Pudiera  ser  su  Excelencia!" 

XL. 

De  su  marido  cruel 
Quejábase  Doña  Eustaquia; 

Y  dijo  una  amiga  fiel: 
^^¿Quieres  defenderte  de  él? 
Estudia  la  Tauromaquia." 


la 
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XLI. 

Viendo  sembrar  á  José, 
Pregunté:  "¿Qué  es  lo  que  se  echa?''' 
—¡Cuernos!  gritó,  y  le  dejé, 
Diciendo:  "Celebraré 
Que  tengáis  larga  cosecha.." 

XLII. 

Aquí  disfrutan  sosiega* 
tJn  cursante  en  Cirugía 

Y  un  Veterinario  lego: 
Uno  erraba  á  sangre  fría, 

Y  el  otro  á  frío  y  á  fuego. 

XLIII. 

Bramó  el  gato  do  una  viuda',. 
En  Enero,,  y  el  por  qué 
Preguntó  su  niña  uguda. 
La  madre  dijo:  ^'No  sé; 
Dolor  de  muelas,  sin  duda." 

Quejóse  ella  cierto  día 
De  su  viudez,  sin  cautela; 

Y  la  niña,  que  la  oía. 
Dijo  triste:  *'Madre  mía, 

¿La  duele  á  usté  alguna  muela?"* 
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XLIV. 

Un  Intendente  de  Rentas 

Y  una  Modista  ¡qué  gangas! 
Purgan  aquí,  con  afrentas, 
Aquél  sus  cortes  de  cuentas, 

Y  ésta  sus  cortes  de  mangas. 

XLV. 

Junto  á  un  sepulcro  que  vi, 
Dijo  una  beata:  "Aquí 
Yace  un  músico  español, 

Y  no  por  subir  á  /So/, 
Sino  por  bajar  á  Mí, 


'/:  V 


XLVI. 

¿Jnez  de  derecho  un  gibado?... 
Pues  bastante  hemos  hablado. 

XLVII. 

¿Conque  el  soldado  Pascual 
De  unos  jefes  mequetrefes 
Se  quejó?  Debe  irle  mal. 
Porque  dice  el  general: 
"Que  pase  á  informe  á  los  jefes." 
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XLVIII. 

¿Está  en  su  camisa  Antón, 
Para  andar  tan  estirado? 
— Lo  dudo. — ¿Por  qué  razón? 
— Porque  sé  que  la  ha  robado. 

Si  alguna  vez  hace  quiebra, 
Que  á  venderla  le  precisa; 
Póngasela  de  cul^ra^ 

Y  así  estará  en  su  camisa, 

XLIX. 

Una  moza  como  un  trompo 
A  un  hombre  chato  pisó, 
Que  á  voz  en  grito  exclamó: 
'^¡Alza,  ó  el  alma  te  rompo!" 

Y  ella  pronunció  con  calma 
Estas  palabras  felices : 
^ 'Tiene  usted  pocas  narices 
Para  romperme  á  mí  el  alma." 

L. 

Como  el  pozo  de  Facundo 
Hay  un  poeta  embeleco, 
Extremadamente  seco 

Y  casi  nada  profundo. 
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LI. 

Mostrando  un  duro,  un  impío 
Avaro,  á  quien  Dios  confunda, 
Dije:  "¿Es  de  Isabel  Segunda?'''^ 

Y  respondió:  '*No,  que  es  mío  y 

LII. 

¿Conque  la  vecina  Paca 
Está  enferma?  ¡Cristo  Padre! 
¿Pues  qué  extraño  mal  la  ataca? 
— A  mal  de  madre  1(j  achaca, 

Y  en  efecto,  es  nial  de  madre, 

LUÍ. 

Siempre  levita  ha  gastado 
Con  solapas  Don  «Julián, 

Y  hoy,  con  solapa,  ha  estienado 
Un  chaleco  y  un  gabán. 
¡Vaya  un  hombre  solapado! 

LIV. 

Cuando  Polonia,  del  ruso 
Fué  presa,  villanamente. 
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El  buen  Miró,  Don  Clemente, 
Un  poema  la  compuso. 

Mas  quedó  tan  malparada, 
Que  el  autor  mismo  anunció^ 
^^ Polonia  sacrificada 
Por  Don  Clemente  Miró  y  (1) 

LV. 

''¡Mozo!  ¡Medio  de  cehadaP^  (2) 
Gritó  un  tonto  cierto  día 
Entrando  en  la  Horchatería. 
^'¿Qiié  espera  usted,  camarada?" 

Y  el  mozo,  como  suspenso; 
"Señor,"  contestó,  "discurro 
Que  es  usted  muy  grande  burro 
Para  estar  á  medio  pienso.'''' 

LVI. 

Una  camisa  perdió 
La  lavandera  Leonora, 


(1)  Un  buen  hombre,  que  se  llamaba  D.  Clemente  Miró, 
escribió  el  poema  que  se  menciona,  y  el  cartel  en  que  dicha 
producción  se  anunciaba  sugirió  este  epigrama. 

(2)  Así  se  pide  realmente  un  vaso  pequeño  de  agua  de  ce- 
bada en  las  Horchaterías  de  la  Corte. 
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Y  el  dueño  dijo:  '^Señora: 
Usted  pierde  más  que  yo; 
Pues  sólo  esa  rae  quedó 
Pe  las  que  he  tenido  áraano; 
•Conque  deducir  es  llano, 
Por  consecuencia  precisa, 
'Que,  al  perder  esa  camisa. 
Perdió  usted  el  parroquiano.'^ 

LVII. 

¿Por  qué  el  pecho  en  descubrir 
>iVIuchas  bellas  no  han  de  dar, 
Si  aspiran  á  seducir? 
Ya  caigo...  por  no  sacar 
Los  trapos  á  relucir. 

Lvni 

A  Pascual  le  dijo  Gil: 
*'Mira  si  hemos  progresado, 
Cuando  ya  se  ha  proclamado 
El  matrimonio  civiV^ 

"¡Hombre!  contestó  Pascual, 
Lo  veo;  pero  á  fe  mía 
<5ue  más  progreso  sería 
Declararlo  criminal^ 
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LIX. 

A  una  cátedra  Simón 
Hace  oposición,  y  creo 
Que  colmará  su  ambición; 
Pues  no  es  el  primer  empleo» 
Que  pesca  la  oposición. 

LX. 

Un  confesor,  que  Pilar 
Llena  de  entusiasmo  ensalza,- 
Mandóla  asistir  descalza 
A  la  Virgen  del  Henar.  (1)' 

Y  á  cumplir  la  penitencia* 
Realmente  la  moza  fué 
Descalza  de  pierna  y  pié; 
Pero...  fué  en  la  diligencia. 

LXI. 

Chica,  dijo  á  Pepa 
Su  marido  Pepe, 
Creo  que  te  apuntan 
Cuernos  en  la  frente. 


(1)    Una  de  las  más  concurridas  y  famosas  romerías  de!^ 
España. 
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Y  ella,  cariñosa, 
Contestóle:  "Puede; 
DiiTie  con  quién  andas 
Y  diré  quién  eres." 

LXII. 

Juega  á  las  damas  constante 
Mi  vecino  Don  José. 
Ayer  le  dije:  *'¡Ah,  tunante. 
Con  qué  ganas  come  usté!" 

Y  él  contestó:  ^'Sov  cesante^ 

LXIII. 

A  Manchiamelle  encontró 
Un  pastor  de  Carratraca, 

Y  le  dijo:  ¿A  que  no  saca 
Las  cuentas  que  le  eche  yo? 

.  El  matemático  mozo 
Le  ofreció  ver  lo  contrario, 

Y  el  otro  le  echó  en  un  pozo 
Las  cuentas  de  su  rosario.  (1) 


(1)  Manchiamelle  era  un  joven  italiano  que  se  presenta 
en  Madrid  hacia  1841  6  42,  después  de  asombrar  al  resto  de 
Europa  con  su  maravillosa  disposición  para  el  cálculo;  pues 
resolvía  de  golpe  los  más  difíciles  problemas  de  aritmética  y 
álgebra. 
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LXIV. 

Tanto  quisieron  tirar 
Del  coche  del  rey  Femando 
Los  realistas  de  un  lugar, 
Que,  segura  de  volcar, 
Iba  la  reina  temblando. 

*'¡Alto!"  Fernando  exclamó; 
Mas,  como  iban  desbocados 

Y  nadie  le  obedeció. 
Gritóles  con  furia:  "¡Sooooo!" 

Y  se  quedaron  clavados. 

LXV. 

Jura  Blas,  por  San  Miguel, 
No  llevar  coche  jamás; 
Pero  es  porque  piensa  Blas 
Que  el  coche  le  lleve  á  él. 

LXVI. 

Al  filósofo  Camero 
Le  falta  un  ojo,  y  yo  infiero 
Que  él  nunca  será  profundo; 
Pues  los  tuertos  ven  el  mundo 
Sólo  por  un  agujero. 
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LXVII. 

**¿Y  mi  ración  de  tocino?" 
Oritó  un  granadero  atroz; 

Y  su  sargento,  ladino, 

Dijo:  "¡Ahí  está,  gran  indino; 
Tras  ese  grano  de  arroz!" 

LXVIII. 

De  Don  Gaspar  dice  el  mundo 
^e  habla  en  vano;  mas  su  lengua 
Usa  el  orador  fecundo, 

Y  en  esa  verdad  me  fundo 
Para  no  tenerlo  á  mengua. 

Porque  dicho  Don  Gaspar 
No  es  español,  ni  italiano, 
jííi  persa,  ni  malabar: 
Don  Gaspar  no  es  mas  que  vano^ 

Y  en  rano  tiene  que  hablar. 

Lxrx. 

Díjole  á  Gonzalo  un  mozo: 
"^'¿Censuras  mis  poesías? 
¡Vamos,  que  con  harto  gozo. 
Compadre,  las  firmarías." 
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* 'Cierto,"  contestó  Gonzalo; 
Tengo  ya  el  derecho  justo 
De  poner  el   Visto-malOy 

Y  las  firmaré  con  gusto." 

LXX. 

Emborrachóse  Facundoy 

Y  exclamó,  la  boca  abriendo  r 
'^¿Sabéis  lo  que  estoy  temiendo? 
¡Que  hoy  mismo  se  acabe  el  mundoí" 

Diciendo  esto,  se  cayó; 

Y  un  andaluz  que  le  oía 
Contestó  con  ironía: 
''Para  tí  vjí  se  acabó." 

LXXI. 

A  la  bella  Marcelina, 
Que  era  sorda  como  un  cesto^ 
Un  confesor  indigesto 
Preguntaba  la  doctrina, 

Y  dijo:  "¿Cuál  es  el  sexto?'^ 
Ella,  creyendo  escuchar: 

'•Quién  es  Dios  Omnipotente,"* 
Contestó  sin  vacilar: 
"La  cosa  más  excelente 
Que  se  puede  imaginar." 
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LXXII. 

Viendo  á  Orozco  el  doctor  Tapia, 
Médico  reiuojador, 
Preguntóle  con  candor: 
'^•¿Conocéis  la  hidroterapia?" 

'*Sí,  señor,  contestó  Orozco, 
Por  ella  desde  Febrero 
Llevo  gasa  en  el  sombrero; 
Ya  ve  usted  si  la  conozco." 

LXXIII. 

Cogí  de  un  brazo,  con  arte, 
A  Pascual,  que  iba  heqho  un  loco, 

Y  dije:  "Espérate  un  poco. 
jQué  diablo!  ¿Vas  á  casarte?" 

"¡Hombre!  contestó  Pascual; 
No  estoy  tan  desesperado." 

Y  luego  añadió  el  malvado 
Que  iba  á  tirarse  al  canal. 

LXXIV. 

Baldado  estaba  Narciso, 
Sufriendo  la  pena  negra. 
Cuando  le  llegó  el  aviso 
Del  entierro  de  su  suegra. 
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^'Siento  andar  con  pies  de  palo,'' 
Respondió  con  ceño  adusto, 
"Si  no  estuviera  tan  malo. 
Iría...  con  mucho  gusto. '^^ 

LXXV. 

Dijo  á  su  criado  Antón 
El  bolsista  Don  Ventura: 
"Mira,  muchacho,  á  qué  altura 
Está  la  cotización^ 

Y  Antón,  que  quiso  ligero 
Descifrar  el  acertijo. 

Miró  el  termómetro,  y  dijo: 
"Señor,  á  seis  bajo  ceroP 

LXXVI. 

Dijóronle  A  Pepe  Abad 
Que  su  hijo,  de  mil  maneras 
Buscaba  la  sociedad 
De  las  niñas...  casaderas^ 
Y  no  de  las  de  su  edad. 

Y  él  exclamó  entusiasmado: 
"Por  las  animas  benditas 

Que  á  mí  sale  el  condenado; 
Porque  nunca  me  ha  gustado 
Eso  de  andarme  en  chiquitas.'^ 


poesías  jocosas  y  satíricas  261 

LXXVII. 

De  tantas  visitas  harto, 
Se  acostó  el  médico  Juan; 

Y  al  irse  á  dormir...  ¡tan!  ¡tan! 
Llamáronle  para  un  parto. 

Abrió  el  hombre  la  ventana, 

Y  gritó  con  torvo  ceño: 
''¡Diga  usted  que  tengo  sueño; 
¡Que  lo  deje  hasta  mañana!" 

LXXVIII. 

En  estilo  macarrónico 
Cantaba  un  mozo  tremendo, 
A  quien  animé,  diciendo: 
'V,Con  que  es  usted  ^/armónico?" 

Y  él  contestó  con  alguna 
Sequedad:  ''¡Voto  á  mi  abuela! 
No,  señor,  soy  de  Orihuela-, 
Yo  nunca  niego  mi  cuna!" 

LXXIX. 

Juan  se  retiró  a  las  diez, 

Y  el  papá,  que  en  iras  arde, 
Gritó:  "¡Infeliz,  si  otra  vez 
Vuelves  á  casa  tan  tarde!" 
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Oyó  otra  noche  el  villano 
Las  doce  ¡negra  fortuna! 

Y  dijo:  "Iré  más  temprano," 

Y  se  esperó  hasta  la  una. 

LXXX, 

Mucho  Don  Luis  trabajó; 
Mas  ¿dio,  en  resumidas  cuentas, 
Siempre  originales?  No. 
Una  vez,  sí,  se  pintó; 
Pero  se  copió  doscientas. 

LXXXI. 

Riñendo  á  su  esposa  Andrés, 
Por  yo  no  sé  qué  pecado, 
"¡Calla!"  gritó  amostazado, 
"¡Animal  de  cuatro  pies!" 

Y  ella,  frunciendo  las  cejas, 
Como  dada  á  Belcebú, 
Le  contestó:  "¡Calla  tú, 
Animal  de  cuatro  orejas!'' 

LXXXIII. 

Por  dos  horas,  breve  tasa, 
Pidió  un  soldado  licencia. 
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Y  con  atroz  insolencia, 
Tres  años  pasó  en  su  casa. 

Cuando  el  capitán  le  vio. 
Dijo:  ^'¿Es  hora  ya,  menguado?" 
^'Sefíor,"  contestó  el  soldado, 
^'¡8i  no  he  oido  el  reló!" 

LXXXIII. 

Por  gozar  reputación 
De  hombre  veraz  bien  fundada, 
''Yo",  dice  el  pobre  Simón, 
"Jamás  he  inventado  nada,'' 

Y  á  fe  que  tiene  razón. 

LXXXIV. 

''Aquí  reposa  una  bella." 
— ¡Bella,  y  acaso  doncella! 
''Tué  gallarda  y  generosa" 
— ¡Oh,  si  se  alzara  esa  losa! 
"Y  pedigüeña  también" 
— Requiescat  in  pace^  amén. 

LXXXV. 

Pulsando  un  doctor  de  nombre, 
A  un  hombre  en  Torrelaguna, 
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Dijo:  ^'Imposible  es  que  este  hombre 
Llegue  á  la  próxima  luna." 

Y  el  hombre,  arrugando  el  ceño^ 
Clamó:  ''¡Razón  no  le  falta! 
Porque  yo  soy  muy  pequeño, 

Y  la  luna  está  muy  alta." 

LXXXVI. 

Hay  casada  que  se  queja 
Porque  tal  vez  ha  creido 
Que  á  una  oveja  se  asemeja^ 

Y  sólo  tiene  de  oveja 

El  ser  carnero  el  marido.. 

LXXXVII. 

Sin  embarazo  encontrar 
Pudo  Juana,  en  breve  plazoy 
De  novios  un  centenar. 
Mas  no  se  puedo  casar 
Por...  yo  no  sé  qué  embarazo. 

LXXXVIII 

Cierto  pobre^  que  un  puñado 
De  calderilla  llevaba; 
"¡No  tengo  para  un  bocado!"^ 
Con  triste  acento  gritaba. 
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^'¡Pues  qué!  ¿No  basta  ese  cobre, 
(Dije)  para  un  panecillo?" 
*'Es  que  esto  (repuso  el  pobre) 
Es  para  echarme  un  cuartilloy 

LXXXIX. 

Un  mozo,  que  se  cayó 
En  cierto  pozo  de  Almagro, 
A  un  santo  se  encomendó, 
Y  hubo,  en  efecto,  un  milagro; 

Pues  no  se  ahogó  el  pobre  mozo. 
Yendo  al  fondo  con  sus  huesos, 
Por  no  haber  agua  en  el  pozo; 
Pero...  se  estampó  los  sesos. 

xc. 

Dicen  que  Tecla  repara 
Si  pintan  á  Don  Matías, 
Como  si  no  se  pintara 
La  Tecla  todos  los  dias. 

XCI. 

"¡Qué  hielos  de  Lucifer!" 
Gritó  un  día  Don  Mariano, 
'*Estoy  temiendo  que  el  grano 
Se  me  va  á  echar  á  perder!" 
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De  huceráe  víctima  el  arte 
Dicen  que  logró  con  eso; 

Y  el  tal  grano  era  un  divieso 
Que  tenía  en  cierta  parte. 

XCII. 

Profesando  una  niña 

Contra  su  gusto, 
Dijo,  al  atar  el  lazo 

Del  infortunio: 

"Si,  yo  profeso,,. 
Rencor  á  la  Abadesa 

Y  odio  al  convento." 

XCIII. 

Partieron,  de  una  mojada, 
La  barba  v  nariz  á  Irene; 

Y  no  está  desconsolada. 
Pues  así  dice  que  tiene 
Una  faz  muy  bien  cortada. 

xciv. 

A  un  oficial  de  Resguardos 
Suele  increpar  su  mujer, 
Llorando  á  más  no  poder. 
Por  andar  á  picos  pardos. 
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Y  él,  que  sus  sospechas  traga, 

Y  hechos  con  hechos  confronta, 
Tierno  responde:  "Anda,  tonta, 
Que  amor  con  amor  se  paga." 

xcv. 

A  un  tio  de  mi  lugar 
Dije  en  Madrid:  "Camarada, 
El  agua  aquí  es  muy  delgada; 
Cuidado  con  abusar." 

Y  él  me  contestó:  "Pues  debo 
Advertir  que  fuera  extraño. 
Que  llegase  á  hacerme  daña, 
Porque  yo  nunca  la  pruebo." 

XCVI. 

De  un  pecado  oyendo  hablar. 
Doña  Pilar  ¡infelicí! 
Se  puso  á  despotricar. 

Y  añadió  Doña  Pilar: 
"Eso  se  hace  v  no  se  dice." 

XCVI  I. 

Una  modista  á  Marcelo, 
Chato  que  vale  por  dos, 


268  JUAN  MARTÍNEZ  VILLERGAS 

Le  dijo:  '*¡ Válgame  el  cielo, 
Qué  chatos  nos  hizo  Dios!" 

Y  ól  contestó  á  la  modista: 
*'Oiga  usted,  no  hay  que  mofarse: 
Las  faltas  deben  callarse 
Cuando  no  están  á  la  vista." 

XCVIII. 

Así  ante  Juan  ponderaba 
Su  móíito  extraordinario 
Un  cantante  estrafalario 
Que  casi  desnudo  andaba: 

"Es  mi  voz  tan  exquisita, 
Que  hago  de  ella  cuanto  quiero." 
'•Pues,  hombre,  dijo  el  primero. 
Hazte  de  ella  una  levita." 

XCIX.  (1) 

Mandó  el  tio  Antonio,  el  ciego,  al  lazarillo 
Que,  si  su  tabernera  conocida 
No  llenaba  fielmente  la  medida. 
Le  diese  un  golpecito  en  el  tobillo. 


(1)  Este  soneto  tiene  la  particularidad  de  ser  la  primera 
composición  niiá  que  vio  la  luz  pública.  Sirva  esto  de  dis- 
culpa á  su  desaliño. 
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Fueron  á  la  taberna,  y  el  chiquillo 
Hizo  luego  la  seña  convenida; 

Y  aquél  gritó  con  voz  descomedida: 

-^  ¿Por  qué  no  llena  usted  ese  cuartillo?" 

Viendo  la  tabernera  que  no  era 
El  dicho  ningún  falso  testimonio, 
Contestó:  "Crea  el  diablo  en  tu  ceguera." 

"¡Bastante  ciego  soy  (dijo  el  tio  Antonio); 
Pero  es  usted  capaz,  tia  tabernera, 
De  hacer  abrir  los  ojos  al  demonio." 

C.    (1) 

Brindó  Brabo,  no  el  padre,  sino  el  hijo, 

Y  dé  gracias  de  entrar  en  el  reparto, 


(1)  Refiérese  al  brindis  que  pronunció  D.  Luis  González 
Brabo  en  el  banquete  con  que,  en  1840,  obsequió  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid  al  general  Espartero,  por  haberse  éste  adherido  al 
pronunciamiento,  cuyo  resultado  fué  la  emigración  de  la  Rei- 
na Regente  D?  María  Cristina.  Pensado  tenía  yo  renunciar  á 
la  nueva  impresión  de  las  sátiras  personales  que  escribí  por 
nquel  tiempo;  pero,  como  en  este  soneto  no  hay  ataque  alguno 
al  honor  ni  á  la  dignidad  del  hombre  á  quien  fué  dedicado,  y 
acabo,  además,  de  verlo  figurar  en  la  parte  literaria  de  un  Al- 
manaque, no  he  vacilado  en  reproducirlo,  si  bien  modificando 
algún  concepto;  pues  en  1840  creía  yo  poco  en  la  elocuencia 
de  D.  Luis  González  Brabo,  quien,  como  es  bien  sabido,  llegó 
más  tarde  á  ser  una  de  las  primeras  glorias  de  la  española  tri- 
Jbuna. — Nota  del  Autor. 
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Que  harto  me  tiene  su  meneo,  y  harta 
Su  voz,  como  salida  de  un  botijo. 

Este  orador,  notable  en  lo  prolijo, 
Soltó  un  soneto  ¡desgraciado  parto! 

Y  al  llegar  al  renglón  décimo-cuarto: 
"¡Bravo!  ¡bravo!"  escuchó  con  regocijo. 

^^ ¡Bravo!  ¡bravo!  exclamó,  ¡triunfo  completoí 
¡El  lauro  eterno  de  alcanzar  acabo 
Que  orló  la  sien  de  Lope  y  de  Moreto!" 

Y  es  que  uno  dijo,  de  la  mesa  al  cabo: 
"¿Quién  es  autor  de  tan  fatal  soneto?" 

Y  contestaron  todos:  "¡Brabo!  ¡Brabo!" 


ci, 


Un  día,  no  por  cierto  muy  remoto,. 
En  un  Congreso,  como  asunto  urgente, 
Tratóse  de  elegir  un  Presidente, 
Sin  intriga,  ni  celos,  ni  alboroto. 

Yo,  que  allí  estaba,  atisbo,  y  ando,  y  troto  j 
Cuento,  gracias  á  ser  tan  diligente. 
Con  la  unanimidad  de  aquella  gente, 
Y...  ¿que  vine  á  sacar?  Un  solo  voto. 

"Ese  voto,  rae  dijo  un  gran  jumento, 
Fué  el  mió:"  y  lo  juró  por  el  bautismo,, 
Y  otro  tanto  escuché  de  más  de  ciento. 
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Pero,  aunque  me  lo  tachen  de  egoísmo, 
Quiero  decir,  para  acabar  el  cuento, 
Que  había  yo  votado  por  mí  mismo. 

CII.   (1) 

No,  fanal  de  los  campos  burgaleses; 
Alumbrados  por  tí  los  castellanos. 
Ya  no  podrán  decir  nuestros  paisanos: 
"¿Qué  tenemos  que  ver  con  los  ingleses?" 

Estos  tendrán  que  ver  con  los  parneses 
De  esta  rica  nación,  y  pronto,  ufanos, 
Vendrán  á  ser  aquí  tan  soberanos 
Como  tiempos  atrás  los  genoveses. 

Es  necesario,  pues,  que  no  te  azores; 
Que,  en  domingo  estudiando  como  en  lunes^ 

Y  desechando  frivolos  temores. 

Un  banco  inglés  en  nuestra  patria  encunes. 
Que  ha  de  ser  apoyado  por  los  Lores, 

Y  muy  bien  recibido  en  los  Comunes. 


(1)  Dirigióse  este  soneto  ai  Sr.  Alonso  Martínez,  una  vez 
que,  siendo  éste  Ministro  de  Hacienda,  presentó  el  proyecto 
de  creación  de  un  Banco  Inglés  para  sacarnos  de  apuros.  Claro 
es  que  el  epigrama  va  contra  el  proyecto,  sin  idea  de  ofender 
al  insigne  jurisperito  y  hombre  de  estado  que  lo  concibió  y  á 
quien  miro  con  el  debido  respeto. — Nota  del  Autor. 
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CIII. 

Encargó  una  Tempestad 
Cierto  banquero  á  un  pintor, 

Y  dijo  el  rico  sefior 
Con  mucha  formalidad: 

''Mil  duros  daré,  lo  menos, 
Si  está  pintada  á  lo  vivo; 
Pero  es  que...  no  la  recibo 
Como  no  se  oigan  los  truenos. 

CIV. 

Hablábase  del  exceso 
De  letreros  retumbantes 
Que  hoy  usan  los  comerciantes, 

Y  uno  dijo:  ''Poco  es  eso: 
Yo  espero,  gracias  al  mono 

Gusto  que  al  orbe  gobierna, 
Esta  muestra  ver:  ^^ Taberna 
De  la  gente  del  buen  tono^ 

cv. 

En  un  lugar  de  mi  tierra. 
Oyendo  con  estupor 
Que  se  hablaba  del  señor 
Larrigorrimurriljerra, 
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^'¡Gran  Dios!"  cual  fuera  de  sí, 
<jritó  una  niña  asustada, 
^'¿Y  ese  señor  no  se  enfada 
De  que  le  llamen  así?" 

GVI. 

No  pudiendo  al  buen  Simón 
Atrapar  para  marido, 
^'Juro  (dijo  Concepción) 
'Que  ese  diablo  nunca  ha  sido 
Santo  de  mi  devoción.'*'* 

cvii. 

Dijo  el  Padre  Gironella, 
Digno  confesor  de  Irene: 
•^'Veo,  chica,  que  conviene 
-Que  hables  gordo  a  tu  galán/' 

Y  contestó  la  doncella: 
^'¡Oh!  Yo  siempre  le  hablo  gordo; 
Pero  suele  hacerse  el  sordo, 
Y...  ya  usted  sabe  el  refrán." 

CVIII. 

Cierto  niozalvete,  un  día, 
.Hompió  el  cántaro  á  un  lechero; 
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Este  el  importe  pedía; 
Pero  aquel  dijo  altanero: 

"¡Será...  lo  que  tase  un  sasfreí^ 

Y  el  lechero  replicó, 
Echando  mano  al  pillastre: 
''Será...  lo  que  tase  yo^ 

cix. 

Díjole  cierto  sujeto 
Al  Padre  Elias  ayer: 
"Mi  mujer,  al  fin  mujer. 
Guardar  no  puede  un  secreto.'' 

A  lo  que  el  buen  Padre  Elía& 
"¡Bien!"  contestó  cuerdo  y  pío 
"¡Ni  en  Israel,  hijo  mió, 
Halló  fe  tanta  el  Mesías!"  (1) 

ex. 

Que  cuerpo  flexible  ostenta 
Vicenta,  dice  Pascual; 

Y  yo  diré,  en  caso  tal. 

Que  es  el  cuerpo  de  Vicenta 
Como  el  cuerpo  electoral. 


(1)     "Non  inveni  íantam  fidemJ^  etc.  Mat.  VIII — !(/- 
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CXI. 

Vaya  un  diálogo  profundo 
Que  entre  un  Jugador  y  un  Juez 
Hubo,  tratando  una  vez 
De  las  cosas  de  este  mundo. 
Aquél  exclamó  iracundo: 
^'¡Bien  mi  desgracia  me  explico! 
Un  fallo  di,  por  borrico, 

Y  eso  me  tiene  arruinado." 
'^^Pues  yo  (dijo  el  Magistrado) 
Por  otro  fallo  soy  rico." 

CXII. 

Decir  Facundo  solía: 
^'Nada  hay  completo  en  el  mundo." 

Y  en  la  prueba,  el  tal  Facundo 
De  este  modo  discurría: 

"Mi  mujer  al  alma  alegra 
Por  su  genio  y  por  su  facha; 
Pero,  al  fin,  tiene  la  tacha... 
De  ser  hija  de  mi  suegra^ 

CXIII. 

Al  borrachón  Ceferino, 
Dije  un  día:    "Es  cosa  fuerte 
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Que  hayas  estado  á  la  muerte    • 
Por  un  atracón  de  vino." 

Y  él,  encontrándolo  extraño^ 
Gritó:  "¡El  vino...!  ¡tontería! 
¡El  agua  que  en  él  había 
Fué  lo  que  á  mí  me  hizo  daño!"' 

CXIV. 

En  cierta  Zapatería 
De  la  gran  Villa  del  Oso  (1), 
Un  letrero  vi  donoso, 
Que  lo  siguiente  decía: 

"Zapatos  de  formas  bellas 
Y  bien  escogidos  cueros, 
Propios  para  caballeros 
Con  orejas  ó  sin  ellas." 

cxv. 

Por  la  hora  á  preguntar 
Mandé  á  mi  criado  Antón: 
"Las  nueve  y  cuarenta  son," 
Debiéronle  contestar. 


(1)    Dase  á  Madrid  ese  nombre  por  el  oso  que  en  tu  escudo 
figura. 
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Pues  él,  ajustando  en  breve 
La  cuenta,  según  colijo, 
Volvió  muy  serio,  y  me  dijo: 
"Señor:  las  cuarenta  y  nueve.''' 

CXVI. 

Ante  el  buen  Crisanto  un  día 
Exclamó  Doiia  Matea: 
"Si  alguno  me  juzga  fea, 
¡Tema  la  venganza  mía!" 

Y  se  arrodilló  Crisanto, 
Diciendo:  "¡Por  compasión! 
¡O  me  da  usted  su  perdón, 
O  de  aquí  no  me  levanto!" 

CXVII. 

"Tú  me  ofreciste  tu  mano^^'^ 
Díjole  al  sagaz  Ulpiano 
La  morena  Concepción 
En  una  conciliación, 

Y  él  contestó,  liso  y  llano: 
"Lo  que  yo  darte  entendí, 

No  lo  recuerdas  en  balde, 
Fué  una  tíiano.,.  de  albayalde; 

Y  lo  cumpliré,  si  así 

Lo  ordena  el  señor  Alcalde." 
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CXVIII. 

Con  ingenuidad  pasmosa, 
De  que  Blas,  su  buen  esposo. 
Le  haya  salido  celoso, 
Suele  decir  Doña  Rosa: 

"Tales  celos  tiene  Blas, 
Que  en  guerra  constante  vivo; 

Y  los  tiene...  sin  motivo, 

Que  es  lo  que  me  aburre  más." 

cxix. 

"Esto,  á  mi  ver,  se  escribió 
Con  los  pies,"  dijo  el  tremendo 
Ginés,  un  libro  leyendo; 

Y  el  autor  le  contestó: 
"Por  fenomenales  modos 

Nos  lucimos,  Don  Ginés; 
Pues  yo  escribo  con  los  piésy 

Y  usted  habla  por  los  codos^ 

cxx. 

Tantas  piezas  le  comió 
(Compitiendo  al  ajedrez) 
Juan  á  Isidoro  una  vez. 
Que  éste  así  se  desquitó: 
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*^No  diga  usted  que  ha  ganado 
El  juego  que  yo  he  perdido: 
Diga  que  se  lo  ha  comido^ 

Y  andará  más  acertado." 

oxxi. 

Viendo  á  un  francés  muy  ufano 
A  caballo  en  el  paseo, 
De  saludarle  el  deseo 
Mostré,  tendiendo  la  mano. 

Mas...  *'¡Alto!"  (gritó  el  francés)^ 
Apártese  media  legua. 
Que  mi  caballo  está  yegua^ 

Y  suele  ádiV  puntapiés  y 

CXXII. 

Un  predicador  prolijo^ 
En  su  elocuente  sermón, 
Citó  á  David,  Salomón^ 
Daniel,  et  cétera,  y  dijo: 

"Y  no  hablo  de  más  expertos 
Del  tiempo  aquel,  porque  es  claro 
Que  me  pondréis  el  reparo 
De  que  atestiguo  con  muertos"  (1). 


(1)    Dase  como  histórico,  y  puede  que  lo  sea. 

19 
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CXXIII. 

Oyendo  una  voz  de  truenos- 
Pepa  exclamó  con  agrado: 
'^jHija,  no  tengas  cuidado, 
Que  el  que  grita  es  el  Sereno!'^' 

Y.,,  ¡cosas  dé  criaturas! 
"Mamá,  dijo  la  chiquita, 
Ese  Sereno  que  grita 
¿Es  el  que  da  calenturas?'^ 

GXXIV. 

De  cierto  bíblico  ejemplo 
Hablando  un  cura,  exclamó:' 
''¿Quién  os  parece  que  entró 
A  la  sazón  en  el  templo...?" 

Y  una  joven,  que  aun  de  piér 
Se  hallaba,  es  fama  que  dijo: 
'^Sinforosita  Clavijo, 
Muy  servidora  de  usté." 

■ 

GXXV. 

Suele  decir  Pepe  Arana: 
"En  política,  idolatro 
La  forma  republicana. 
Porque...  dos  y  dos  son.  cuatro. 


ir 


poesías  jocosas  t  satíricas  281 

Denle  un  sueldo,  y,  á  fe  mía, 
Jurará  que  con  ahinco 
Sostiene  la  Monarquía 
Porque...  tres  y  dos  son  cinco. 

cxxvi. 

Un  fraile  de  la  Merced 
"¡Oh,  colega^  gritó,  viendo 
A  un  periodista  estupendo. 
Que  exclamó:  "¿Qué  dice  usted? 

¿Cuadra  á  sujetos  tan  varios 
Epíteto  tan  donoso?" 
"Hombre,  dijo  el  religioso, 
Los  dos  somos  mercenarios.^^ 

CXXVIT. 

Blas  hablaba  de  Vicente 
Delante  de  mucha  gente, 
Y  dijo,  por  distracción: 
"Es  un  solemne  bribón, 
Mejorando  lo  presente." 

CXXVIIT. 

"¿Quién  mis  merengues  comió? 
¿Tú?"  preguntó  muy  formal 


282  JCAN  MARTÍNEZ  VILLERGAS 

Rita  á  SU  marido,  el  cual 
Contestó  airado:  "¡Yo  no!" 

Mas  su  hijo  Pepito  allí 
Pudo  evitar  la  pendencia; 
Pues,  con  infantil  conciencia, 
Dijo  muy  serio:  "  To  sí." 

CXXTX. 

Gritaba  el  niño  Ramón, 
De  gresca  buscando  traza: 
*^¡Madre!  ¡Vengo  de  la  Plaza, 
Donde  me  han  hecho  un  chichón!" 

Y  ella  dijo  con  presteza: 
^'Pues  no  salgas,  alma  mía; 
Si  no  quieres  que  otro  día 
Te  lo  hagan...  en  la  coibeíaP 

cxxx. 

De  una  prisión,  por  intrigas. 
Vino  un  pillo  á  ser  Alcaide, 
Quien,  ante  un  contrario  suyo. 
Quiso  del  hecho  jactarse. 

"No  lo  extraño,  dijo  el  otro; 
Pues  siempre  esperé,  bergante. 
Que  un  hombre  de  tus  costumbres 
Pararía  en  una  cárcel." 
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CXXXI. 

"¡Ministros!"  gritó  Pulido, 
'^¡Que  fusilados  se  vean 
Todos  los  que  ya  lo  han  sido 
Y  cuantos  serlo  desean!" 

A  lo  cual  yo  responder 
Supe,  diligente  y  serio: 
"Pero,  hombre,  usted  quiere  hacer 
De  la  patria  un  cementerio." 

cxxxri. 

Con  gorronil  interés, 
En  casa  de  un  rico  avaro, 
"Donde  comen  cuatro...  es  claro, 
Comen  cinco"  dijo  Andrés. 

Y  aquél,  con  su  buen  instinto, 
"Sí,"  se  apresuró  á  decir; 
"Ptíro  siempre  hay  que  añadir... 
Lo  que  necesita  el  quintoy 

OXXXIII. 

Un  niño  á  la  Pila  Santa 
Llevaron,  y  se  asegura 
Que,  oyendo  decir  al  cura 
''¿Qué  traes?  ¿infante  ó  infantaT'' 
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En  fórmulas  poco  ducho 
El  buen  padre  del  muchacho, 
Dijo:  "No  señor,  es  macho, 

Y  se  me  parece  mucho." 

cxxxiv. 

Un  joven  de  talla  ruin, 
Que  un  puro  enorme  lucía, 

Y  á  una  manóla  seguía,  (1) 
Largó  su  piropo  al  fin. 

Volvióse  olla,  y  con  desgarro 
Dijo,  al  ver  al  pequefiuelo: 
"¿Dónde  estará  ¡santo  cielo! 
El  hombre  de  ese  cigarro?" 

• 

cxxxv. 

Viendo  un  campechano  alcalde 
A  una  joven  que  quería 
Sacar  su  cédula  un  día, 
"Tú...  á  quién  sirves?"  preguntó. 

"Temió  sin  duda  la  moza 
Cometer  un  desacato, 

Y  deteniéndose  un  rato: 
"Al  público,"  respondió. 


(1)    Dase  el  nombre  de  manólas  en  Madrid  á  las  mujeres  del 
pueblo,  que,  en  general,  son  muy  bellas  7  muy  ocurrentes. 


;f>OESÍAS  JOCOSAS  Y  SATÍRICAS  295 


CXXXVI. 


iC 


^Ayer  comiste  en  la  fonda" 
Decíale  un  Juez  á  un  reo, 
•^'Y  después  fuiste  al  paseo, 
Donde  te  prendió  la  Ronda. 
¿Por  qué,  tras  del  atracón, 
Diste  en  recorrer  el  Prado?" 
"¡Toma!"  dijo  el  acusado 
•^*Para  hacer  la  diqistiény 

CXXXVII. 

Díjome  Bartolomé: 
^*Mi  chico  será  un  Anníbal." 
A  lo  cual  yo  contesté: 
**Ahí  ha  faltado  una  ce; 
Tu  chico  será  un  caníbal." 

CXXXVIII. 

1  Peguntó  á  Doña  Marcela, 
En  la  tertulia,  Benito: 
'^'¿No  tirita  usted,  abuela?" 
^*¡0h!  dijo  ella,  ¡Bien  tirito! 

Sólo  que  no  se  me  siente, 
JPorque,  en  esta  compañía. 
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Todos  dan  diente  con  diente, 
Y  yo.,,  encía  con  encía." 

exxxix. 

EXAMEN  DE  GRAMÁTICA. 

— ¿Qué  es  zapato  en  la  oración? 
— Verbo. — ¿Verbo?  ¡Ah,  papanatasf 
A  ver  la  conjugación. 
—  Yo  zapato^  tu  zapaias,,, 

— ¡Calla,  porque  puede  el  casa 
Llegar,  alumno  protervo. 
De  que  yo  te  dé  un  repaso... 
Con  la  punta  de  ese  verboP^ 

CXL. 
EXAMEN  DE  MÚSICA. 

Díme,  Luis,  ¿qué  es  compasillo?' 
— Compás  chiquitín. — ¡Muy  bienC 
¿Y  becuadro? — Ello  lo  dice, 
üh  cuadro  con  una  he, 

— ¿Y  corchea? — Un  garabato^ 
— ¿Y/z¿ya.^ — Echar  á  correr. 
— Pues,  mira,  toca  una  fuga,.  ^ 
Que  dure  siquiera  un  mes. 
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CXLI. 
EXAMEN  DE  VARIAS  MATERIAS. 

— ¿Dónde  se  acentúa  ráfaga? 
— En  la  efe^  eso  es  sabido. 
— Di  me,  ¿qué  es /Í5¿ca  entonces? 
— Claro,  la  mujer  del  físico. 

— ¿Y  qué  es  trigonometría? 
— El  arte...  de  medir  trigo, 
— ¡Basta!  Ya  pueden  hacerte 
Bachiller...  en  desatinos. 

CXLII. 

Ya  que  el  Ministro  Requena 
Jura  á  su  historia  ser  fiel, 
¡Válgame  la  Magdalena! 
Pues  todo  lo  espero  de  él... 
En  no  siendo  cosa  buena. 

CXLIIÍ. 

"¿Qué  es  lo  que  más  te  ha  gustada 
De  mi  libro?"  al  buen  Trifón 
Preguntó  un  autor  finchado; 
Y  al  punto  el  interrogado 
Dijo:  "La  encuadejmación.'^^ 
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CXLIV. 

Como  que  de  los  sitios 
En  que  se  ponen 

Suelen  algunas  tiendas 
Tomar  sus  nombres, 
En  cierta  Plaza 

Leí:  "Zapatería 

De  las  Descalzas"  (1). 

CXLV. 

Tal  rótulo  mirando, 

Yo  dije:  ¡Diantre! 
Eso  es  que  las  Descalzas 

Quieren  calzarse; 

Pues  no  comprendo, 
Si  no,  para  qué  quieren 

El  Zapatero, 

• 

CXLVI. 

Porque  de  estas  tres  cosas 
Sucede  alguna: 


(1)    En  Madrid  mismo  hay  una  Plazuela  que  se  nombra 
''de  las  Descalzas/' 


►»>. 
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O  él  perdió  la  chabela, 

O  ellas  abjuran; 

O  está  probado 
<5ue  los  que  aquí  se  calzan 

Quedan  descalzos. 

CXLVII. 

En  fin,  si  bien  se  mira. 

Subsiste  el  hecho 
De  que  á  tales  Descalzas 

Tal  Zapatero. 

Todos  lograron 
Dar  aquí  con  las  hormas 

De  Bvs  zapatos. 

CLXVIII. 

Letrero  que  con  razón 
Llamó  mucho  mi  atención 
En  un  lugar  que  no  miento; 
"^^Don  Próspero  Barrigón^ 
Cirujano  y  Comadrón 
J)el  ilustre  Ayuntamiento.^^ 

CXLXIX. 

Sin  asomos  de  acritud 
Dijo,  á  Don  Lino,  Macario: 
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"Siendo  ya  septuagenario... 
Estáis  en  la  senectud." 

"Cierto."  contestó  Don  Lina 
Cuando  le  llegó  su  vez; 
"Pero  sigo  en  la  niñeZy 
Porque  soy  sietemesino.^^ 

CL. 

Al  Kransismo  se  entregó 
Con  loca  pasión  Quijada, 
Quien  asegura  que  nada 
De  tal  trabajo  sacó. 

Pero,  hablando  con  franqueza. 
Yo,  que  lo  mismo  estudié. 
Juro  que  de  ello  saqué... 
Más  de  un  dolor  de  cabeza. 

CLT. 

A  Nicomedes,  ladrón 
De  profesión,  y  de  vicio, 
Le  dijo  un  Juez  socarrón: 
"Has  tomado  mal  oficio." 

"Pues,  voto  al  Dios  Nazareno,"" 
Contestó  el  tal  Nicomedes, 
"Que  yo  le  llamara  bueno, 
Si  no  fuera  por  ustedes^ 
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CLII. 

Elogiando  Pascuala 
A  su  hijito  Martín,  que  es  un  zoquete, 
Decía  ayer:  "Mirad  si  el  mozalvete 
De  su  verbosidad  sabe  hacer  gala, 
Que  se  sienta...  en  la  sala,,, 
jY  hace  la  oposición  al  gabinete!^^ 

CLIII. 

Sobre  dos  rodillas,  dice 
Inés  que  suele  en  el  templo 
Estar,  cuando  á  Dios  bendice. 
Dando  de  piedad  ejemplo. 

Yo  digo  que  sobre  tres; 
Por  la  razón  muy  sencilla 
De  que  el  vestido  de  Inés 
Viene  á  ser...  otra  rodilla, 

CLIV. 

Enseña  Gil  en  su  Escuela 
Dos  idiomas  castellanos: 
Teóricamente  el  bueno ^ 
Y  prácticamente  el  malo. 
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CLV. 

"Voy  á  la  iglesia  tan  maja, 
Porque  hay  un  cura  cartujo, 
Que  echa  pestes  contra  el  lujo,"' 
Decía  Pepa  Rodaja. 

"Y  así  verá  el  muy  cruel, 
Aunque  su  piedad  se  ofenda. 
Que,  si  en  esto  cabe  enmienda^ 
Quien  ha  de  enmendarse  es  él."' 

CLVI. 

Bajo  el  fiero  despotismo, 
El  Duque  de  Lervia  un  día 
Creyó  que  inmortal  se  haría 
Por  su  ciego  nepotismo. 

Mas  harto  su  gloria  merma; 
Pues  todos,  en  esta  edad, 
Tenemos  la  libertad,.. 
De  hacernos  Duques  de  Lerma. 

CLVII. 

"Juan,  viniendo  á  conocer 
A  una  familia,  compuesta 
Del  Marido,  la  Mujer 
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Y  un  Hijo,  diónos  ayer 
Una  pintura,  que  es  esta: 

"La  Madre  es  terrible  (dijo); 
Pero  los  demás...  no  tanto, 
Aun  cuando  tengo  por  fijo 
Que  el  Padre...  le  roba  al  Hijo, 

Y  éste  al  Espíritu  Santo." 

CLVIII. 

Don  Bartolo  al  buen  Rodrigo 
Dio  la  siguiente  lección: 
"Para  hablar  con  perfección. 
Di  méndigo  y  no  mendigo. ^^ 

"Gracias,  señor  don  Bartolo,'^ 
Contestó  el  otro,  añadiendo: 
"Por  la  advertencia,  comprendo 
Que  es  usted  muy  hene-vólo^ 

CLIX. 

"¿Qué  sopa  prefiere  usté 
(Dijo  á  un  Torroba  un  tal  Puga) 
De  las  de  Hierbas,  Tortuga, 
Rabióles,  Pasta  ó  Puré?'''* 

"Hombre,  (contestó  el  Torroba,. 
Con  cínico  desenfiído) 
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De  todas  las  que  he  probado, 
Estoy  por  la  Sopa-bobay 

CLX. 

l^xi  fuegos  artificiales 
Y  en  iluminar  su  Casa, 
Un  Municipio,  que  pasa 
Por  ruin,  gastó  sendos  reales. 

Y,  aunque  hubo  gran  descontento, 
Lo  calmó  el  Alcalde  osado 
Diciendo:  "Sí,  se  ha  gastado: 
Pero  fué...  con  lucimiento. '^^ 

CLXI. 

Procediendo  con  rigor. 
Un  oficial  preguntaba 
Las  señas  de  un  desertor 
A  los  hombres  que  mandaba. 

Y  el  que  mejor  las  sabía 
Le  contestó:  "Mi  teniente: 
¿Ve  usted  mi  fisonomía? 
Pues  la  suya...  es  diferente^ 

CLXII. 

Tomasa,  con  mucho  agrado. 
Le  dijo  al  pobre  Mateo: 
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^'Mq  parece,  esposo  amado, 
Que  has  dado  un  largo  paseo. 
Según  vienes  de  empolvado^ 

Y  él  contestó:  "No,  Tomasa, 
Esa  deducción  no  pasa; 
Porque,  voto  á  Belcebú, 

Bien  empolvada  estás  tú. 
Que  no  has  salido  de  casa." 

CLXIII. 

Cierto  candidato,  un  día, 
Sostener  la  idea  grata 
De  la  extinción  inmediata 
De  la  Deuda  prometía. 

Y  un  oyente  contestó: 
"Si  es  esa  deuda^  mi  amigo. 
La  que  tiene  usted  conmigo. 
La  votaré,  si  no,  no." 

CLXIV. 

Díjole  á  Gregoria,  Blas 
(Su  esposo):  "No  haya  querellas, 
Que  yo  trato  a  muchas  bellas, 
Por  estudiarlas  no  más." 

"Pues  bien,  exclamó  Gregaria, 
Estudíame  á  mí,  tunante," 
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Y  Blas  replicó  al  instante: 
"¡Si  á  tí  te  sé  de  memoria! 


7> 


Sierra  y  Franco,  un  eminente* 
Puesto  se  disputan;  pero... 
Se  lo  llevará  el  primero, 
A  juzgar  por  lo  siguiente: 

Méritos  que  alega  Franco: 
Muchas  acciones..,  de  giterra. 
Méritos  que  tiene  Sierra: 
Muchas  acciones...  del  Banco ^ 

CLXVI. 

.  A  doña  Manuela,  ayer; 
Extrajeron  una  muela, 
Y  lo  dudé,  por  creer 
Que  ya,  ni  eso  que  perder* 
Tendría  doña  Manuela. 

Al  sastre  Julián  Bastidas 
Han  hecho  alcalde,  y  no  en  balde  j 
Que  estar  deben  bien  perdidas 
Las  cosas,  cuando  ese  alcalde 
Ko  tome  buenas  medidas. 
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CLVIII. 

Dijo  el  galante  Donato 
A  Luz  (pasable  doncella:) 
"Veo  en  usted  el  retrato 
De  SU  mamá,  que  es  bien  bella." 

Convino  Luz  en  que  sí; 
Mas,  por  si  acaso,  agregó: 
"Aunque  se  parece  á  mí, 
Ella  es  más  vieja  que  yo." 

CLXIX. 

A  Ramos,  hombre  de  bien, 
Que  es,  cual  marido,  alma  en  pena,, 
Le  pregunté  en  Noche-Buena: 
"¿No  compras  algún  Belén?^^ 

"¿Yo?  ¿Para  qué?"  contestó 
Con  honda  tristeza  Ramos: 
"Hartos  belenes  armamos 
Entre  mi  mujer  y  yo." 

CLXX. 

A  ojos  cerrados,  Gaspar 
Distinguió,  ved  qué  primores^ 
Cuantos  vinos  y  licores 
Se  quiso  hacerle  probar. 
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Mas  diéronle  agua  después, 

Y  exclamó  muy  sorprendido: 
'*¡Diantre!  Me  doy  por  vencido, 
Pues  esto...  no  sé  lo  que  es  y 

CLXXI. 

^'¡Cómo!  (le  dije  á  Macías) 
¿Aún  no  has  leído  de  Homero 
Las  egregias  poesías?" 

Y  me  contesto  altanero: 
^'¿Leyó  él  acaso  las  mías.^" 

CLXXII. 

^'¿Tienes  deudos?'''^  dije  á  Daza, 
Quien  contestó,  denodado: 
"No,  amigo,  no  han  pelechado 
Los  varones  en  mi  raza. 

Deudas^  sí,  con  muchas  cuento. 
Que  pocas  vienen  á  ser 
Para  las  que  he  de  tener; 
Pues  la  prole  vá  en  aumento." 

CLXXIII. 

Al  santero  Don  Crisanto 
Dije  ayer:  "Según  el  celo 
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Con  que  pedís  para  el  Santo^ 
Mucho  se  come  en  el  cielo." 

Y  el  muy  bribón  contestóme: 
"Tal  vez  en  el  cielo  no; 

Pero  en  la  tierra  se  come, 
Y  en  la  tierra  vivo  yo.'* 

CLXXIV. 

De  un  actor,  que  no  era  un  lince. 
Decía  el  fiero  Evaristo: 
"Ya  representar  le  he  visto 
A  Luís  Catorce  y  Luís  Quince, 

Y  anhelo,  con  entereza, 
Que  á  LvÁs  Diez  y  seis  remede,, 
Por  ver  si  lograrse  puede 

Que  le  corten  la  calveza." 

CLXXV. 

Causó  grima  verdadera 
Una  cláusula  postrera, 
Que  en  su  testamento  raro 
Hizo  poner  un  avaro 
De  la  siguiente  manera: 

...'*Y  mil  onzas  en  dinero. 
Fruto  de  indecible  afán, 
Que  quiero...  ¡No!  ¡Que  no  quiera 
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Que  se  sepa  dónde  están, 
Por  si  acaso  no  me  muero!" 

CLXXVI. 

Como  jurase,  y  no  en  falso, 
El  letrado  Montesinos 
Que  á  más  de  cien  asesinos 
Pudo  librar  del  cadalso; 

Fingiendo  sinceridad, 
Dijo  un  filósofo  astuto: 
''Eso  es  trabajar  con  fruto 
En  bien  de  la  humanidad,^^ 

CLXXVII. 

Porque  el  Juez  Don  Agapito 
Con  Claudita  se  casó, 
Dice  el  pueblo,  á  voz  en  grito, 
Que  el  tal  homl)re  era  un  bendito; 
Pero  que  al  fin  claudicó. 

CLXXVIII. 

"¿Pecas  á  menudo,  Juana?" 
Preguntó  un  galán  travieso. 
Y  ella  dijo:  "Me  confieso 
Tres  veces  cada  semana: 
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Conque  figúrese  usté: 
lío  he  de  tener  la  frescura 
De  ir  á  molestar  al  cura 
Sin  por  qué  ni  para  quL^^ 

CLXXIX. 

Desde  que  Antonio  quebró, 
En  la  miseria  se  vé: 
También  quebró  Bernabé, 

Y  millonario  quedó. 

No  en  vano  autores  selectos 
Sostienen,  con  noble  afán, 
Que  laa  mismas  causas  dan 
Siempre  los  mismos  efectos, 

CLXXX. 

Dijo  al  coplero  Crispí n 
La  beata  Salomé: 
''Sus  obras  tanto  tilín 
Me  hacen,  que  veo  en  usté 
Un  nuevo  San  Agustín." 

Oyó  con  cierto  estupor 
A  su  bella  admiradora 
Nuestro  envanecido  autor, 

Y  al  fin  exclamó:  "¡Señora! 
3 Hágame  usted  más  favor!" 
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CLXXXI. 

Ponderando  un  andaluz 
Sus  olivares,  un  día, 
"Tal  es  su  espesor  (decía,) 
Que  del  sol  tapan  la  luz. 

Y  en  el  fruto...  sin  lilao, 
Pueden  colmar  mi  deleite, 
Como  que  dan...  ¡hasta  aceite 
De  hígado  de  bacalaoP^ 

CLXXXII. 

Un  francés,  por  accidente 
Tuvo  un  hijo  en  Inglaterra; 
Y  como  luego  en  su  tierra 
Mostró  patriotismo  ardiente, 

"¡Calla!  (dijo  otro  francés) 
Que,  echándola  de  patriota. 
No  te  quitarás  la  nota 
De  ser  joacZre  de  un  inglés. ^^ 

CLXXXIII. 

Tiene  un  reloj  Don  Fidel, 
Que  cien  duros  le  ha  costado;; 
Mas  friera  perjudicado 
Quien  diera  quince  por  él. 
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Y  nadie  sobre  esto  á  oscuras 
Habrá  de  quedar,  si  cuento 
Que  noventa^  de  los  ciento^ 
Han  sido...  de  composturas, 

CLXXXIV. 

^'Os  hablo  por  vuestro  bien," 
Un  predicador  decía; 
"Os  pongo  en  la  santa  vía 
De  la  gloria  eterna,  Amén. 

Mas,  si  torpes  vais  al  negro 
Antro  del  Ángel  caido... 
Como  lo  habréis  merecido, 
Diré:  "Pues,  señor,  ¡me  alegro!" 

CLXXXV. 

Según  dice  un  jorobado, 
Todo  le  carga;  y  fundado 
Está  el  hombre  por  demás. 
Pues  le  conozco  de  atrás, 
Y  siempre  le  vi  cargado, 

CLXXXVI. 

Aquí  vive  Don  Andrés; 
Aquel  que  con  tanta  gloria 
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Anda  enseñando  el  francés, 
La  gramática,  la  historia... 
Y  los  dedos  de  los  pies. 

CLXXXVII. 

Décimas  son  decupladas 
Las  tuyas,  Bartolomé; 
Que  si  diez  pies  solamente 
Cada  cual  debe  tener. 

Cada  cual  de  las  que  escribes 
Tiene  siempre  diez  por  diez, 
Puesto  que  no  escribes  una 
Que  no  resulte  un  ciempiés. 

CLXXXVIII. 

''¡He  trabajado  y  sudado 
Anoche  al  representar! 
(Decía  un  autor  menguado) 
Pero...  ¡imposible  salvar 
Un  drama  tan  desdichado!" 

Y  el  autor,  que  tal  oyó, 
"Hágame,  amigo,  merced 
De  lo  mió,  contestó: 
Cuando  trabajaba  usted... 
¡El  que  sudaba  era  yo!" 
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CLXXXIX. 

Su  cédula  personal 
Pidió,  declarando  Andrea 
Nombre  y  edad,  y  aun  la  aldea 
De  donde  era  natural. 

Pasó  la  cosa  adelante, 

Y  cuando  cierto  empleado 
La  preguntó  por  su  estado^ 
Ella  dijo:  "interesante." 

CLC. 

"Yo  me  parezco  á  Platón, 
De  la  pureza  sostén," 
Decía  el  pobre  Simón. 
•^Tues  yo  á  Diógenes  más  bien,'' 
Contestóle  Concepción. 

"Y  no  la  elección  te  asombre; 
•{Añadió  con  gran  cinismo) 
^'Pues  del  que  llevó  ese  nombre 
Cuentan  que  buscaba  un  hombre^ 

Y  á  mí  me  pasa  lo  mismo." 

CXCI. 

Que  á  hacer  sus  programas  van 
nuestros  bandos  más  honestos 


yr 
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Al  Salón  de  Presupuestos, 
Observó  un  día  Fabián. 

Quien  con  acento  seráfico, 
Dijo  luego:  ''Eso  es  político. ^^ 
y  contestó  cierto  crítico: 
"No,  buen  Fabián,  eso  es  gráfico. 

CXCII. 


Guillen  cenó  con  Pascual: 
Una  ensaladita...  escasa 
Fué  el  comienzo,  y  "¡Voto  á  tal!^ 
Exclamó  aquél,  ''en  mi  casa, 
Este  es  q\  plato  fináis 

Pero  más  la  admiración 
Creció  del  pobre  Guillen, 
Al  ver  el  aire  simplón 
Con  que  su  buen  anfitrión 
Contestó:  ^^T aquí  también.'^'' 

CXCIII. 

Tras  dar  con  la  aldaba  un  toque^ 
"¿Vive  aquí  (preguntó  Roque) 
El  señor  de  Domeneque?^^ 
Y,  aunque  estaba  algo  peneque. 
Contestó  el  portero:  ^^ Noque.'''* 
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CXCIV. 


n 


Para  conseguir  dinero, 
Puedo  dar  la  garantía 
De  Marchena,  que  me  fía." 
Dijo  Sancho  á  un  usurero. 
Quien  al  punto  contestó: 
'^¡Buena  hipoteca  es  Marchena! 
Pero...  demasiado  buena 
Para  que  la  acepte  yo.'' 

cxcv. 

En  una  carta  decía 
Un  litigante  á  un  letrado: 
''^Mi  sentencia  se  ha  casado.,. 
JSin  ir  á  la  Vicaría. ^^ 
Y  aquél  contestó:  "A  fe  mía, 
Yo  nuncd.  hubiera  creído 
Lo  que  decís  que  ha  ocurrido 
Con  la  sentencia  citada; 
Pero,en  fin,  si  está  casada... 
Memorias  á  su  marido.^^ 

CXCVI. 

Admitiendo  la  famosa 
Metempsícosis  Cortijo; 
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''Sí,  yo  he  sido  liebre ^^^  dijo; 

Y  le  contestó  su  esposa: 
"Por  cierto,  y  esto  da  fe 

De  que  en  tu  sistema  hay  algo^ 
Que  entonces  era  yo  galgo; 

Y  sabes...  que  te  atrapé ^ 

CXCVII. 

Diez  y  seis  hijos  tenía 
El  peje  Buenaventura; 

Y  oyendo  decir  al  cura 
Que ^or  ellos  le  absolvía: 

"Ergo,  dijo,  si  escapar 
Quiero  de  la  perdición, 
Mi  tabla  de  salvación... 
Es  la  de  multiplicara 

CXCVIIT. 

Al  litigante  Lucena 
Dijo  un  día  su  abogado: 
"De  tus  pleitos  me  he  enterado^ 

Y  te  doy  la  enhorabuena. 
Mas  nota  que,  si  propicia 

Suerte  augurándote  estoy, 
Es  porque  en  el  dia  de  hoy 
Rara  vez  se  hace  justicia." 
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CXCIX. 

Trifón  supo,  á  toda  luz 
Robando,  juntar  buen  pico; 
Sus  mérito  de...  hombre  rico 
Valiéronle  una  Gran  Cruz. 

Y  así  la  maledicencia 
Sostiene  que  fué  Trifón 
"Excelencia  por  ladrón," 
Tras  "ladrón  por  excelencia." 

ce. 

"¿Cuánto  esa  ropa  te  cuesta?" 
Preguntóle  Juan  á  Diego, 
Quien  dijo  que  nada^  y  luego\ 
Así  aclaró  su  respuesta: 

"Yo  busco  sastre  que  la  haga: 
Nunca  recibirla  esquivo, 
Y...  como  soy  vengativo. 
Quien  me  la  hace  me  la  paga^ 

COI. 

Oyendo  decir  José 
Que  á  Gil,  que  es  un  disipado, 
Corregidor  le  han  nombrado, 
Contestó  con  sorna:  "¿Y  qué? 
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No  es  ese  el  primer  perdido 
Que  por  virtud  del  favor 
Vino  á  ser  corregidor^ 
Sin  haberse  corregido  y 

CCII. 

Un  aficionado  al  medro, 
De  reliquias  pertrechado, 
Vender  quiso  á  un  hombre  honrado 
La  sotana  de  Sari  Pedro. 

Pero  diré,  y  no  os  espante, 
Que  si  no  corre...  de  gana, 
Mejor  fuera  la  sotana 
Que  llevara  el  traficante. 

CCIII. 

Viendo  de  espaldas  caer 
A  uno  que  estaba  sentado. 
Exclamé:  "No  me  enterado! 
¿Quiere  usted  volverlo  á  hacer?" 
En  efecto,  esclarecer 
El  lance  tan  á  compás 
Quiso  el  buen  hombre,  que  ¡zas! 
Por  muy  poco  no  se  aplasta; 
Y  entonces  le  dije:  "¡Basta! 
No  se  moleste  usted  más." 


«<M!SIAS  JOCOSAS  T  SATÍRICAS  311 

CCIV. 

Ginés  dijo  qae  tenía 
Kelaciones  con  dos  bellas, 
Por  contar  con  una  de  ellas, 
Si  la  otra  le  despedía. 

Y  yo  exclamé:  ''¡Vive  Dios! 
Según  tu  cuenta,  Ginés, 
Debes  echarte  hasta  tres, 
Por  si  te  despiden  dos." 

ccv. 

**En  la  fonda  de  Alcober 
Hago  yo  (dijo  Nazario) 
Algo  bien  extraordinario. 
Que  es  pagar  y  no  comer  y 

"¡Hombre!  (contestó  Pascual) 
Te  escucho  con  embeleso; 
Pero  aún  yo  hago  más  que  eso, 
Que  es  comer  y  no  pagara 

CCVI. 

Un  homeópata  dio 
Seis  rjlobulillos  á  Oliva. 
Este  á  disolverlos  iba; 
Pero  el  médico  exclamó; 

21 
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"Espere  usted,  criatura, 
Pues,  por  Dios  y  por  los  Santos,. 
Que  falta  la  añadidura!^ 

Y  entonces  le  dio  otros  tardos, 

CCVII. 

Dijo  el  andaluz  Sotero: 
'^'Tengo  un  mirlo,  que,  de  veras,. 
Canta  bien  las  peteneras^ 
^\  fandango  y  el  bolero^ 

"No  me  das  calor  ni  frío,'' 
Contestó  un  compadre  suyo, 
"Porque  lo  que  canta  el  tuyo*... 
Lo  sabe  bailar  el  mfo." 

CCVIII.. 

Un  activo  mercader, 
Qué  precio  al  vino  pondría 
Gil,  se  propuso  saber; 

Y  éste  le  hizo  comprender 
Que  ni  una  gota  vendía. 

"¡Cómo!  (el  primero  exclamó)? 
Pues  tu  cosecha,  de  mil 
Cántaros  nunca  bajó." 
"Pero,  hombre,"  repuso  Gil, 
"¿Quieres  que  no  beba  yo?' 


i?r 
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CCIX. 

''Don  Frutos,  que  á  su  altivez 
Une  chocantes  manías, 
Del  Génesis  los  seis  dias 
Explicó  á  Blas  una  vez. 

Y  luego  que  el  tal  Don  Frutos 
Llegó  al  quinto,  dijo  así: 
"Dios  entonces...  te  hizo  á  tí, 
Supuesto  que  hizo  los  Irutos^ 

ccx. 

Cien  palos  vio  dar  Alejo, 
Por  desertor,  á  un  soldado, 
A  quien  él  más  derrengado 
Dejó  con  este  consejo: 

"Oye,  por  si  esto  es  preciso 
Para  evitar  nueva  zurra: 
Cuando  otra  vez  se  te  ocurra 
Desertar...  pide  permiso ^ 

CCXI. 

Por  comer  uvas  de  balde, 
Multaron  á  un  lugareño, 
El  cual  gritó  con  einpeiio: 
"Mire  usted,  señor  Alcalde, 
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Que  de  la  miseria  en  pos 
Ando,  pues  tengo,  por  junto, 
Una  burra,  que  está  á  punto 
De  entregar  el  abnaá  Dios.^^ 

CCXII. 

Riñendo  a  su  peinadora, 
Gritó  Juana:  *'¡Quó  atropello! 
¡Me  has  arrancado  un  cabello!!" 
Y  aquélla  dijo:  ^'Señora: 

No  provoque  usted  quimera 
Por  temeridad  tan  chica, 
Que  á  nadie  le  perjudica 
Echar  una  cana  fueran 

CCXIII. 

''¿Dónde  vives?"  preguntó 
Un  confesor  algo  tierno 
A  Inés,  que  le  contestó: 
"En  la  calle  del  Infierno;" 
Y...  "¡Ay!  (el  Padre  replicó) 

Que  nos  volvamos  á  ver 
Casi  es  para  mí  notorio; 
Pues  todo  me  hace  entender... 
Que  no  haré  yo  poco  en  ser 
Vecino  del  Purgatorio." 
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CCXIV. 

Vino  á  verme  cierto  jaque, 
Haciendo  la  apología 
De  otro,  á  quien  yo  sacudía 
Más  de  un  satírico  ataque. 

Pero,  sin  temor  al  hu^ 
Dije:  "Pues,  si  eee  sujeto 
Es  tan  decente  y  tan  neto 
¿Cómo  le  defiendes  tú?" 

coxv. 

Pregunté  ayer  á  Vicente: 
"¿Cómo,  di,  puedes  triunfar?" 

Y  él  dijo:  "Como  escribiente, 
Gozo  un  sueldo  regular; 

Tengo,  además,  con  albercas, 
Un  gran  huerto  en  sitio  bravo, 

Y  tengo...  las  manos  puercas^ 
Porque  nunca  me  las  lavo." 

ccxvi. 

Al  gitano  Pepe,  el  Tuerto, 
Díjole  otro  en  Madrigal: 
"Te  doy  la  nueva  fatal 
De  que  tu  mujer  ha  muerto." 
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^*¿üe  veras?  (con  tono  impío 
Contestó  el  viudo  incivil) 
Hombre...  no  me  hagas  reil^ 
Que  tengo  un  labio  partíoy 

.CCXVlí. 

Pepa,  á  quien  cierto  mocito 
Barbilampiño  aburría, 
Siempre  al  mirarle  decía: 
*'Me  hace  gracia  ese  palmito." 

Y  él,  de  sus  físicas  dotes 
Viendo  hacer  tan  ruda  befa, 
Dio  en  exclamar:  *'¡Ay,  Josefa! 
jQuién  tuviera  tus  higotesP^ 

ccxviii. 

"j4.6  hüestato  murió 
Mi  marido,  ¡un  rico  indiano! 
(Tomasa  un  día  exclamó) 
Puso  \2i  justicia  mano... 
Y  el  capital  se  acabó." 

"Ved,  pues,  (añadió  Tomasa) 
Qué  más  de  lo  que  me  pasa 
Pusiera  en  vuestra  noticia. 
Si  llega  á  ser  la  injusticia 
Lo  que  se  metió  en  mi  casa." 
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CCXIX. 

Junto  á  un  Teatro  se  puso 
'ün  depósito  de  guano; 

Y  el  Empresario,  hombre  vano, 
•<iue  al  pronto  quedó  confuso^ 

Dijo,  al  fio,  dándose  tono: 
-"Se  vendrá  mi  empresa  al  suelos 
Mas  no  será,  vive  el  cielo, 
Porque  me  falte  el  abono.^^ 

ccxx. 

Un  alcalde  mentecato, 
Allá  en  un  pueblo  del  norte, 
Dijo,  al  ver  mi  pasaporte: 
^'¿Qué  es  eso  de  literato?''^ 

A  lo  cual  yo  contesté, 
Como  si  hablase  de  veras, 
^^ Fabricante  de  literas^^'* 

Y  así  le  tranquilicé. 

CCXXI. 

En  el  "Café  del  Oriente" 
Se  me  acercó  Pepe  Lara, 
eximiendo  y  caridoliente, 
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Con  el  objeto  evidente 
De  que  yo  le  convidara. 

Sin  tregua  al  mozo  llamea 
Y,  como  cosa  sencilla, 
'•Oye,  le  dije,  chipé; 
A  mí  me  darás^  café^ 
Y  al  señor  w/rTiaparrillar 

CCXXIL. 

Viendo  al  sacristán,  Nemesia,* 
Cabos  de  cirio  atrapar. 
Creyó  muy  justo  exclamar: 
"¡Qué  buen  hijo  de  la  Iglesia^ 

Picó  la  pulla  al  compadre, 
Y...  "precisamente  (dijo) 
Tomo,  porque  soy  buen  hijo. 
Lo  que  le  sobra  á  mi  MadreJ'^ 

OCXXIII. 

Tocaba  Juana  el  piano, 
Y,  al  tributar  su  palmada: 
"¡Me  enamora  esa  Balada 
De  ChopinP^  gritó  Mariano. 

Haciendo  una  pausa,  Justa 
"No  es  de  Chopin,  contestó;. 
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Y  Mariano  dijo:  "¿No? 
Entonces  ya  no  me  gusta." 

GOXXIV. 

Se  equivocó  el  cura  Fuentes 
Al  casar  á  dos  amantes 
De  fieros  antecedentes; 
Pues  les  llamó  contrayentes^ 
En  lugar  de  contrincantes. 

ccxxv. 

En  diez  arrobas  computo 
El  peso  de  Sisebuto ; 
Y,  como  anda  hecho  un  Adán, 
En  decir  algunos  dan 
Que  en  él  todo  es...  peso  bruto, 

ccxxv  I. 

A  Ruiz  escribió  Quirós, 
Saturado  de  ilusiones: 
"Tengo  dos  hijos  varones^ 
Del  sexo  fuerte  los  dos^ 
"Protéjate  siempre  Dios, 
(Aquél  contestó  ladino) 
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Ya  que  á  mí,  sólo,  el  Destino, 
Que  tantas  dulzuras  siembra. 
Me  ha  dado  una  hija...  hembra... 
Del  género  femenino  J^ 

CCXXVII. 

En  San  Sebastián,  un  día, 
De  su  políglota  ciencia 
Supo  dar  esta  evidencia 
Un  hijo  de  Andalucía: 

"Hoy  á  una  bella  obsequié, 

Y  como  ella  hablase  en  vasco, 
Diciéndome:  ^^Ezcarricasco^^^ 
Yo  respondí:  '^¡ChachipéP^ 

CCXXVIII. 

'*Los  elementos  de  caza 
Que  quieres  que  te  devuelva, 
Son  mios,  pero  muy  mios," 
Gritaba  Luís  con  firmeza. 

"No,  dijo  Antón,  yo  reclamo 
Perro,  zurrón  y  escopeta. 
El  cuerno... ya  sé  que  es  tuyo, 

Y  al  César  lo  que  es  del  César." 
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CCXXIX. 

Un  cura,  de  mal  renombre, 
Vio  bien  vestido  á  Pirón, 

Y  soltó  esta  exclamación: 
*'¡01i,  qué  traje  para  ese  hombreP'^ 

Pirón,  con  fuerte  coraje. 
Miró  al  clérigo  soez, 

Y  diz  que  exclamó,  á  su  vez: 
*'¡0h,  qué  honibre  para  ese  trajea  (1) 

ccxxx. 

Escuchando  Concepción 
De  las  campanas  el  son, 
A  su  amartelado  Diego 
Preguntó:  "¿Dónde  es  el  fuego?" 

Y  él  dijo:  ''¡En  mi  corazón!" 

ccxxxi. 

Echóle  en  cara  á  Ventura 
Un  tonto  desaforado 
No  haber  siquiera  pasado 
De  cuatro  pies  de  estatura. 


(1)    Histórico. 
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"Mi  amigo,  hacernos  buen  par,' 
Dijo  aquél  "pues,  como  ves, 
Yo  mido  los  mismos  pies 
Que  tu  empleas  para  andar." 

CCXXXII. 

Como  un  día  reconvino 
A  su  esposo  dofía  Eufemia, 
Porque  abusaba  del  vino, 
Bajo  una  atroz  epidemia; 

"Sí,  contestó  el  buen  señor, 
Bebo  el  vino  por  azumbres, 
Porque  me  ha  dicho  el  doctor 
Que  no  altere  mis  costumbres."* 

ccxxxiir. 

Queriendo  estudiar  Javier 
Etica^  dijo  Vicente: 
"Buen  texto  puedes  tener 
En  la  espátula  viviente 
Que  se  llama  tu  mujer.'' 

ccxxxiv. 

Con  júbilo  verdadera 
Felicité  á  Baltasar, 
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(Cuando  este  logró  pasar 
De  aguador  á  tabernero, 

Y  con  el  mayor  cinismo, 
■^'jBah!  (me  contestó  el  buen  hombre) 
Aunque  ha  cambiado  de  nombre, 
Mi  comercio  es  siempre  el  mismo." 

ccxxxv. 

Vendiendo  pescado  Soto 
Oanó  fortuna  y  favor; 
Quiso  ser  legislador, 
Y  dijo  Andrés:  "No  le  voto; 

Porque  en  él  veo  un  tarugo, 
De  quien  quiso  hacer  el  Hado 
Un  Solón  en  el  pescado, 
Y'  en  política  un  besugo." 

ccxxxvi. 

"Todo  cuanto  Dios  crió. 
Con  la  mímica  me  obligo 
A  expresar,''  dijo  un  amigo, 
A  quien  otro  contestó: 

"Pues  vamos  (con  ella)  á  ver 
Cómo  logras  explicar 
Que  el  cura  de  tu  lugar 
Es  primo  de  mi  mujer." 
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CCXXXVII. 

A  su  médico  una  vez 
Así  escribió  Don  Fernando: 
"Sé  que  usted  bebe.,,  y  le  mando 
Una  pipa  de  Jerez.'''' 

Con  arrobamiento  sumo 
El  hombre  las  gracias  dio, 

Y  por  post-data  añadió: 
"Sepa  usted  que  también  fumo. '*^ 

CCXXXVIII. 

Murió,  á  mitad  del  verano 
Del  setenta  y  tres,  Mejía, 
De  quien  esta  apología 
Hizo  un  libre  ciudadano: 

"De  virtudes  un  caudal 
Tuvo  este  hombre  generoso. 
¡Fué  buen  padre!  ¡buen  esposo! 
¡Buen  amigo...  ¡Y/ecZera/.V.^" 

ccxxxix. 

Dijo  Inés  que  era  Bautista 
(Su  esposo)  un  fiero  holgazán; 

Y  contestó  el  pobre  Juan: 
"No,  mujer,  soy  un  huelguista; 


poesías  jocosas  t  satíricas  32& 

Pero,  con  criterio  extraño 
Viendo  las  cosas  juzgadas, 
Hay  quien  huelga  á  temporadas, 
Y  yo  huelgo  todo  el  año." 

CCXL. 

Sabiendo  que  cierto  actor 
A  las  tablas  no  salía 
Por  miedo  á  la  policía, 
Dije:  "cese  su  temor, 

Y  salga,  pues  claro  está 
Que,  si  él  representa  bien 
Los  papeles  que  le  den... 
Nadie  le  conocerá." 

CCXLI. 

Decía  muy  presumido 
Uno  de  los  ababoles 
Que  el  Parnaso  han  invadido: 
**Mi  nombre  es  ya  conocido 
De  todos  los  españoles." 

A  lo  cual  un  tal  García, 
Que  por  cuestión  de  intereses 
Enemistadle  tenía, 
Contestó  con  ironía: 
*'Y  también  de  los  ingleses^ 
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CCXLII. 

''Sí,  en  verdad,  querido  Diego: 
Hay  un  medio  de  ganar. 
Infalible,  á  todo  juego: 
Y  ese  medio  es...  no  jugar. 

En  muchos  que  lo  han  probado 
Tal  resultado  ha  tenido, 
Que  cuentan  como  ganado. 
Todo  lo  que  no  han  perdido." 

CCXLIII. 

Resbalándose  Marcelo 


) 


Cayóse,  y  dijo  Simón: 
"Hoy  me  daba  el  corazón 
Que  ibas  á  besar  el  suelo." 

A  cuya  salida  triste 
Aquél  supo  responder: 
"Pues,  maldito  de  cocer, 
¿Por  qué  no  me  lo  advertiste?" 

COXLIV. 

Con  acritud  reconvino 
Juana  á  su  doncella  un  día, 
Porque  siempre  la  ponía 
El  vaso  lleno  de  vino: 


^  —  ^" 


^ 
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"Sí,  respondió  la  criada; 
Siempre,  según  lo  que  escucho. 
Me  da  á  mí  por  echar  mucho, 

Y  á  usted...  por  no  dejar  nada." 

CCLV. 

"¡Mira  qué  horrible  mujer!" 
Javier  le  dijo  á  Ventosa: 
Este  contestó:  "¡Es  mi  esposa!" 
Y...  "¡Diantre!"  exclamó  Javier: 

"Siento  haberla  criticado, 

Y  siento  más,  te  lo  advierto, 
Que  con  lo  que  he  descubierto 
La  pobre  no  ha  mejorado." 

CCLVl. 

Ascender  pudo  Pascual, 
Avaro  de  los  ma3^ores, 
A  caio  de  gastadores 
De  la  Guardia  Nacional. 

Y  Antón,  que  ni  al  rey  adula, 
Fué,  y  le  dijo:  "Pues,  señor, 
Usted  será  gastador; 
Pero  bien  lo  disimula." 

2-2 
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"Sí,  eii  verdad,  querido  Diego: 
Hay  un  medio  de  ganar, 
Infalible,  á  todo  juego: 
Y  e^e  medio  es...  no  jugar. 

En  muchos  que  lo  han  probado 
Tal  resultado  ba  tenido, 
Qutí  cuentan  como  ganado, 
Todo  lo  que  no  hau  perdido." 


Resbalándose  Marcelo, 
Cayóse,  y  dijo  Simón : 
*'Hoy  me  daba  el  corazón 
Que  ibas  á  besar  el  suelo.'' 

A  cuya  salida  triste 
Aquél  supo  responder: 
"Pues,  maldito  de  cocer, 
¿Por  qué  no  me  lo  advertiste?" 

COXLIV. 

Con  acritud  reconvino 
Juana  á  su  doncella  un  día, 
Porque  siempre  la  ponía 
El  vaso  lleno  de  vino: 


•f^ 
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CCLVII. 

Temblando  al  ver  los  mandobles 
Con  que  en  sus  fieras  revistas 
Amagan  los  anarquistas 
A  los  Reyes  y  á  los  Nobles; 

'^¡Malo!  (gritó  un  tal  Perales, 
Con  voz  que  oyeran  los  sordos) 
Pues  atacan  á  los  gordos^ 

Y  yo  peso  tres  quinfales.^^ 

CCLVIII. 

Al  pedagogo  Don  Pablo 
Hablaba  Juan  de  un  bribón^ 
Petardista  y  borrachón^ 

Y  dijo  al  fin:  "Mas  ¡qué  diablo! 
Freno  á  mi  boca  pondré, 

Pues  me  acuerdo  en  este  instante 
De  que  ese  insigne  tunante 
Fué  discípulo  de  usté.^'^ 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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KS  PROPIEDAD  DEL  AUTOR, 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Jaj. 


A  D.  DOMINGO  F.  SARMIENTO.  ^'^ 


jAy!  ¡he  vivido  mucho! 
Como  dice  Timón ;  he  visto  un  día 
Tributarse  en  Madrid,  que  es  pueblo  ducho 
En  la  galantería, 
Obsequios  y  cumplidos. 
Más  finos  cuanto  más  inmerecidos, 
A  Roger  de  Beauvoir^  gran  literato 
Y  autor,  entre  otras  cosas,  de  El  Mulato; 
Obra,  á  la  vez,  de  ingenio  blando  y  duro, 
Música  sin  andante  y  sin  alegro. 


(1)  Esta  composición  se  escribió  en  París  en  1853,  y  sirvió 
de  introducción  al  folleto  titulado  Sarmenticidio,  en  el  cual  se 
criticaba  la  obra  del  argentino  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  ti- 
tulada **Viajes  por  América,  Europa  y  África". 


6  JÜAX  MARTÍNEZ  VILLEROA» 

Drama  del  gusto  gris,  mulato  puro*, 
Es  decir,  medio  blanco,  medio  negrOr 

He  visto  á  este  escritor  volver  á  Francia 
Dando  pasto  á  estrambóticos  errores, 
Contando  muchos  cuentos  sin  sustancia 
Y  pagando  en  injurias  los  favores.  (1) 
Mas  no,  enconado  y  ciego, 
Castigar  debo  aquí  la  digna  hazaña 
De  este  oscuro  señor...  He  visto  luega 
En  ese  suelo  de  la  noble  España, 
Accesible  al  amigo  y  al  ingrato, 
A  Dumas  el  insigne  literato. 
Lumbrera  del  francés  romanticismo. 
Autor,  y  más  que  autor  de  otro  Mulato, 
Porque  es  mulato  él  mismo. 

He  visto  á  este  sujeto 
En  la  patria  de  Lope  y  de  Moreto, 


(1)  El  autor  de  estos  versos  recuerda  la  fraternal  acogidas 
que  en  Madrid  se  dispensó  á  Af.  Ro<jcr  de  Beauvoir.  El  céle- 
bre Romea  representó  El  Mulato^  obra  de  dicho  huésped,  á 
quien  escribió  una  atentísima  carta  ofreciéndole  un  palco,  que 
él  aceptó,  como  se  esperaba.  Los  primeros  literatos  de  Madrid 
le  obsequiaron  de  mil  modos,  y  él  no  sabía  cómo  mostrar  su  re- 
conocimiento; pero,  en  cuanto  volvió  á  París,  pintó  á  España 
como  si  en  ella  hubiera  creido  ver  una  tribu  salvaje,  diciendo, 
entre  otras  barbaridades,  que  había  admitido  los  agasajos  de 
que  en  la  Corte  fué  objeto,  por  el  temor  de  que  le  diesen  nn 
navajazo  si  los  rehusaba. 
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País  que  él  ensalzaba 

En  tanto  que  á  sus  planes  convenía, 

Y  emociones  gozaba, 

Y  obsequios  recibía, 

Y  los  Hcibanos  célebres  fumaba 

Y  el  buen  vino  de  Málaga  bebía. 
He  visto,  en  fin,  á  este  hombre 

Que  alcanzó  con  sus  dramas  y  novelas 
Un  envidiable  y  merecido  nombre, 
A  su  vuelta  ensaltar  mil...  bagatelas; 

Y  haciendo  á  España  blanco  de  sus  iras, 
No  diré  mil...  ¡millones  de  mentiras! 

Estas  cosas  he  visto,  y,  sin  embargo. 
Nunca  las  di  valor,  pues  me  hago  cargo 
De  la  chispa  traviesa 

Y  el  carácter  ligero 
De  la  nación  francesa, 

Donde  el  hombre  más  rígido  y  austero 
Rinde  culto  al  feroz  charlatanismo, 
Y,  por  brillar  ó  por  ganar  dinero. 
Se  burla  de  su  padre  y  de  sí  mismo. 
Pruébanos  este  aserto  la  experiencia: 

Y  así  la  desdeñosa  indiferencia 

Sigue  al  francés,  que,  afable  ó  inclemente, 
Se  ostenta  amigo  ó  enemigo  ardiente, 

Y  en  aplausos  ó  insultos  se  desata, 
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Porque  se  sabe  bien  que  de  esta  gente 
Ni  el  dulce  llena,  ni  el  veneno  mata. 

Mas,  si  el  tiro  de  ciertos  badulaques 
Sabemos  recibir  á  sangre  fría, 
Confieso  y  juro  por  el  alma  mía 
Que,  al  ver  otros  ataques, 
No  se  puede  tener  filosofía. 

Dol)le  sus  golpes  la  extranjera  saña 
Contra  un  pueblo  que  siempre  al  atrevido 
Concede  compasión,  desdén  ú  olvido. 
Pero,  en  verdad,  lo  que  á  los  nervios  daña, 
Lo  que  da  á  un  español  grima  ó  tormento 
Es  la  conducta  extraña 
De  un  hombre  como  usted,  señor  Sarmiento. 
¡Vituperar  á  España! 
¡Lanzar  contra  su  raza,  por  manía. 
Una  crítica  injusta,  brusca  y  seca... 
Después  de  Cham  y  usted,  sólo  lo  haría 
El  que  asó  la  manteca! 
Yo,  digo  lo  que  siento. 
No  le  conozco  á  usted,  señor  Sarmiento, 
Si  no  es  para  servirle;  pero  un  hombre, 
Mentar  oyendo  de  Sarmiento  el  nombre, 
Tales  señas  me  ha  dado... 
Que  le  estoy  viendo  á  usted  pintiparado. 
Si  guardan  bien  de  la  verdad  la  valla 
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Los  informes  de  este  hombre  v  mi  memoria, 

Parece  que  es  usted  corto  de  talla, 

Pero  gigante  en  la  ambición  de  gloria; 

Cosa  que  ni  censuro  ni  critico, 

Antes  bien,  la  comprendo  y  me  la  explico. 

Siendo,  en  efecto,  usted  de  los  pequeños... 
Quiero  decir,  de  breves  proporciones, 
Xo  me  sorprenden  sus  dorados  sueños, 
Quiero  decir,  sus  locas  ilusiones; 
Que  a  veces  los  más  ínfimos  mortales, 
Es  decir,  los  de  cortas  dimensiones, 
Abrigan  esperanzas  colosales, 
Es  decir,  insolentes  pretensiones. 

Pero  sí  me  sorprende,  lo  repito. 
La  no  envidiable  hazaña 
Con  que,  por  el  prurito 
De  hacerse  singular,  insulta  á  España 
Un  retoño  espuñol,  vastago  acaso 
De  la  nata  y  la  flor  de  aquella  gente 
Que,  aunque  en  número  escaso. 
Llenar  pudo  ella  sola  un  continente. 

Y  esto,  señor  Sarmiento,  francamente, 
Lo  digo  porque  estoy  bien  convencido 
De  que  es  usted,  aunque  le  dé  tormento, 
De  origen  español;  que  su  apellido 
Fuera,  si  no,  distinto  de  Sarmiento. 
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Sí  por  cierto,  rai  amigo;  esa  palabra, 
Que  quizás  sus  orejas  descalabra, 
Es  palabra  española; 

Y  sirve  por  sí  sola 

Para  nombrar  el  vasta™  lozano 
En  que  brotan  las  uvas, 
Cuyo  jugo  exquisito,  soberano. 
Llena  de  rico  néctar  sendas  cubas. 

Ahora  bien;  si  la  voz  es  castellana. 
Porque  fuera  el  negarlo  empresa  vana. 
Aunque  en  contrario  arguya  el  orbe  entero, 
Su  apellido  de  usted  no  es  extranjero; 

Y  no  siendo  extranjero  su  apellido, 

¿De  dónde  quiere  usted  que  haya  salido? 
¿De  dónde  ha  de  salir?  ¡pregunta  extraña! 
¡De  lo  más  español  que  hay  en  España! 

Un  medio  hav  todavía,  si  tal  tedio 
Le  inspira  á  usted  la  castellana  gente, 
Para  negar,  en  fin,  lógicamente 
Su  origen  español;  pero  ese  medio. 
Que  no  promete  grandes  resultados 

Y  en  cuestiones  intérnase  vedadas, 
Fuera  un  bochorno  á  sus  antepasados 

Y  una  calumnia  á  sus  antepasadas. 
¡Mal  medio,  detestable,  impuro  y  loco! 
Ni  usted  lo  aceptará,  ni  yo  tampoco. 
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Pero  entonces,  no  marra, 
Esto  quiere  decir,  yo  no  lo  invento, 
<Jue  España,  por  ejemplo,  es  una  parra 
De  la  cual  ha  brotado  ese  Sarmiento. 
Por  eso  me  enardece 
Una  conducta,  que,  de  usted  en  mengua, 
Ninguna  humana  lengua 
Podrá  calificar  como  merece- 
Y  en  efecto,  señor,  venga  un  venablo 
Que  el  pecho  me  taladre. 
Si  no  es  el  mismo  diablo 
•Quien  al  hijo  azuzó  contra  su  madre. 
Sí,  señor,  se  lo  digo  ingenuamente. 
Tal  proceder  el  corazón  desgarra, 
Por  más  que  alguno  demostrar  intente 
Que  en  el  mundo  no  hay  cosa  más  bizarra 
Que  un  sarmiento  subiéndose  á  la  parra, 

¿Quién  le  ha  prestado  á  usted  la  virulencia 
Con  que  á  mi  patria  injuria;  quién  la  tinta 
Con  que  imprime  un  borrón  en  su  conciencia 
<]!uando  de  España  las  costumbres  pinta? 
¡Quién  ha  de  ser!  La  vanidad  sin  duda; 
Esa  pobre  pasión  que  ofusca  al  hombre 
Cuando  tiene  apetito  de  renombre 
y  no  del  genio  la  potente  ayuda. 

El  afán  de  lucir  es  muy  frecuente; 
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Sólo  que  unos  lo  colman  en  la  tierra, 

Ya  brillando  en  las  artes,  ya  en  la  guerra^. 

Y  otros  por  malos  medios  solamente. 
Hay  ente  que,  en  su  anhelo  furibundo 
De  llamar  la  atención  en  este  mundo, 
Lleva  calzón  azul  con  una  franja 

De  color  de  naranja. 
Plagados  de  troneras  los  zapatos, 
Corbatín  y  chaleco  de  una  pieza. 
Bastón  con  garabatos, 

Y  una  especie  de  CTnbudo  en  la  cabeza. 
La  vanidad  humana 

Consigna  á  cada  paso  una  simpleza. 

Por  una  gloria  vana 

Quemó  Erostrato  el  templo  de  Diana, 

Y  usted  por  vanagloria 
Maldice  de  su  raza  la  memoria: 
Vanagloria  que  causa  sentimiento, 

Y  que  supone,  porque  usted  lo  sepa, 
Un  corazón,  no  sólo  de  sarmiento, 
Sino  de  inerte  y  carcomida  cepa. 

Yo  no  quiero  seguir  el  mal  ejemplo 
Del  que  fama  adquirió  quemando  un  templo^ 
Ni  parodiar  la  saña 
Que,  ya  por  ignorancia,  ó  por  malicia, 
Muestra  usted  abrigar  contra  mi  España 
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Un  torpe  alarde  haciendo  de  injusticia. 
Pero  siento  también  mi  sed  de  gloria: 
Lanzar  mi  nombre  anhelo,  cual  ninguno, 
Al  Panteón  de  la  historia, 
Como  decía  el  inmortal  tribuno; 

Y  voy  á  hacer  un  libro,  pero  miento, 

Que  un  folleto  es  no  más,  señor  Sarmiento: 

Un  folleto  oportuno, 

En  cuyas  líneas,  por  pasar  el  rato 

Y  llamar  la  atención  de  cualquier  modo, 
Cometeré  el  infame  desacato 

De  probar  que  es  usted...  gran  literato ^ 

Y  hombre  de  juicio  recto  sobre  todo. 


SÁTIRA 

Contra  un  señor  que  fué  prototipo  de  los  estafadores. 


Pues  voy  tus  cuentas  á  ajusfar  despacio, 
Empieza,  sin  mirar  las  musarañas. 
Tu  examen  de  conciencia,  ¡oh,  Bonifacio! 

Porque  conozco  tus  iiorrendas  mañas; 
Tiénenme  tus  ardides  prevenido 
Y  no  me  has  de  ofuscar  con  tus  patrañas. 

Eres  un  Jrai)alón,  siempre  lo  has  sido; 
Henchir  quieres  la  panza  á  costa  ajena, 
Logrando  así  la  fama  de  un  perdido. 

La  más  infame  acción  siempre  por  buena 
Tuviste,  si  á  llenar  era  bastante... 
De  vinos  y  manjares  tu  alacena. 
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Aprovechar  procura  mi  consejo, 
O,  si  quieres  seguir  trampa  adelante, 
Mira  tu  porvenir  en  este  espejo: 

Conocía  yo  un  joven  rozagante, 
Que  paseos  y  calles  frecuentaba 
Con  botas  de  charol  y  blanco  guante. 

A  todos  su  riqueza  deslumbraba, 
Pues,  por  bien  que  te  encuentres,  Bonifacio^ 
Nunca  has  tenido  tú  lo  que  él  tiraba. 

El  rubí  despreciaba  y  el  topacio. 
Consiguió  de  Excelencia  el  tratamiento, 
Y  habitaba  un  magnífico  palacio. 

Nadie  explicar  podía  tal  portento» 
Porque  nadie  el  origen  conocía 
De  joven  tan  bizarro  y  opulento. 

¿De  dónde  su  riqueza  provenía? 
¿De  una  ducal  herencia?...  Se  ignoraba. 
¿De  labor  mercantil?...  No  se  sabía. 

Mas  sin  duda  la  suerte  se  cansaba 
De  proteger  al  mozo  que,  imponente, 
De  uniforme  la  Corte  frecuentaba... 

Aunque,  según  informe  muy  reciente. 
Hoy  el  traje  de  ese  hombre  extraordinario 
Ha  cambiado  de  forma  solamente; 
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Que  uniforme  es  su  traje  necesario, 
Mas  el  de  gran  señor  dióle  fastidio, 

Y  el  humilde  adoptó  del  presidiario. 

Pues,  harto  de  los  goces  que  no  envidio;. 
Cuentan  que  hoy,  afligido,  gana  el  cielo 
Haciendo  penitencia...  en  un  presidio. 

Para  mejor  probar  tan  santo  anhelo. 
Pasa  el  verano  sin  tomar  sorbete, 

Y  sin  calzado  la  estación  del  hielo. 

Siendo  un  tiempo  galán  de  alto  copete. 
Gastaba  en  el  reloj  cadena  de  oro, 

Y  hoy  la  lleva  de  hierro  en  el  grillete. 

Aquél  que  antes  bramaba  como  un  toro^ 
Cuando  otros  olvidaban  el  "Vuecencia",, 
Consiente  que  le  traten  sin  decoro. 

Para  sufrir  sus  males  con  paciencia. 
Dice  que  al  buen  callar  le  llaman  Sancho^- 
Y...  no  termina  aquí  su  penitencia. 

El  que  antes  habitó  local  tan  ancho. 
Duerme  bien  en  estrecho  calabozo, 

Y  en  lugar  de  faisanes,  come  rancho. 

Diviértese  de  día  haciendo  un  trozo 
De  nueva  carretera  en  las  Castillas, 
Sin  descanso  tener,  porque  hay  un  mozo 
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Ante  el  cual  se  hincan  todos  de  rodillas, 
Que,  en  vez  del  tratamiento  de  Excelencia, 
Le  da...  con  un  garrote  en  las  costillas. 

¿Quién  era  el  perillán  que  una  sentencia 
Mereció,  condenándole  iracundo 
El  destino  á  tan  dura  penitencia? 

Voy  á  decirlo,  á  ver  si  te  confundo, 
Bonifacio:  aquel  mozo  es  el  fullero 
Más  parecido  á  tí  que  hay  en  el  mundo. 

Llegóse  á  averiguar  que  era  extranjero. 
Que  lo  mismo  al  contrario  que  al  amigo 
Sacaba  con  engaños  el  dinero. 

Hasta  que,  viendo  cerca  su  castigo, 
Emigró,  por  no  verse  avecindado 
En  la  casa  fatal  de  poco  trigo. 

Que  siguió  en  tierra  extraña,  denodado. 
Pasando,  como  tú  pasas  la  vida, 
Es  decir,  á  la  estafa  consagrado; 

Hasta  que,  dando  un  juez  con  su  guarida, 
Cogió  un  día  infraganti  al  delincuente, 
Y  le  impuso  la  pena  merecida. 

Creo  que  he  dicho  ya  lo  suficiente. 
Si  á  atajar,  Bonifacio,  tu  extravío 
No  basta  una  lección  tan  elocuente. 
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Sigue  en  buen  hora  tu  sendero,  impío; 
Pon  en  juego  las  fábulas  que  inventas; 
Gasta,  en  falso  papel,  de  tinta  un  río: 

Enreda  bien  tus  cuentos...  y  tus  cuentas, 
O  al  acreedor  divierte  con  la  gracia 
De  una  de  tantas  quiebras  fraudulentas. 

Si  á  descubrirse  llega  tu  falacia, 

Y  aquellos  que  han  perdido  su  dinero 
Te  quieren  perseguir  con  eficacia, 

Nada  el  honor  te  importe,  majadero; 
Lo  primero  es  la  vida,  cruza  el  Ponto, 

Y  roba  sin  piedad  al  extranjero. 

Cuando  uno  llegue  á  conocerte,  pronto 
Te  dará  con  la  puerta  en  los  hocicos; 
Pero  hallarás  al  cabo  más  de  un  tonto 

(Pues  suelen  no  faltar  entre  los  ricos) 
Que  te  haga  el  caldo  gordo,  alucinado, 
En  vez  de  hacerte  la  cabeza  añicos. 

Habla  de  algún  tesoro  imaginado, 
Y,  sin.  ver  que  á  tus  males  llamas  bienes 
Para  hacer  el  papel  de  potentado, 

Los  más  expertos  y  probados  nenes 
Te  ayudarán  á  descubrir  la  estrella 
Que  buscas,  aumentando  lo  que  hoy  tienes. 


% 
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No  temas  que  te  aparten  de  esa  huella 
Los  que,  amantes  de  zambra  y  diversiones^ 
Gocen  contigo  posición  tan  bt»lla. 

Mientras  haya  en  tu  bolsa  dos  doblonea. 
Borracho  bailes,  ó  salvaje  riñas, 
Necios  habrá  que  adulen  tus  pasiones; 

Y  hasta  no  faltarán  las  socaliñas. 
De  algún  peje  que  aplauda  tus  maldades 
Por  tener  una  parte  en  .tus  rapiñas. 

Haz,  en  fin,  Bonifacio,  atrocidades; 
Mas,  porque,  yo  la  e3pesa  catarata 
Te  quite  de  los  ojos^  uo  te  enfades. 

Como  que  eres  un  raulo_de  reata^ 
No  podrás  sostener  siempre  el  engaño^ 
Y  tarde  ó  pronto  ensenarás  la  pata. 

Te  obligarán  á  remediar  el  daño 
Que  hiciste  dedicándote  al  apremio^ 
Así  en  tu  patria  como  en  suelo  extraño; 

O,  en  fin,  para  alcanzar  el  digno  premia 
Que  la  humana  justicia  debe  darte, 
Irás...  á  donde  van  los  de  tu  gremio.. 

No  vayas,  desgraciado,  á*  figurarte 
Que,  estando  de  los  tuyos  en  el  foco. 
Valer  harás  de  tu  insolencia  el  arte- 
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Porque  trabajes  mucho  y  duermas  poco, 
Sufrirás  la  sentencia  castellana 
Que  dice:  á  burro  lerdo,  arriero  loco. 

Quiero  decir  que,  aunque  te  falte  gana 
De  conseguir  las  órdenes  de  cura, 
Te  darán  cada  día  una  sotana. 

Y  esta  vida,  infeliz,  tan  triste  y  dura, 
Prolongarse  verás  por  tantos  días, 
Que  en  ella  encontrarás  la  sepultura. 

Pero  ¿á  qué  gasto  el  tiempo  en  letanías? 
Tú  no  crees  que  el  cotarro  se  alborote, 
Ni  realizadas  ver^^mis  profecías. 

Pues  bien:  haz  lo  que  quieras,  monigote; 
Prosigue  en  tus  infamias,  olvidando 
Que  hay  un  Dios,  un  grillete,  y  un  garrote... 
Y  que  te  están  de  cerca  amenazando. 

París,  1853. 


EL  ABANICO. 


Desde  mi  edad  primera 
Lo  he  dicho  yo,  y  en  mi  opinión  me  planto. 
Mírese  la  mujer  como  se  quiera, 
Alma  es  del  mundo  y  de  la  vida  encanto. 

Del  astro  del  amor  claro  destello. 
Según  acreditados  pareceres, 
Si  algo  en  la  tierra  puede  haber  más  bella 
Que  una  sola  mujer...  son  dos  mujeres. 

Aunque  sabe  sacar  coa  medios  tales 
Al  más  santo  varón  de  sus  casillas... 
A  veces,  á  las  dotes  naturales 
Suele  el  arte  agregar  las  maravillas 
Del  refinado  gusto. 
Si  bien  decir  es  justo 

Que,  entre  los  dijes  mil  con  que  se  adorna, 
Doble  atractivo  á  su  beldad  imprime 


/ 
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Un  talismán  fascinador,  sublime, 
Que  al  alma  agita  y  la  razón  trastorna, 

Y  esa  varita  mágica  que  indico. 

Es,.,  ¿quién  puede  negarlo?  el  Abanico. 

Y  ya  que  gloria  tanta 
Con  verdadera  ingenuidad  decanta. 
Bien  quisiera  decir  el  estro  mió, 
En  verso  augusto,  ó  en  rimada  prosa. 
De  dónde  viene  el  arma  poderosa 
Que  el  sexo  encantador  con  tanto  brío 
Suele  esgrimir,  que  al  hombre  más  templado 
Deja  de  un  solo  golpe  atortolado. 

Yo,  que  su  uso  frecuente 
Sólo  en  mi  patria  lie  visto. 
Lo  creí,  francamente, 
De  origen  español,  y  aun  hoy  insisto 
En  pensar  lo  que  antaño; 
Porque,  si  no  me  engaño, 

Y  apelo  de  cualquiera  al  testimonio, 
La  soltura,  el  gracejo. 

El  donaire  expresivo  en  su  manejo^ 

De  la  ibérica  raza  es  patrimonio. 

^'^  falta,  sin  embargo,  quien  opina 
/ue  vino  del  Japón  ó  de  la  China, 
(  aun  hay...  pero  ¿quién  tiene 
-n.c'^n  ^T>  cIaííi    S  ^"  auditorio  á  oso^ra? 
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Tras  de  bregar,  metiéndose  en  honduras? 
^•Ni  qué  importa  saber  de  dónde  viene 
Lo  que  sirve  y  agrada?  En  todas  partes 
Lo  bueno  encuentra  cuna,  ó,  de  otro  modo^ 
El  mundo  entero  es  cuna  de  las  artes. 
Esto  es,  sin  duda,  todo 
Lo  que  saber  importa  en  dicho  punto, 
Y  no  demos  más  vueltas  al  asunto; 
Pues,  ya  su  origen  tenga  en  el  Toboso, 
Ya  en  Pekín,  ya  en  Miyako,  ya  en  Tampico^ 
Declarar,  á  mi  ver,  se  hace  forzoso 
■Que  es  un  chisme  soberbio  el  Abanico. 

El  que  de  esta  verdad  pruebas  exija 
(Y  darlas  puedo  á  cargas) 
Para  mí  es  cosa  fija 

Que  no  ha  visto  á  la  Nena,  ni  á  la  Vargas, 
Jíi  á  la  Petrita  Cámara,  (1)  en  quien  crea, 
Con  perdón  de  las  sílfides  manólas^ 
Ver,  cuando  baila  el  vito  6  eljaleo^ 
La  nata  de  las  sales  españolas. 

Mas  no  es  en  estas  solas 
((Ni  puede  mi  pasión  llegar  á  tanto) 
El  Abanico  hermoso 


(1)  Esta  compoeidóii  se  esciábió  durante  la  temporada  •en 
que  la  última  de  las  célebres  bailarimis  citadas  lucía  sus  prime- 
ares en  el  Teatro  del  Gimnasio  de  París. 
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Privilegio  exclusivo  del  encanto. 
Al  contrario^  ese  mueble  delicioso^ 
Que  en  manos  de  las  bellas 
Es  mágico  ariete 
Común  á  todas  ellas,. 
No  reconoce  clase  ni  copete- 
Igualmente  embelesa 
En  la  aldea,,  en  la  villa  ó  en  la  corte;; 
Ya  acuda  la  artesana  á  su  resorte, 
Ya  toípe  á  sa  registro*  la  duquesa;. 
Pues,  bien  considerado,. 
Para  estar  grandemenrte  pertrechado 
De  am-antes  proyectiles, 
Basta  que  caiga  en  manos  femeniles.. 
Por  eso  más  su  prepotencia  acepto, 
Aunque  las  penas  junte  á  los  placeres;: 
Tanto  que,  en  mi  humildísimo  concepto^. 
Si  ablandar  no  pudieron  las  mujeres 
A  los  fieros  soldados  de  Alarico, 
(Cuando  éste  en  Roma  vencedor  entraba)f 
Fué  que  en  sus  manos  trémulas  faltaba 
El  seductor  imán  del  Abanico, 

Ved' si  le  rindo  insólito  homenaje; 
Mas  ¿qué  podré  decir  dé  su  lenguaje? 
Sencillo  v  elocuente, 
Lleva  á.  la  mano  lo  que  el  alma  siente^ 


poesías  varias  29 

Tan  lleno  de  gramáticos  recursos, 

Que  hace  frases  redondas,  y  aun  discursos. 

En  caso  necesario, 

Tiene  su  dama  en  él  un  socorrido 

Y  completo,  aunque  breve,  diccionario. 
Así,  según  el  caso,  ó  displicente 

Al  amante  rendido 

Despide  en  una  seña  solamente; 

O  acorde  con  la  bella  que  le  agita 

Pide  una  explicación  dando  una  cita. 

Con  prodigiosa  ciencia 

Expresa  los  afectos  de  su  dama, 

El  placer,  el  dolor,  la  indiferencia. 

Da  tributo  á  la  gloria  y  á  la  fama; 

Responde  á  la  amistad,  grave  y  urbano; 

Desdeña  al  atrevido  y  casquivano, 

Y  abre  campo  al  amor  de  polo  á  polo. 
Con  otras  muchas  cosas,  que  no  explico. 
Porque  no  sé  explicarme,  ó  porque  sólo 
A  explicarlas  alcanza  el  Abanico. 

No  hay  estación  que  prosperarle  impida; 
Tiene  vida  en  verano  y  en  invierno, 

Y  tiene  tanta  vida. 

Que  ser  promete  su  dominio  eterno. 

En  efecto,  las  modas 
De  invierno  ó  de  verano, 
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Al  fin  caducan  todas 

Más  tarde  ó  más  temprano, 

Y  hasta  siempre  temprano,  porque  el  ocio 
Nunca  fué  compañero  del  negocio. 

A  la  modista  importa 
Los  caprichos  variar  antes  con  antes; 

Y  á  la  gente  formal  dejando  absorta, 
Hoy  endosa  una  saya  rabicorta, 

Y  mañana  una  larga  con  volantes. 
Ya  triunfan  los  mitones. 

Y  ya  torna  la  furia  de  los  guantes; 
Ya  se  llevan  zapatos  sin  tacones; 
Ya  botas  ó  botines 

De  diez  mil  colorines; 

Se  hartan  los  rizos  hoy  de  bandolina; 

Ayer  el  ferroñé  conquistas  hizo, 

Y  muy  pronto  veremos  todo  rizo 
La  mano  maldecir  que  le  acoquina 
Debajo  de  una  enorme  papalina; 
Porque  guantes,  mitones  y  otros  dengues, 
Dijes  ó  perendengues, 

Y  hasta  el  corsé  que  al  talle  se  acomoda, 
Siendo  unas  veces  grande  y  otras  chico, 
Todo  lo  eclipsa  la  naciente  moda; 
Todo  sucumbe,  excepto  el  Abanico. 

París,  1853. 


liETBTTJiA. 


121  papanatas 
De  Don  Fidel 
Tiene  más  celos 
yQue  un  portugués. 

Hizo  un  mes  justo 
Antes  de  ayer 
Que  este  buen  hombre 
Cíavo  en  la  red; 

Y  tiene  celos, 

Y  hace  muy  bien, 
Tues  para  prueba 
XiC  basta  un  mes. 
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Pero,  aunque  elogia 
Su  proceder, 
Siempre  sobrado 
Lo  encontraré; 
Porque  ya  he  dicho» 
Que  Don  Fidel 
Tiene  más  celos 
Que  un  portugués^ 

Ya  ni  al  Teatro' 
Va,  ni  al  café, 
Sin  la  que  el  sueño 
Le  hace  perder. 
Siempre  la  sigue,. 
Como  un  lebrel^ 
.De  casa  salga, 
O  en  casa  esté; 
Con  tal  sigilo, 
Que  hace  creer 
Que  ni  siquiera 
Mueve  los  pies; 
Porque  el  cuitado» 
De  Don  Fidel 
Tiene  más  celos 
Que  un  portugués,. 
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Ella  coqueta 
Será  tal  vez; 
Pero  hay  quien  jura 
Por  San  José 
Que  hasta  parece 
Santa  mujer 
Al  lado  de  otras 
De  su  troquel. 

Y  aunque  es  la  estampa 
De  Lucifer, 

Y  de  años  cuenta 
Cuarenta  y  tres... 
El  desgraciado 
De  Don  Fidel 
Tiene  más  celos 
Que  un  portugués. 


Siempre  tocando 
Va,  sin  oler, 
Con  las  narices 
En  la  pared, 
¡Con  cuánto  ahinco! 
¡Con  cuánta  fe! 
¡Con  qué  cautela! 
¡Con  qué  interés! 
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» 

Sin  que  por  eso, 
¡Destino  infiel! 
A  ver  alcance 
Lo  que  otros  ven, 
Por  más  que  el  buenos 
De  Don  Fidel 
Más  celos  tenga 
Que  un  portugués. 

El  de  su  especie 
¡Voto  á  Luzbel! 
Sólo  la  forma 
Viene  á  tener. 
Mas,  si  un  taiin^^do 
Le  llama  buey, 
Paga  su  e^pQ^a 
La  avilantez. 
"¡Por  tí,  la  dice, 
Por  tí,  Gri^eJ, 
Ya  me  confuncleu 
Con  una  res!" 
Lo  que  demuestrat    . 
Que  Don  Fidel, 
Tiene  más  celos; 
Que  un  portugués^ 
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• 

Y  si  en  la  dulce 
Luna  de  miel 
Así  congenian, 
¿Qué  habrá  después? 
Un  día  acaban, 
A  mi  entender. 
El  con  su  esposa, 
O  ella  con  él. 
No  haya  cuidado, 
Que  ya  diré 
Lo  que  resulta 
Del  entremés. 
Conste,  entre  tanto, 
Que  Don  Fidel 
Tiene  más  celos 
Que  un  portugués. 


París,  1853. 


Ul  PRIMERA  NOTICIA.  ^^ 


Hay  un  mozo,  en  la  caterva 
De  gentes  de  mi  coturúQ, 
<Que  sabe  más  que  Minerva; 
Pues  ve  lo  que  hay  en  Saturno, 
Y  siente  crecer  la  y^rba. 

Un  día,  que  paso  á  paso 
Iba  yo  al  templo  (con  gozo) 
De  Dante,  Petrarca  y  Tasso, 
Me  encontré  con  este  mozo. 
Mensajero  del  Parnaso. 


(1)  Escribióse  esta  composición  en  París,  en  1853,  para  e| 
Álbum  qoe  algunos  escritores  eepañoles  regalaron  á  la  bellfi 
Bugenia,  recien  casada  entonces  con  Napoleón  III. 
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Yo  le  dije  al  fiel  testigo 
De  cuanto  en  el  niundo  pasa:: 
¿Qué  dices  de  bueno? — Digo, 
M^  contestó  aquel' amigo, 
Que  el  Emperador  se  casa. 

— Vaya,  repuse,  yo  infiero- 
Que  será  un  vago  rumor; 
Mas,  si  el  caso»  es  verdadero,. 
Prueba  que  el  Emperador 
No  quiere  vivir  soltero. 

Tuve,  al  fin,  por  verdadera: 
La  nueva,  sin  que  un  matiz 
De  duda  quedar  pudiera, 

Y  quise  saber  quién  era 
La  futura  Emperatriz. 

A  esto  me  dijo  que  no; 
Porque*  es  muy  raro  el  tal  hombre^ 

Y  no  revelar  juró* 

De  dicha  señora  el  nombre, 
Sí  no  lo  acertaba  yo: 

— Quizá  tendré  esa  ventura,. 
Le  repliqué,  y  no  me  quejo 
De  una  exigencia  tan  dura,. 
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Si  hacer  sabes  un  bosquejo 
De  la  Eraperatriz  futura. 

Aceptó  la  condición, 

Y  en  una  peroración 
Propia  de  un  alma  que  siente, 
Comenzó  su  descripción, 

Que  era  del  tenor  siguiente: 

— ^*Dió  á  sus  plantas  verde  alfombra, 
Bajo  celeste  zafiro. 
Un  pueblo  que  al  Norte  asombra, 

Y  nunca  el  Oriente  nombra 
Sin  exhalar  un  suspiro. 

Flor  predilecta  en  Granada, 
Que  es  donde  la  sal  se  cría. 
Crecer  se  la  vio,  arrullada 
Por  la  brisa  embalsamada 
Del  edén  de  Andalucía. 

Pues  desde  el  primer  momento 
Unió  esta  flor  deliciosa. 
Con  misterioso  portento, 
Al  encanto  de  la  rosa 
La  gracia  del  pensamiento. 
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Madrid,  de  hermosas  dechado, 
La  vio  luego  aclimatada, 

Y  decir  juzgo  excusado 
Que  la  Reina  de  Granada 
Fué  la  Emperatriz  del  Prado. 

Allí  el  contento  esparcía, 

Y  la  blanca  tez  lucía  - 

Que  envidia  la  aurora  en  ella; 
Porque  es  la  nieve  más  bella 
La  nieve  del  Mediodía. 

Las  almas  apasionadas 
Contemplaban  éxtasiadas,    ' 
Como  del  amor  destellos. 
El  fuego  de  sus  miradas 

Y  el  oro  de  sus  cabellos. 

Y  todo  ser  de  conciencia, 
Hombre  ó  mujer,  viejo  ó  niño, 
Regalaba  á  su  presencia 
La  más  delicada  esencia 
De  la  flor  de  su  cariño. 

Pues,  por  verla,  los  varones 
Exponían  sus  anteojos 
A  recibir  los  arpones, 
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Que  entrando  van  por  los  ojos 
A  rendir  los  corazones. 

Y  las  bellas,  que  el  defecto 
No  cuentan  de  la  perfidia, 
Se  pasmaban,  en  efecto. 
De  tenerla  tanto  afecto, 
Teniéndola  tanta  envidia. 

Porque  á  su  paso  do  quier    • 
Celestial  don  acompaña; 
Y,  si  con  razón  ayer 
Logró  ocupar  en  España 
De  la  belleza  el  poder. 

Hoy  en  Francia  su  esplendor, 
Lejos  de  ceder,  prospera; 
Siempre  inmarchitable  flor; 
Que  en  el  jardín  del  amor 
Todo  el  año  es  primavera." 

— ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 
Clamé,  sin  poder  conmigo. 
Creyendo  saberlo  todo; 
Pero  me  atajó  el  amigo. 
Que  prosiguió  de  este   mo<do: 
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— '* Porque  la  dama  en  cuestión, 
A  las  gracias  naturales 
Que  hablan  tanto  á  la  pasión, 
Une  las  dotes  morales 
Que  encantan  al  corazón. 

Generosa,  complaciente, 
Caritativa  y  clemente, 
Nombre  de  buena  ha  logrado. 
Socorriendo  al  descraciado 

Y  amparando  al  inocente. 

Intrépida  y  denodada, 
No  halla  en  su  sexo  rivale*; 
Candorosa  y  recatada, 
Siempre  fué  de  los  mortales 
Con  veneración  mirada. 

En  fin,  si  al  símil  acudes, 
Resumiendo  dones  tantos, 
En  titularla  no  dudes 
Lucrecia  por  sus  virtudes, 

Y  Elena  por  sus  encantos." 

Mi  amigo  con  voz  sonora 
Iba  á  proseguir  quizás; 
Mas  yo  entonces  sin  demora 


TOESIAS   VARIAS  43 

Exclamé:  "¡No  digas  más! 
Ya  conozco  á  esa  señora: 

Si  hay  algún  ángel  que  deba 
Verse  por  tan  bello  prisnia 
Desde  el  Genil  basta  el  Neva, 
Es...  la  Condesa  de  Tebá^\' 
Y  él  me  respondió: — ^^"La  misma. 

Ella  es  el  lucero  hermoso 
<5ue  al  cielo  de  Francia  vino, 
Impelido  en  su  camino 
Por  el  motor  misterioso 
Que  suelen  llamar  Destino. 

Su  luz  esplendente  y  pura 
Debe  colmar  nuestra  gloria, 
Viendo  en  tan  grata  aventura 
Xa  merecida  victoria 
De  la  española  hermosura. 

Y  á  no  ser  porque,  en  resumen, 
iCosas  de  contar  prolijas. 
Que  hasta  nuestra  voz  consumen, 
Han  roto  ya  las  clavijas, 
Oon  que  templaba  mi  numen;     ' 
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Treguas  diera  á  los  pesares 
Que  mi  corazón  encierra; 
Lejos  de  los  patrios  Lares, 
Entonando  unos  cantares 
De  los  buenos  de  mi  tierra."" 

— Toma  la  lira,  y  apura 
Sus  señaladas  mercedes, 
Dije  yo  sin  amargura; 
Y  si  ya  cantar  no  puedes 
Los  triunfos  de  la  hermosura^- 

Dile  á  quien  tal  dicha  alcanza» 
Gomo  hay  gente  que  con  duelos 
Gemidos  agudos  lanza. 
Las  horas  del  desconsuelo 
Contando  sin  esperanzar. 

Y  puesto  que  desde  ahora. 
•  ün  nuevo  reinado  empieza 
Para  la  insigne  señora 
Cuya  singular  belleza 
Tanta  bondad  atesora, 

Entona  un  tierno  cantar^ 
Haciéndola  comprender 
Que  hay  dolores  qjie  calmar^ 
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Penas  que  compadecer 

Y  lágrimas  que  enjugar. 

Habíala  con  noble  calma, 
Dando  descanso  á  tus  chistes; 
Muéstrala  del  bien  la  palma, 

Y  á  consolar  á  los  tristes 
Inclina  su  virgen  alma." 

Mi  amigo  dijo  que  no, 
Quise  saber  sus  razones, 

Y  por  fin  me  contestó: 
"Eso  fuera  dar  lecciones 

A  quien  sabe  más  que  yo." 


ENEBO. 


Son  los  meses  doce  hermanos, 
Pero  no  doce  gemelos, 
Que  por  rigoroso  turno 
Oorren  la  escala  del  tiempo. 

Es  padre  y  madre  de  todos 
El  año,  y  también  abuelo, 
Y  si  alguno  se  casase. 
Quisiera  ser  hasta  suegro; 

Que  á  tan  extremado  punto, 
Guiado  de  un  santo  celo, 
Ata  el  uno  de  los  doce^ 
Los  lazos  del  parentesco. 

A  Enero,  entre  dicha  prole, 
Por  el  más  anciano  tengo; 
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Y  es  el  más  joven  Diciembre^ 
Sin  que  sea  el  más  pequeño; 

Pues  su  estatura  constante^ 
Aun  en  los  años  bisiestos, 
Excede  en  algunas  líneas 
A  la  del  mes  de  Febrero- 
Mas  de  la  talla  prescinda^^, 

Y  en  el  asunto  siguiendo 
De  las  edades,  al  orden 
Cronológico  me  atengo. 

Es  Enero,  lo  repito, 
No  tan  sólo  el  primo-géníta^ 
Sino  también  primo-nato, 
Y,  por  lo  tanto,  el  más  viejo;- 

Pero  tan  cascado,  el  pobre; 

Y  de  calor  tan  ajeno, 
Que  á  describirle  bastara 
El  caricato  bosquejo 

De  un  rendido  caminante 
Que  va  de  este  mando  huyendo 
Con  el  hielo  en  las  arterias 

Y  la  nieve  en  los  cabellos. 
Sin  temor  de  calunmiarle» 

Bien  asegurar  podemos, 
Que  es  remedo  de  la  muerte 
Por  su  facha  y  por  sus  hechor- 
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No  lleva  la  atroz  guadaña, 
Cuya  vista  mete  miedo; 
Pero  atesta,  con  sus  fríos, 
De  gente  los  cementerios; 

Siendo  tan  inexorable 
"Nivelador,  tan  severo, 
Que  en  sus  golpes  no  distingue 
Los  nobles  de  los  plebej-os. 

Carlo-Magno,  rey  potente, 

Y  uno  de  los  más  tremendos 
Capitanes  que  la  fama 

De  esforzados  merecieron. 

Inmortal  llegó  á  juzgarse 
Por  una  gracia  del  cielo, 

Y  de  un  catarral  mandoble 
Le  despachó  el  mes  de  Enero. 

Pedro  el  Magno,  ó  Pedro  el  Grande, 
Hombre  de  pujanza  y  genio, 
Que  logró  sentar  en  Rusia 
La  base  de  un  vasto  imperio, 

Desde  Febrero  á  Diciembre 
Se  burló  del  universo, 

Y  Enero  le  echó  á  la  tumba 
Coto  á  su  ambición  poniendo. 

El  célebre  Enrique  Octavo, 
Rey  de  Inglaterra  soberbio. 
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Que  hizo  degollar  tres  reinas.. • 
Nada  mas  por  el  pescuezo, 

Siguió  la  huella  de  Carlos, 
Marcando  la  suya  á  Pedro, 
A  Enero  entregando  un  día 
Con  su  existencia  su  cetro. 

Carlos  el  Calvo,  Teodosio, 
El  famoso  Carlos  Séptimo 
De  Francia,  y  el  de  Alemania 
Maximiliano  Primero; 

El  católico  Fernando, 
Y  otros  muchos  que  no  miento^ 
De  Enero  á  los  formidables 
Romadizos  sucumbieron. 

Tampoco  tiene  á  la  ciencia 
Dicho  mes  los  miramientos 
Que  debiera,  y  pruebas  muchas 
Puedo  dar,  citando  ejemplos. 

Enero  mató  de  un  pasmo 
Al  ilustre  Galileo, 
Autor  de  la  teoría 
Del  terrenal  movimiento. 

Enero  mandó  al  sepulcro 
También  al  pobre  Linneo, 
El  que  descubrió  en  las  plantas 
La  diferencia  de  sexos. 
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Enero,  en  fin,  ya  quejoso 
Del  Draque,  su  compañero, 
Mató  al  Draque,  y,  voto  al  Draque 
No  he  de  reñirle  por  ello. 

Pero  no  sólo  en  los  hombres 
De  caracteres  diversos 
Esparce  Enero  la  muerte 
Con  sus  homicidas  hielos: 

En  todos  los  animales 
Su  rigor  ensaya,  terco. 
Desde  la  cabra  al  caballo, 

Y  desde  el  buey  al  cordero; 
Siendo  tan  duro  de  entrañas, 

Que  al  que  no  quita  de  en  media 
Le  roba  la  carne  á  libras, 
Hasta  dejarle  en  los  huesos; 

Razón  por  la  cual,  sin  duda^ 
Dice  un  antiguo  proverbio 
Que  Enero  y  Febrero  comen 
Más  que  Madrid  y  Toledo. 

Y  no  digo  más,  lectores. 
Sino  que  os  andéis  con  tiento, 

Y  viváis  muy  prevenidos 

En  llegando  el  mes  de  Enero. 


FEBBEBO* 


Mal  mes  y  buen  asunto 
Me  parece  Febrero;  en  él  podría 
Una  lira  en  buen  punto, 
Esto  es,  mejor  templada  que  la  mía, 
C!on  un  solo  compás  de  cuatro  notas 
Calzarse  los  botines  ó  las  botas. 

Mes  de  piedad  ajeno, 
Que  engendra  un  día  malo  y  otro  bueno; 
'Que  en  horas  breves  la  terrestre  alfombra 
Seca  y  vuelve  á  mojar,  brindando  aleve 
Un  rato  de  calor  y  otro  de  nieve. 
Un  momento  de  sol  y  otro  de  sombra; 
Y  aun  diré,  si  hablar  claro  se  me  deja. 
Que  un  mes  de  goma  elástica  semeja 
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Ese  autor  de  terribles  pulmonías, 
En  que  calienta  el  sol,  graniza  ó  llueve^. 
Pues,  debiendo  contar  veintiocho  días^ 
A  lo  mejor  se  encaja  en  veintinueve» 

El  afío,  su  papá,  con  tal  paciencia. 
Dar  pudiendo  la  ley,  ciega  obediencia 
Presta  sd  Proteo^,  (jue,  sin  que  se  asombre^ 
Cambia  él  mismo  de  número  y  de  nombre^ 
Resultando  por  esto,. 
Que  una  vez  es  común  y  otra  bisiesta. 

Febrero,  si  las  cosas  no  confundo, 
Ea  el  segundo  mes;  aunque  no  en  vano 
Debo  advertir  aquí  que  ei^  el  segundo, 
Conforme  al  almanaque  gregoriano, 
Porque  quiero  añadir  que  antiguamente,^ 
Cuando,  á  pesar  del  flujo  de  la  guerra, 
Disfrutaban  los  tiempos  y  la  gente 
Más  justicia  en  la  tierra, 
Febrero,  por  in(Jómito  y  jjor  vario, 
Era  el  último  m^es  del  calendario; 

Y  que,  si  no  murió  por  importuno, 
Lo  debe  á  los  cuidados  de  Neptuno, 
Su  digno  protector,  quien,  por  tal  celo> 

Y  hazañas  mil  iguales. 

Mereció  que  le  viesen  los  mortales 
Arrojado  por  Júpiter  del  cieloi 


rOESIAS  VARIAS  55 

Mas  no  quiero  con  estas  digresiones 
Perderme  en  mitológicas  cuestiones: 
Baste  saber,  lectores,  que  Febrero 
Es  hoy  el  mes  segundo  y  no  el  postrero; 
Por  lo  cual,  por  su  genio  tremebundo, 

Y  por  su  testa  dura  como  el  bronce, 
(Privilegio  feroz  que  trajo  al  mundo) 
Siendo  de  sus  hermanos  el  segundo. 
El  no  tiene  segundo  entre  los  once. 

Ya  he  probado  que  Enero 
A  muchos  infelices. 
Cual  se  suele  decir,  da  el  cachetero; 
Mas  también  tiene  un  palmo  de  narices 
El  amigo  Febrero  en  esa  fiesta. 
Tan  poco  grata  y  que  tan  cara  cuesta. 

No  sostendré  que  marcha 
Paralelo  á  su  hermano,  ni  que  envía 
Constantemente  el  proyectil  de  escarcha 
Dirigiendo  al  pulmón  la  puntería; 
Mas  observarse  debe, 
Sin  que  haya  del  fenómeno  razones. 
Que  este  mes,  en  que  hiela,  nieva  y  llueve^ 
Suele  el  fuego  atizar  de  las  pasiones, 

Y  ofreciendo  iracundo 
Terribles  espectáculos  al  mundo. 

La  historia  ensangrentar  de  las  naciones. 
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El  más  bravo  se  aterra 
Dirigiendo  sus  ojos  á  Inglaterra, 
Pueblo  frío  y  adusto, 
Cuyo  pasado  al  porvenir  da  susto. 

Allí,  cual  si  de  intento 
Poner  quisiera  en  mofador  tormento 
Las  humanas  grandezas. 
En  poco  más  de  un  siglo  al  liado  plugo 
Cuatro  regias  cabezas 
Inmolar  bajo  el  hacha  del  verdugo. 

¡Ay!  Catalina,  la  de  Enrique  Octavo 
Víctima  desdichada; 
La  triste  Juana  Grey,  que  por  un  bravo 
Duque  fué  protegida  y  no  salvada; 
María  Stuard,  que  por  su  gracia  al  cabo 
Destino  mereció  más  lisonjero; 
Y  en  fin,  Carlos  Primero, 
Débil  estorbo  á  la  ambicií5n  de  un  hombre 
Déspota  que  adoptó  con  vil  falacia 
De  liberal  la  máscara  y  el  nombre; 
Todos  el  golpe  atroz  de  la  desgracia 
En  este  mes  sufrieron:  Catalina, 
Porque....  ¡pues!  Juana  Grey,  porque  un  cerbero 
Diola  en  su  reina  la  bondad  divina; 
María,  por  mil  cosas  que  prefiero 
Callar  á  referir;  Carlos  Primero, 
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Por  su  flaqueza  tal  que  al  mundo  asombra, 
Todos  marcharon  por  igual  sendero, 
Todos  vieron  trocarse  de  Febrero 
La  bruma  débil  en  eterna  sombra. 
No  hace  mucho,  además,  que  un  rey  de  Francia, 
Célebre  por  su  tacto  y  arrogancia,  (1) 
Dictar  leyes  pensaba  á  las  naciones. 
Llegó  Febrero,  y  destruyó  sus  cuentas 
Con  una  de  esas  hórridas  tormentas 
Que  solemos  llamar  revoluciones. 

Mucho  antes,  otro  rey,  bravo  guerrero, 
Que  á  Europa  con  el  nombre  estremecía 
De  Francisco  Primero, 
Un  imperio  ganar  quiso  en  Pavía; 
Pero  quedó  vencido  y  prisionero 
En  el  siempre  espasmódico  Febrero. 

¿Probé  mi  aserto  ya?  Pues  continúo; 
Mas,  en  verso  ó  en  prosa. 
Obligado  á  decir  me  conceptúo 
De  la  historia  de  España  alguna  cosa. 

¿Recordáis  en  qué  mes  Carlos  Tercero, 
Sin  andarse  en  chiquitas. 
De  su  reino  expulsó  los  jesuitas? 
Justamente  en  Febrero. 


(1)     Luít  Felipe  de  Orleans. 
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¿Sabéis  cual  era  el  mes  en  que  la  hazaña 

Llevóse  á  cabo  de  lanzar  de  España. 

También  sin  tregua,  á  la  morisca  gente? 

Febrero  justamente. 

¿Hay,  pues,  un  mes,  lectores. 

Más  fecundo  en  horrores? 

Pero  apartarme  de  la  historia  quiero, 

Que,  si  de  todo  el  orbe  se  extractaran 

Los  anales  aquí,  nada  exagero. 

Ni  tres  hojas,  ni  diez,  ni  un  tomo  entero 

Para  apuntar  bastaran 

Los  estragos  del  rígido  Febrero. 

Y...    ¡vive  Dios!  Si  alguna  vez  esgrime 
La  tizona  este  me?,  y  el  alma  oprime. 
Más  de  cuatro  la  ensancha. 
Prodigando  favores  en  revancha. 

Aun  le  he  de  conceder  mis  simpatías; 
Que  en  él  se  aclara  el  sol,  crecen  los  días, 
Ábrese  paso  el  trigo 
De  la  tierra  rompiendo  la  corteza, 

Y  un  aura  dulce  á  disfrutar  se  empieza. 
La  cigüeña,  que  un  pérfido  enemigo 
Mira  en  el  frío,  sin  temores  viene, 

Y  la  algazara  pública  sostiene 
De  la  aldea  ó  la  villa, 

Ya  matando  reptiles  á  destajo, 
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Ya  machacando  el  ajo, 
-Como  dice  la  gente  de  Castilla. 
Los  peces,  que  el  invierno  perdonaba 
Por  menores  de  edad,  5'a  son  mayores, 
'Y  la  veda  se  acaba, 
Y  empiezan  á  pescar...  los  pescadores; 
Alegre  y  útil  gresca 
<}ue  conviene  al  que  come  y  al  que  pesca. 

Así,  que  deis  espero 
Un  indulto  á  Febrero, 
Aunque  de  algunos  seres 
Estorbe  la  ventura  en  sus  rigores; 
3^ues  no  puede  evitar  que  los  placeres 
áisrminen  en  un  campo  de  dolores. 


MABZO. 


Corto  interés  á  los  hombres 
Ofrece  el  raes  en  que  entramos, 
Y  no  debo  á  lo  que  es  corto 
Hacer  un  romance  largo. 

Conviene  decir,  no  obstante. 
Que  el  mes  tercero  del  afío, 
Goza  algunos  privilegios... 
Que  no  envidian  sus  hennanos. 

Colocado  á  igual  distancia 
De  lo  frió  y  lo  templado, 
Presenta  de  los  extremos 
Perjudiciales  amagos; 

Sin  que  á  los  alcances  vaya 
Cual  sus  vecinos  cercanos, 
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üe  los  rigores  de  Enero 
Ni  de  las  gracias  de  Mayo. 

Así  como  sigue  el  orden 
De  la  edad,  sigue  los  pasos 
Del  anterior,  cuando  menos 
En  lo  inconstante  v  lo  vario, 

Tal  empeño  algunas  veces 
En  su  parodia  mostrando, 
Que  no  respeta  á  los  vivos 
En  los  pueblos  ni  en  el  campo. 

Y  así  el  refrán  lo  acredita 
De:  "Si  Marzo  vuelve  el  rabo, 
Ni  oveja  con  su  pelleja, 
Ni  pastor  enzamarrado." 

Que  es  decir;  "Si  en  Marzo  vuelven 
Las  ventiscas  que  pasaron, 
La  oveja  va...  á  la  cazuela, 
Y  el  pastor  al  Campo-Santo." 

Mas  francamente  confieso 
Que  tales  cosas  no  extraño, 
Porque,  si  la  causa  busco. 
Puede  que  la  encuentre  al  cabo. 

En  este  mes  acontece 
Cierto  fenómeno  raro. 
Si  algo  hay  raro  en  lo  que  es  propio 
Del  sistema  planetario. 
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Febo,  que  huía  del  Norte, 
Al  Sur  haciendo  arrumacos, 
Se  cansó  de  Capricornio, 

Y  á  Cáncer  se  va  acercando; 
Gusto  que  le  proporciona 

Tan  atroces  desengaños. 
Cual  si  escapara  de  Heredes 
Para  ir.  á  Poncio  Pilato. 

Y  cuando  á  media  jornada 
Llega,  sin  lograr  descanso 
En  la  línea  equidistante 
De  los  trópicos  contrarios, 

Arrepentido,  aunque  tarde, 
Pues  no  ve  remedio  al  dafío. 
Echa  por  los  ojos  chispas, 

Y  por  la  boca  venablos. 
Nuestra  atmósfera  asustada 

(No  es  para  menos  el  caso,) 
Del  Sol  temiendo  las  iras, 
Tiembla  como  un  azogado; 
Pierde  al  fin  el  equilibrio 
Que  á  la  paz  es  necesario, 

Y  muestra  sus  inquietudes, 
AhuUidos  y  tumbos  dando. 

Esta  es  la  estación  famosa 
Del  equinoccio,  regalo 
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Con  que  á  Marzo  se  le  ocurre* 
Constantemente  ob^equiamosy. 

Para  dejar  en  Europa, 
Como  lo  reza  el  adagio, 
Sin  zamarra  y  sin  pellejo 
Al  pastor  y  á  su  ganado; 

Y  para  hacer  que  en  las  olai5 
Sucumban,  con  mil  trabajos^ 
A  millares  los  marinos, 

Y  á  centenares  los  barcos. 
Pero,  si  Marzo,  por  causas- 

Cuya  explicación  he  dado. 
En  nuestra  zona  produce 
Tan  horrorosos  estragos, 

A  todos  estos  desmanes 
Ofrece  desquite,  en  cambicv 
Renegando  del  invierno, 

Y  en  la  primavera  entranda.- 
Sus  aquilones  ventilan 

Nuestras  viviendas  ó  cuartos^ 

Y  son  preludios  del  agua 
Que  con  anhelo  esperamos; 

De  modo  que  Marzo  airosos 

Y  Abril  en  lluvia  empapado^ 
Sacan,  como  dice  el  vulgo, 
Florido  y  hermoso  á  Mayo^. 


poesías  varias  65 

Además,  cuando  las  plantas 
Enverdecen,  gozo  dando 
Al  que  las  ve,  ya  podemos 
Exclamar  con  entusiasmo: 

^'jAún  vive  Naturaleza!" 
Como  dijo  cierto  sabio  (1), 
Las  hojas,  hierbas  y  flores 
Al  ver  de  nuevo  asomando. 

Ya  echamos  el  susto  fuera; 
Ya  en  la  primavera  entramos, 
Y  á  Marzo  alabar  debemos. 
Para  no  pecar  de  ingratos. 

Tul  es  el  mes,  cuyo  signo 
Los  que  entienden  el  Zodiaco 
Figuran  con  un  Carnero, 
Animal  útil  v  manso; 

Sin  duda  para  advertirnos. 
Por  si  lo  hemos  olvidado, 
Cuánto  la  paciencia  importa 
Cuando  llega  el  mes  de  Marzo. 


(l)    KoasBeaii. — Confesiones. 


ABBIL. 


Ya  el  Carnaval  se  atrase, 

Ya  pronto  venga, 
Precursor  inmediato 

De  la  Cuaresma,... 

Altas  ó  bajas. 
En  Abril  fijamente 

Vendrán  las  Pascuas. 


En  las  Pascuas  renacen 

Las  ilusiones, 
Tan  galanas  y  frescas 

Como  las  flores. 

Y  altas  ó  bajas, 
En  Abril,  sin  remedio. 

Vendrán  las  Pascuas. 
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Y  pues  las  ilusiones 

Son  nuestra  vida, 
Nuestros  fuertes  aplausos 

Abril  reciba; 

Que  altas  ó  bajas, 
En  Abril,  lo  repito, 

Vendrán  las   Pascuas. 


Estas  son  las  seguidillas 
Que  una  vez  cantar  oí, 
El  bello  mes  celebrando 
Que  lioy  me  compele  á  escribir. 

Y  aunque  la  musa  no  quiere 
Hoy  soplarme,  y  aunque  al  fin 
Hay  algo  en  las  seguidillas 
Que  no  es  un  grano  de  anís; 

Pues  que  una  flor  es  preciso 
Echar  al  mes  que  hoy  cogí 
Por  mi  cuenta,  ¡qué  demontre! 
No  quiero  pecar  de  ruin. 

¿Habrá,  además,  en  la  tierra 
Hombre  bastante  infeliz. 
Que  una  flor  negar  intente 
Al  que  arroja  flores  mil? 

Si  algiin  prójimo  pudiera 
En  esa  falta  incurrir, 
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Contemple  en  Abril  el  campo 
Convertido  en  un  jardín. 

Goce  al  ver  en  cada  planta 
Una  esperanza  vivir, 
Desde  el  tomillo  a  la  encina, 
Y  desde  el  olmo  á  la  vid. 

Alégrese,  de  la  tierra 
Mirando  el  verde  matiz, 
Que  dulcemente  contrasta 
Con  el  azul  del  cénit; 

Y  tras  este  examen  breve 
Dirá  que  el  hombre  feliz 
Siempre  fuera  en  este  mundo.. 
Siempre  viviendo  en  AbriL 


JIAJO. 


I. 


Es  cierto  que  los  jardines 
El  alma  inundan  de  gozo, 
Con  la  variedad  de  flores... 
Que  esconden  tantos  abrojos. 

Pero  yo  prefiero  el  campo, 
Donde,  sin  humano. estorbo, 
Respirar  pueda  tranquilo 
Del  céfiro  el  libre  soplo. 

Más  quo  el  vergel  cultivado, 
Aiiri(![ue  eleL^aiito  y  frondoso, 
yUi  ugnidíni  \i)<  matorrales 
Desordenados  y  toscíis. 
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Allí  la  perdiz  se  alberga, 
Buscando,  triste,  el  reposo, 
Cuando  la  pérdida  llora 
De  su  amante  ó  de  sus  pollos. 

Allí  el  asilo  se  encuentra 
De  las  liebres  y  los  corzos, 
A  quienes  hombres  y  perros 
Siguen  con  tenaz  encono. 

Y  en  fin,  el  alma  afligida 
Olvida  agravios  y  dolos 
Allí  donde  emblema  santo 
De  ¡a  soledad  es  todo. 

Otros  prefieren  la  vida 
En  el  mundano  alborozo, 
Rico  manantial  de  amores 
Que  suele  agotarse  pronto; 

Y  así  la  carrera  hacemos 
Entre  placeres  y  escollos, 
Acariciando  los  unos 

Lo  que  desdeñan  los  otros. 


II. 


¿Cuál  será,  de  entre  las  flores, 
Aquella  cuya  beldad 
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No  ostente  la  vanidad 

Al  través  de  sus  primores? 

En  ellas  el  hado  quiso 
Fijar  pasión  tan  liviana; 
Pero  á  fe  que  la  más  vana 
De  todas  es...  el  Narciso. 

Este  en  valles  y  colinas 
Inclina  su  linda  frente, 
Para  verse  en  la  corriente 
De  las  aguas  cristalinas. 

Defectos  tiene  prolijos, 
Que  son  de  su  origen  plagio, 
Pues,  como  dice  el  adagio. 
Tales  padres,  tales  hijos. 

Tuvo  por  padre  al  muy  hueco 
Mancebo,  ufano  y  altivo, 
Cuyo  desdén  ofensivo 
Canta  solitario  el  Ecx). 

El  cual  padre  fué  tan  rudo 
Contra  la  ajena  hermosura. 
Que  de  su  propia  figura 
Sólo  enamorarse  pudo; 

Muriendo  al  fin  de  dolor 
Sin  terminar  su  destino, 
Supuesto  que  á  verse  vino 
Convertido  en  una  flor. 
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Pero  flor  tan  singular, 
Que,  por  sü  fe  de  bautismo, 
Emblema  del  egoísmo 
Se  la  suele  apellidar. 


III. 

Brota  ei  Tilo  en  este  tiempo 
Con  candidez  virginal, 

Y  entre  vistosa  esmeralda 
Cubre  la  tímida  faz. 

Allí  solitario  cuenta 
Las  horas  que  huyendo  van, 

Y  al  par  sencillo  y  gracioso, 
Goza  un  amor  sin  rival. 

Diferente  del  Narciso 
En  el  vivir  y  el  amar, 
Nunca  en  sí  mismo  repara 

Y  consuela  á  los  demás. 

Las  ramas  prodiga  al  pobre, 

Y  su  corteza  sin  par, 

Que  hace,  tejida,  las  veces 
De  muselina  ó  percal. 

Al  desventurado  enfermo 
Alivia  con  noble  afán 
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Proporcionándole  el  jugo 
De  justa  celebridad. 

El  más  delicado  aroma 
Presta  el  aura  matinal; 
Nutre  á  la  estimada  abeja 
Con  la  miel  que  ésta  nos  da; 

Y  la  lengua  de  las  flores, 
Por  lo  dicho  y  algo  más, 
Ha  reservado  su  emblema 
Para  el  amor  conyugal. 


IV. 


Puesto  que  las  níarávillas 
Celebrar  de  esta  manera 
Debo,  eú  las  galas  sencillas 
De  la  dulce  primavera, 

Sobre  ó  falte  en  mi  canción 
El  que  llaman  tono  ímgusto, 
Creo  que  especial  metíción 
Hacer  del  Tomillo  es  jtisto. 

Yo  ese  p^ume  celebro 
Que  benigno  nos  envía, 
Prestando  fuerza  al  cerebro 
y  al  corazón  energía. 
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Por  lo  cual  el  estribillo' 
La  remota  antigüedad 
Tomó  de  hacer  al  lomillo 
Lema  de  la  axiividad. 

También  debo,  sin  disputa, 
Decir  algo  en  este  instante 
De  la  Fresa^  rica  fruta, 
Delicada  v  abundante, 

Que,  ofreciéndose  sin  mengua 
Con  gran  prodigalidad. 
Es,  en  la  citada  lengua. 
Expresión  de  la  bondad. 

Y  en  fin,  á  fuer  de  hombre  cuerdor 
Antes  que  mi  lira  calle, 

Dirigiré  algún  recuerdo 
Al  bello  Lirio  del  valle. 

Pues  desde  que  al  mundo  asomst 
Esta  primorosa  flor. 
Devuelve  al  valle  en  aroma 
Los  trinos  del  ruiseñor. 

Y  es  alegre  en  tal  exceso 
Su  dichosa  vecindad, 

Que  él  quieíe  decir  por  eso  u 
Yuelta  á  la  felicidad. 
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V. 


Mas  no  faltará  quien  diga 
Estos  versos  criticando, 
Que  á  Mayo  eché  en  el  olvido 
Pues  sólo  de  flores  hablo: 

Y  bien,  oigan  esas  flores 
El  fiel  y  sentido  canto 
Del  que,  elogiando  sus  galas, 
Canta  las  glorias  de  Mayo. 


JtTNIO. 


/ 


Según  los  mejores  datos 
De  historiadores  muy  duchos, 
Es  respetable  hasta  el  nombre 
Del  mes  de  que  aquí  me  ocupo. 

Ese  mes,  cuarto  del  año 
Entre  aquellos  hombres  rudos 
Que  tantas  tierras  uncidas 
Vieron  al  romano  yugo, 

Tomó  el  susodicho  apodo 
En  honor  de  Junio  Bruto, 
El  que,  como  juez  severo, 
Inmoló  dos  hijos  suyos. 

Varón  sin  duda  esforzado, 
Cónsul  rígido  y  adusto, 
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Que  desoir  por  la  patria 
La  voz  de  la  sangre  pudo, 

Como  en  España  más  tarde 
Guzmán,  su  intrépido  alumno^ 
De  tan  terrible  proeza 
Seguir  el  ejemplo  supo. 

Mas,  echando  digresionen 
A  un  lado,  será  oportuno 
Tratar  de  Junio,  siquiera 
Porque  lo  pide  el  asunto. 

Digno  sucesor  de  Mayo^ 
Compite  con  él  en  lujo 
De  vegetación,  y  ostenta 
Quizá  más  gracia  y  más  gustot 

No  en  la  variedad  de  flores 
Muestra  sus  grandes  recursosy  . 
Que  no  es  más  rica  la  industriar 
De  más  distintos  productos; 

Mas,  para  eclipsar  de  un  gplpe- 
Las  glorias  del  mes  difunta, 
Da  la  rosa,  flor  que  dice: 
¡Viva  el  lujo  y  quien  lo  trujo! 


¡La  rosa!  ¿A  quién  no  le  encantaZ" 
¿Ni  cuál  otra  flor  tendría 
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lia  criminal  osadía 
De  disputarla  el  dosel? 

¿Qué  son,  ante  sus  hechizos, 
El  geranio  y  la  verbena, 
Ivi  el  jacinto  y  la  azucena, 
Híi  el  tulipán  y  el  clavel? 


Anacreonte,  aquel  griego, 
duya  resonante  lira. 
Del  placer  hermana,  inspira 
El  contento  y  el  amor. 

Ama  la  rosa,  y  presume 
"Que  el  aliento  de  los  dioses 
Forma  el  ansiado  perfume 
De  esa  deliciosa  flor. 


*'Sus  gracias  (exclama  el  vate) 
Aun  á  las  deidades  bellas 
Que  visitan  las  estrellas 
Envidia  causan  quizás. 

Sus  tintes  viste  la  Aurora, 
Y  Venus,  la  misma  Venus, 
Con  su  matiz  se  colora 
Para  engalanarse  más." 
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Esta  peregrina  virgen 
Que  al  placer  urna  y  eourojí^ 

Y  á  quien  la  espina  y  la  hoja 
Sirven  de  abrigo  y  broquel, 

Es  mensajera  de  Oriente, 
Que  en  todo  el  mundo  sonríe^ 

Y  embalsama  todo  ambiente 

Y  anima  todo  vergel. 


Mas  panegíri(508  nuevos 

Hacer  excusado  juzgo 

De  la  rosa^  á  quien  el  orbe 

Rinde  ardoroso  tributo. 

Y  ella  sola,  con  las  gracia? 
Que  atesora  en  el  capullo, 
Basta  para  elogio  y  honra 
Del  mes  en  (|ue  viene  al  mundo^ 

Aunqui*  no  en  la  rosa  sólo 
Xos  da  este  mes  el  anuncio 
Del  amor  con  que  á  la  vida 
Presta  saludable  influjo; 

Pues,  si  las  cosas  queremos 
Mirar  despacio,  no  (fs  mucho 
(Jue  dé  encantadoras  flores 
Quien  da  ptüvecliosos  frutos. 


En  este  raes,  el  máp  rijeo 
De  todos,  el  más  fecijinidp 
En  bienes  que  tanto  importan 
Al  sabio,  como  al  paJui^io,, 

Madura  y  se  seca  el;  gr^fljo 
Que  da  alLinento  seguro, 
A  los  unos  en  bizcochos, 
Y  á  los  otros  en  menclrugos:; 

Y  á  las  Ilaciones  soriega 
La  abundancia  del  conduníío^ 
Que,  dificultando  el  hambre, 
Quita  el  temor  del  disturbio. 

En  este  raes  aparecen, 
Dando  de  vida,  pr^lu/dios, 
Las  uvas  que  al  orbe  alegran 
Como  fruta  y  por  su  jugo. 

Ya  no  temiemos  el  frío, 
Huésped  molesto  y  sajiudo, 
Que  nos  daba  en  otro  tiempo 
Tantos  catarros  y  sustos. 

Los  pobres,  que  antes  temblaban 
De  lluvia  al  menor  barrunto, 
So  echan  de  calK-zn  al  río, 
^Vllíza  claro  ó  verií{ü  turl^io. 

Los  ricos,  á  (juieiies  sobra 
Con  el  calor  el  peculio. 
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El  airé  del  campo  aspiran 
Libres  de  rejas  y  muros; 

Y  al  mar  emprenden  la  marcha, 
Y  armando  inmenso  barullo, 

Se  echan  al  agua,  en  que  brincan 
Como  si  fueran  besugos. 

Todo  se  vuelve  algazara 
En  este  mes,  todo  es  puro 
Jaleo;  ya  nadie  piensa 
En  penitencias  y  ayunos: 

La  vieja  como  la  joven, 
El  necio  como  el  Licurgo, 
Echan  una  cana  al  aire, 
Bailan,  ó  cantan  á  dúo; 

Y  las  meriendas  apuran, 
Y,  en  perdurable  tumulto, 
Se  entregan  después  al  juego 
De  la  rueda  ó  del  columpio. 

Pero...  (nunca  el  pero  falta 
En  este  valle  de  luto. 
Donde  contrasta  lo  claro, 
Para  brillar,  con  lo  oscuro) 

El  Sol,  que  desde  Diciembre 
Se  inolinaba  hacia  este  punto 
De  nuestro  globo,  marcando 
De  luz  encantados  surcos, 
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Llega  al  trópico  de  Cáncer, 
ISTos  hace  un  corto  saludo, 
Y  hacia  atrás,  como  asustado. 
Empieza  de  nuevo  el  rumbo. 

Por  eso  los  que  iluminan 
Su  razón  con  el  estudio. 
Han  dibujado  un  Cangrejo 
Como  símbolo  de  Junio. 


(6 


JULIO. 


Para  celebrar  la  pompa 
Del  bravo  mes  que  hoy  me  inspira, 
Casi,  más  bien  que  la  lira. 
Usar  debiera  la  trompa. 

Que  no  es  su  nombre  plebeyo 
Lo  comprenderá  el  más  payo, 
Con  recordar  que  es  tocayo 
Del  vencedor  de  Pompeyo. 

Tanto,  en  fin,  se  ha  distinguido 
Por  el  poder  que  concentra. 
Que  en  el  zodiaco  se  encuentra 
Por  un  león  presidido. 

Fuerte  es  de  Julio 
La  condición. 
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Y  alzar  debemos 
Robusta  voz, 
Cuando  su  guardia 
Nos  da  el  león, 
Que  al  alma  infunde 
Tanto  valor. 

Mas  aquí  decir  me  peta, 
Con  un  refrán  castellano. 
Que  en  este  mundo  tirano 
Nunca  la  dicha  es  completa. 

Porque  haya  contradicción, 
O  bien  para  gloria  y  fama 
De  esas  que  la  ciencia  llama 
Leyes  de  compensación, 

Mientras  á  ahuyentar  se  apresta 
El  león  la  pesadumbre, 
Febo,  derramando  lumbre, 
Con  su  cariño  nos  tuesta. 

Y  es  muy  difícil 
Que  un  trovador 
La  nota  alcance 
Del  sí  bemol, 

No  habiendo  musa, 
Ni  humana  voz. 
Que  no  enniudezcan 
Con  el  calor. 
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¡Qué  diablo!  Alumbre  la  esfera 
Como  guste  el  viejo  loco, 

Y  ¡arda  Troya!  y,  si  esto  es  poco, 
¡Salga  el  sol  por  Antequera! 

Aguantemos  sus  abusos, 

Y  eso  de  ver  con  temor 
El  oriental  resplandor 
Quédese  para  los  rusos. 

Que  entre  lo  frío  y  caliente, 
Según  la  opinión  de  Esquilo... 
Más  vale  sudar  el  quilo 
Que  pegar  diente  con  diente. 

Y  fuera  impropio 

De  un  español, 

Ceder  el  campo 

Sin  ton  ni  son. 

Cuando  su  guardia 

Nos  da  el  león, 

Que  al  alma  infunde 

Tanto  valor. 
Si  el  calor  causa  marasmo 
Cuando  decimos  que  pica. 
También  abre  y  vivifica 
Las  fuentes  del  entusiasmo. 
El  de  hazañas  varoniles 
Siempre  alimentó  el  deseo, 
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El  dio  ardor  ú  Idomeneo, 

Y  patrio  fervor  á  Aquiles. 
Camilo,  el  Cid  y  Roldan, 

Cada  cual  su  pecho  al  agua 

Lanzó,  convertido  en  fragua, 

Por  no  decir  que  en  volcán. 

Manifestando 

Con  decisión 

Que  eran  guerreros 

Y  hombres  de  pro, 

Y  que  la  fibra 
De  la  ambición 
Nunca  se  encoge 
Con  el  calor. 

Además,  el  mundo  entero 
Compadece  el  hado  triste 
Del  amor  que  no  reviste 
Las  formas  del  reverbero. 

Y  si  siempre  ese  señor 
Tuvo  inmarcesibles  palmas, 

Y  Julio  enciende  las  almas. 
Como  auxiliar  del  amor. 

Bien  haya  el  mes  que  así  aguza 
Los  dardos  abrasadores, 
Por  más  que  siembre  terrores 
Esta  canción  andaluza: 
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— ¡Francisca! 

— ¡Señor! 

— ¿Qué  tienes? 

— ¡Calor! 

— Pues  bien,  no  te  arrimes 

Al  fuego  de  amor, 

Que  te  harás  un  chicharrón. 

No  es  que  Julio  á  los  amores 
Blandamente  arrulle  ó  meza 
-Oon  la  preciada  belleza 
De  sus  hojas  y  sus  flores. 

En  esta  estación  cruel, 
Que  es  el  rigor  del  estío, 
Parece  que  huye  el  rocío, 

Y  nuestra  dicha  con  él. 

Con  pasmosa  exactitud 
Las  plantas  el  tiempo  mideu, 

Y  lánguidas  se  despiden 
J)e  la  dulce  juventud. 

¿Cómo  se  explica 
Tal  reacción? 
¿'Por  qué  ese  cambio 
Triste  y  veloz. 
Guando  su  guardia 
Nos  da  el  león 


92  JUASr  «AíiTmÉS!  villergas* 

Que  al  alma  infunde 

Tanto  valor? 
Si  el  fuego  canicular 
Enerva  el  cuerpo  y  el  almar,. 
Dando  á  la  tierra  esa  calma 
Que  desespera  en  el  mar; 

No  en  su  bárbara  violencia 
Nuestra  razón  prostituye, 
Ni  la  actividad  destruye 
Que  tantos  bienes  agencia. 

Mas  bien  aumenta  el  peculio,. 
Premio  de  tantos  sudores, 
Dando,  si  no  lindas  flores, 
Algo  sólido  el  tal  Julio; 

Aunque  se  diga, 

Con  tal  razón 

Que  mal  pudiera 

Negarla  yo. 

Que  no  hay  virtudes,. 

Gloria  ó  pasión 

Que  no  desmayen 

Con  el  calor. 
Reme,  pues,  la  humana  bandapi^ 
En  esta  mansión  bendita, 
Si  el  tiempo  á  remar  invita 
Y  si  el  bienestar  lo  manda. 
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Que,  á  pesar  de  la  acritud 
Con  que  el  vago  lo  condena, 
Si  el  trabajo  es  dura  pena, 
Constituye  una  virtud; 

Y  hogaño  así  como  antaño. 
Por  el  común  interés, 
Hagamos  que  rinda  un  mes 
Todo  el  sustento  de  un  año. 

En  los  mortales 

Haya  tesón, 

Y  nadie  esquive 

La  frente  al  sol. 

Cuando  su  ayuda 

Nos  da  el  león 

Que  al  alma  infunde 

Tanto  valor. 
Saco  aquí  por  consecuencia, 
Y  corolario  v  escolio... 
Que  hacer  puedo  un  libro  en  folio. 
Si  lo  sufrís  con  paciencia. 

Pero  no  tengáis  cuidado, 
Que  eso  no  ha  de  acontecer, 
Pues  ya  fin  voy  á  poner 
Al  tema  que  hoy  he  tomado. 

Porque  yo,  que  soy  metódico, 
Sólo  aquí  busqué  manera 
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De  llenar  hoy  la  postrera 
Página  de  este  periódico.  (1) 

Y  aquí  se  apaga 
Mi  inspiración, 

Y  aquí  el  aliento 
Falta  á  nji  voz, 

Que  aunque  su  guardia 
Nos  da  el  león 
Que  al  alma  infunde 
Tanto  valor, 
Xo  hay  lira  humana. 
No  hay  estro,  no, 
Que  no  se  agosten 
Con  el  calor. 


(1)  Aquí  viene  de  molde  recordar  que  estas  compoeicionesy 
desde  la  dedicada  á  Enero  hasta  la  consagrada  á  Noviembre,  se 
escribieron  en  París  en  1854,  con  el  prosaico  objeto  de  que  sir- 
viesen de  texto  á  los  grabados  alegóricos  que  por  entonces  vie- 
ron la  luz  pública  en  la  parte  ilustrada  del  bien  conocido  "Co- 
rreo de  Ultramar*'. 


AGOSTO. 


A  trocarse  las  figuras 
De  los  signos  del  zodiaco, 
Pintara  yo  al  mes  de  Agosto 
Oon  dos  caras,  como  Ja  no. 

Pues,  en  efecto,  dos  caras 
Tiene,  si  bien  lo  observamos; 
Una  que  acecha  al  invierno 
Y  otra  que  mira  al  verano. 

Realmente,  si  en  eTunio  y  Julio 
Va  el  labrador  hacinando 
Las  mieses  que  dio  la  tierra 
Para  premiar  el  trabajo; 

Agosto  seca  la  paja 
Con  sus  ardorosos  rayos, 
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Para  que  la  corte  el  trillo^ 
Separándola  del  grano. 

Así  este  mes  en  las  eras- 
Ostenta  montones  varios 
De  frutos  asaz  distintos 
En  calidad  y  en  tamaño; 

Desde  la  lenteja  humilde- 
Hasta  el  trigo  encopetado, 
Del  oprimido  centeno 
Al  esponjoso  garbanzo. 

En  la  primera  quincena 
De  Agosto  empiezan  los  carros^ 
A  trasladar  al  granero 
Lo  que  ha  nacido  en  el  campo; 

Que  es  por  cierto  la  quincenay. 
En  que  la  tierra,  logrando 
Verse  de  nuevo  templada 
Por  el  padre  de  los  astros, 

Su  fuerza  vital  repone, 
Haciendo  un  útil  descanso 
Para  ofrecer  á  la  gente 
Lo  que  se  llama  un  buen  ano. 

O,  al  revés,  por  la  presenei» 
De  un  importuno  nublado, 
Que  las  cepas  aniquila, 
Y  hace  de  las  eras  charcos^ 
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Los  nobles  frutos  ve  muertos 
Que  dan  alegrones  tantos 
A  los  hijos  de  Saturno 

Y  á  los  amantes  de  Baco. 
Mas  ya  de  Agosto  conviene 

Ver  la  otra  faz  ¡voto  al  diablo! 

Y  es  aquella  cej i-junta 

Que  tiene  de  invierno  amagos. 

"Agosto,  fiio  en  el  rostro," 
Dice  el  refrán  castellano; 
Sentencia  con  que  mi  aserto 
Viene  á  quedar  demostrado. 

Claro,  los  que  á  medio  día 
Usan  pantalones  blancos, 
Por  la  raaflana  y  la  noche 
Posponen  el  lienzo  al  paño. 

Algunos  toman  la  capa 
Como  chisme  necesario, 

Y  no  encienden  el  brasero 
Para  alejar  el  sarcasmo. 

Pero  todos  en  sus  camas, 
Queriendo  estar  abrigados. 
De  las  mantas  de  Falencia 
Solicitai>  el  amparo. 

De  modo  que  bien  nos  dicen 
Los  hechos  y  los  adagios 
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Que  Agosto  tiene  de  invierno, 
Si  no  el  delito,  el  conato. 

Ahora  bien,  las  consecuencias 
De  estos  repetidos  cambios, 
¿Bastan  para  que  de  Agosto 
La  faz  severa  temamos? 

Dos  semblantes,  ya  lo  he  dicho^ 
Tiene  este  mes,  encontrados; 
Uno  que  brinda  favores, 

Y  otro  que  anuncia  catarros. . 
Y  si  de  estos  elementos 

Se  observa  lo  que  han  llamada 
Compensación  los  sofistas 

Y  resultante  los  sabios. 
Con  justicia  procediendo^ 

Deduciremos  al  cabo 
Que  de  Agosto  las  lisonjas 
Pesan  njás  que  los  agravios. 

Así  la  palabra  Agosto 
Equivale  á  los  vocablos 
De  goce,  lucro  y  ganancia,. 
Según  nuestro  diccionario. 

Así,  cuando  la  fortuna 
Se  presenta  á  cualquier  majo^ 
Bajo  las  diversas  formas 
De  negocio  ó  de  salario, 
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El  autor  de  los  modismos 
Más  expresivos  y  exactos, 
(El  pueblo)  al  momento  exclama: 
*'¡Ya  hizo  su  Agosto  Fulano!" 

Ved  si  será  el  buen  Agosto 
Caritativo  y  humano. 
Cuando  sinónimos  tales 
En  Hu  apellido  encontramos. 

Pero  ¿qué  más?  los  que  aprenden 
Cuanto  en  el  cielo  admiramos, 
Inquisidores  de  esferas 

Y  artistas  de  calendarios, 
Los  astrónomos,  que  todo 

Lo  suelen  medir  á  palmos 

Y  á  cada  mes,  por  sus  hechos. 
Un  atributo  han  colgado, 

Quieren  que  presida  á  Agosto 
Una  Virgen;  y  este  rasgo 
Vale  más,  en  mi  concepto. 
Que  cuanto  en  su  pro  digamos. 

¡Una  Virgen!  Nuestra  mente 
Sentir  pudiera  el  cansancio 
Si  hallar  quisiera  un  objeto 
Más  merecedor  de  aplauso. 

Una  Virgen  es  la  meta 
De  nuestros  sueños  dorados, 
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Compendio  de  toda  gracia,' 
Resumen  de  todo  encanto. 

Y  puesto  que  á  Agosto  cubre 
Una  Virgen  con  su  manto, 
A  su  protección  me  acojo, 
Y  su  victoria  proclamo. 


^•^ 


'Difícil  es,  muy  difícil, 
Dar  variedad  á  mi  estilo 
En  esta  serie  de  cantos 
Que  son  tan  poco  distintos. 

Tiene  el  año  doce  meses, 
Y  he  de  hilvanar  doce  idilioa, 
«Completamente  diversos 
En  su  fondo  y  apellidos. 

Lo  segundo  no  me  apura, 
Porque  desde  luego  aviso 
Que  las  cuestiones  de  nombre 
Jíamás  me  impontaB  iun  pito. 

Además  de  esto,  los  meses 
üecibieron  ya  el  bautismo, 
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Y  un  almanaque  pudiera 
Sacarme  del  compromiso. 

Lo  del  fondo  ya  es  más  serio; 
Punes  aún  temo  que  el  destino, 
Para  bien  mostrarme  el  fondo, 
Me  precipite  al  abismo. 

Yo,  en  fin,  sé  que  Enero  y  Julio^ 
Aunque  buenos  hermanitos. 
Prueban  con  sus  caracteres 
Nadia  tener  de  mellizos. 

Pero  esas  desemejanzas^ 
Que  fácilmente  sentimos,. 
Son  tan  escasas  y  oscuras 
Entre  los  meses  vecinos. 

Que,  cual  si  fueran  gemelos,. 
Chascos  dan  muy  repetidos, 
El  uno  pudiendo  al  otro 
Servir  de  modelo  ó  tipo. 

Es  fácil  decir  que  Enero- 
Nos  hace  temblar  de  frío 
Con  su  helada  batería 
De  nieve,  escarcha  y  granizo^ 

Y  encontrar  la  diferencia 
Que  luego  en  Julio  advertimos^ 
Cuando  éste  con  sus  calores 
Nos  hace  sudar  oí  quilo. 
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Mas  ¿qué  diré  de  Setiembre 
(Hoy  Til  i  tema  favorito) 
Que  del  compañero  Agosto 
No  se  haya  dicho  y  redicho? 

El  uno  se  ostenta  armado 
Ue  caniculares  bríos, 

Y  el  otro  compite  en  estos 
Gimnásticos  ejercicios. 

El  uno  envía  catarros 
En  matinal  remusguillo, 

Y  el  otro,  en  casos  iguales, 
Suele  engendrar  reumatismos. 

Y  decir  será  forzoso, 
Por  estos  justos  motivos, 
Que  uno  y  otro  participan 
Del  invierno  y  del  estío. 

No  obstante,  el  de  frío  en  rostro 
Da  al  verano  el  finiquito. 
Encerrando  en  las  paneras 
Garbanzos,  centeno  y  trigo, 

Y  aún  prestar  suele  á  los  puertos 
El  poderoso  atractivo 

De  los  baños,  que  se  aplican 
A  muv  diversos  oficios, 

Como  que  en  los  baños  tales, 
Según  el  tienjpo  invertido, 
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Engordar  suelen  los  flacos 

Y  adelgazar  los  rollizos. 
Agosto,  en  fin,  aconseja 

Correr  del  campo  los  sitios, 
Por  comodidad  buscando 
El  aire,  en  vez  del  abrigo. 

Mas  Setiembre  se  decide, 
Si  bien  suave  y  cx)medido, 
Por  la  estación  en  que  Febo 
Comienza  á  embotar  sus  tiros. 

Los  bañistas  no  se  bañan 
Sino  en  momentos  propicios, 
Porque  parece  que  empiezan 
A  sentir  escíilofríos. 

Los  que  salieron  al  campo 
Se  vuelven  arrepentidos, 

Y  aquellos  que  aún  no  se  vuelven 
Andan  rondando  el  camino. 

En  fin,  Agosto  declina, 

Y  queda  Setiembre  en  vilo. 
Aquél  se  acerca  al  otoño, 

Y  éste  es  el  otoño  mismo. 
¡El  otoño!  Esta  es  la  ganga 

Más  feliz  de  los  nacidos; 
La  estación  por  excelencia 
De  la  zona  en  que  yo  escribo. 
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La  primavera  nos  brinda 
Con  seductores  hechizos, 
Que  al  espíritu  embelesan 
Y  cautivan  los  sentidos; 

Pero  en  su  temperatura 
Cambia  sin  ton  y  sin  tino, 
Saltando,  A  veces,  del  hielo 
A  los  calores  de  un  brinco. 

No  nos  halaga  el  otoño 
Con  esos  colores  vivos 
Que,  en  esmeralda  engarzados, 
Nos  muestra  el  Abril  florido. 

Pero,  á  falta  de  éste  v  otros 
Estimables  requisitos, 
Nos  obsequia  con  un  tiempo 
Muy  templado  y  muy  tranquilo. 

Es  cierto  que  alUí  en  los  mares 
Suele  haber  sus  remolinos 
De  agua  y  viento,  a  la  presencia 
Del  equinoccio  debidos. 

Mas  ¡qué  diablo!  ya  sabemos 
Que  nunca  será  ni  ha  sido 
Completa  la  dicha  humana 
En  el  globo  en  que  vivimos. 

El  amor  que  casi  siempre 
Brinda  placeres  divinos, 
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A  voci^s  en  cada  lialago 
Suele  esconder  un  pellizco. 

Podemos,  pues,  á  Setiembre 
Indultar  caritativos, 
Aunque  entre  tantas  virtudes 
También  oculte  algún  vicio. 

Pues,  si  ese  mes,  en  efecto, 
Tiene,  como  he  referido. 
Sus  faltas  en  mar  y  tierra. 
Por  costumbre  ó  por  capricho. 

Tiene  también  sus  ventajas 
En  n limero  muy  crecido, 
Y  el  que  ha  de  ganar  la  gloria, 
Sufra  valiente  el  martirio. 

Entre  las  brillantes  dotes 
Qus  en  e^te  mes  descubrimos, 
Descuella  su  buena  nota 
De  justo  y  equitativo. 

Los  astrónomos  le  han  puesto 
Una  Balanza  por  signo. 
La  idea  justificando 
De  sus  imparciales  juicios, 

Y  respetar  es  forzoso 
Al  mes  templado  y  benigno 
Que  está  por  la  diosa  Temis 
Gobernado  y  protegido. 


OCTUBRE. 


Harta  está  ya  mi  péñola 
Del  estupendo  análisie 
-Que  hace  en  un  tenia  pálido 
Un  mes  tras  otro  mes. 

Tema  que  tiene  intríngulis 
Tal,  que  ni  el  mismo  Góngora, 
Ni  Juvenal,  ni  Fígaro, 
Le  dieran  interés. 

A  la  materia  picara 
JSe  unió  la  forma  pésima, 
Y,  porque  os  tengo  lástima, 
De  metro  á  cambiar  voy; 

Que  he  de  perder  la  brújula 
Y  os  he  de  herir  el  tímpano, 
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Lectores,  si  de  esdrújulos 
Ración  sobrada  os  dov. 


Acuerdóme  del  romance^ 

Y  acudo  á  su  retintín^ 
Para  encajar,  malo  ó  bueno; 
Lo  que  me  ocurre  escribir; 

Y  es  que  ya  se  fué  el  verano^. 
Tiempo  bizarro  y  gentil, 
Aunque  hace  perder  á  veces 
La  paciencia  á  un  serafín. 

Pero  ¿nos  será  la  suerte 
Por  eso  menos  hostil? 
¿Pensáis  que  hemos  ya  dejado* 
De  sudür  y  de  sufrix? 

Compasión  tengo  á  los  hijos 
De  aquel  mortal  infeliz 
Que  quiso  ser  nuestro  padre, 
Siendo  padre  de  Caín. 

Pues  de  un  verano  salimos*- 
Que  nos  iba  á  derretir, 

Y  nos  viene  otro  verano. 
Por  gracia  de  San  Martin. 

Verano  diminutivo, 
Veranieo,  que  lucir 
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Puede,  sin  embargo,  prendas 
Que  no  son  grano  de  anís. 

En  este  tiempo  ¡oh  júbilo! 
Todos  los  años,  pródigo, 
El  fruto  nos  da  el  pámpano 
Que  alegra  al  bebedor. 

Y  mientras  muchas  cántaras 
Se  acopian  del  gran  líquido^ 
Hallan  sus  justos  límites 

El  frío  y  el  calor. 

Mas  este  año  estrambótico 
Aún  de  la  atroz  canícula 
Está  esgrimiendo  el  látigo. 
Con  desusada  fe. 

Y  la  cosecha...  es  música ^ 
Por  un  gusano  pérfido 
Que  vá  royendo  impávido 
La  planta  de  Noé. 

Conque  dígaseme  ahora 
Cuál  será  más  incivil, 
Si  el  verano  que  se  acerca^ 
O  el  que  acaba  de  salir. 

El  pasado,  generoso, 
Dio  pan,  matando  el  esplín, 
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Y  siendo  de  nuestros  ojos 
Paño,  pañuelo  ó  mandil. 

Mientras  el  que  nos  amaga 
Trata  como  de  abolir 
El  más  precioso  aliciente 
De  todo  alegre  festín. 

Pero  no  paran  en  eso 
Las  iras  de  javalí 
Con  que  intenta  el  veranico 
Dar  á  nuestras  dichas  fin. 


No  bastaba  la  pildora 
Del  polvo  que,  malévolo, 
Hiriendo  al  rico  vastago 
Nos  seca  el  paladar. 

Era  preciso  ¡cascaras! 
Que  de  una  peste  homsona, 
Viniera  el  miasma  fétido 
El  aire  á  envenenar. 

Y  con  su  rabia  estúpida, 
Y  con  aspecto  fúnebre, 
Anda  llenando  el  cólera 
La  Europa  de  pavor. 

Pues  a  millares  víctimas, 
De  Petersburgo  á  Cáceres, 
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Y  de  París  a]  Cáucaso. 
Va  haciendo  aterrador.  (1) 


^ 


Ya  sabéis,  caros  lectores, 
La  suerte  menguada  y  ruin, 
Que  mortifica  á  mi  numen 
Poco  inclinado  á  mentir. 

Temblando  están  los  magnates? 
Como  cualquier  zascandil, 
De  la  sed  y  de  la  peste 
Viendo  el  estrago  cundir. 

¿Y  habrá  quien  privarme  quiera 
De  la  trompeta  ó  clarín, 
Con  que  la  señal  de  alarma 
Doy  al  mundo  desde  aquí? 

Nadie  de  Otoño  se  fíe, 
Por  más  que  acierte,  sutil, 
Más  de  una  vez  á  engañarnos 
Con  algún  rasgo  feliz. 

Que,  aunque  adornado  le  pintan 
Con  el  vaso  y  con  la  vid, 
Es  el  Escorpión  su  signo, 
Y...  ya  no  hay  más  que  decir. 


(1)    Se  recordará,  en  efecto,  que  el  cólera  hizo  estragos  en 
Im  mayor  parte  de  Europa  en  1854. 


NOVIEMBEK 


Fuelle  incansable  y  eterno 
Este  mes,  si  no  me  engaño, 
Muestra  en  su  cara  de  invierno 
Lo  que  hay  más  triste  en  el  año. 
Sopla  en  el  campo  y  la  corte 
Vientos  del  Sur  y  del  Norte, 

Y  aunque,  delator  pirata, 
Con  tanto  soplo  nos  mata. 
En  mi  tierra  dicen  que  es 

"¡Dichoso  mes, 
Que  entra  con  Todos  los  Santos 

Y  acaba  por  San  Andrés!" 


Hay  quien  el  proverbio  niega 
Con  que  acordes  no  han  de  estar 
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El  que  sin  fortuna  juega 
Ni  el  que  pierde  sin  jugar. 
Mas  bien  puede  el  que  sus  ocios 
Dedique  á  buenos  negocios 
Que  el  lucro  á  la  pena   igualen 
Decir,  cuando  no  le  salen 
Los  cálculos  al  revés: 

"¡Dichoso  mes 
Que  entra  con  Todos  los  Santosr 
Y  acaba  por  San  Andrés!" 


Para  el  que  trata  á  su  suegra. 
Lleva  una  manta  de  palos, 
O  sufre  la  pena  negra. 
Todos  los  meses  son  malos. 
Mas  decir  puede  el  soltero 
Que  se  encuentre  en  candelero^ 
Si  es  afortunado  amante, 

Y  además  tiene  abundante 
Papel  del  cinco,  ó  del  tres: 

"¡Dichoso  mes, 
Que  entra  con  Todos  los  Santo» 

Y  acaba  por  San  Andrés!" 


Fatal  este  mes  parece. 
Cuando  zumba  el  aquilón,, 
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Para  el  triste  que  carece 
De  camisa  y  de  carbón. 
Mas  bien  dirá  el  que  recrea 
Su  vista  en  la  chimenea, 

Y  anda  acurrucado  en  coche 
Abrigado  día  y  noche 

De  la  cabeza  á  los  pies: 
''¡Dichoso  mes, 
Que  entra  con  Todos  los  Santos 

Y  acaba  por  San  Andrés!" 


Que  este  mes  la  vida  acorta 
Demostrar  no  es  necesario, 
Pues  la  presencia  soporta 
Del  signo  de  Sagitario: 
Pero  yo  digo,  aunque  el  viejo 
Apunte  á  nuestro  pellejo, 

Y  aunque  el  campo  esté  afligido 
Porque  el  tiempo  ha  fenecido 
De  la  fruta  y  de  la  mies: 

''¡Dichoso  mes, 
Que  entra  con  Todos  los  Santos 

Y  acaba  por  San  Andrés!" 


3)ICIEMBBK 


Podrá  Diciembre  hacer  daño. 
Determinando  el  solsticio 
A  Europa  menos  propicio 
De  los  dos  que  cuenta  el  año. 

Podrá  dar  más  de  un  calambre, 
Siguiendo  su  antigua  marcha, 
Con  la  nieve,  con  la  escarcha, 
C!on  el  hielo  y  con  el  hambre. 

Podrá  carecer  de  chiste, 
Haciendo,  si  eso  le  agrada, 
•Que  ande  la  gente  encorvada 
Y  con  la  cara  muy  triste. 

Podrá  en  sus  mañas  impías 
Perseverar  inclemente; 


8 
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Pero  es  verdad  bien  patente* 
Que,  si  nos  da  malos  días, 

Mata  del  mundo  la  pena, 
Ya  que  provocó  el  reproche^ 
Con  una  tan  buena  noche, 
Que  se  llama  Noche-huena^ 

En  la  cual  mil  cosas  halloí 
Porque  se  hace  colación, 
Se  come  mucho  turrón, 
Se  vá  á  la  Misa  del  Gallo, 

Se  tiene  alegre  jarana. 
Se  apuran  finos  licores. 
Se  echa,  en  fin,  caro»  lectores, 
La  casa  por  la  ventana^ 

Luego  este  mes,  ¿no  es  de  saldofif^ 

Y  de  cobrar  su  mesada 
(Quien  la  goce)  adelantadií, 

Y  de  pedir  aguinaldos? 

Pues  ya  que  en  esto  un  consuela 
A  los  pobres  proporciona, 
¡Viva  un  mes  á  quien  abona, 
Por  su  caridad,  el  cielo! 


ÜN  ASALTO 

AI  Cmitillo  de   Smntovenim.    (1) 


Niegúeme  á  mí  Belona,  siempre  impía^ 
El  estro,  por  temer  que  lo  derroche; 
Pues,  con  la  ayuda  yo...  de  mi  osadía, 
He  de  cantar,  siquiera  á  troche  y  moche,. 


(1)  La  fiesta  que  aquí  se  describe  tuvo  lugar  en  la  noche  del 
domingo  25  de  Octubre  de  1857  ¿Vale  esta  composición  la  pena 
de  reproducirse?  Por  su  mérito  literario  no;  pero  sí  porque  p&- 
cuerda  una  de  las  antiguas  costumbres  de  Cuba,  y  porque,  si- 
quiera en  histórica  narración,  aparezcan  enlazados  tantos  nom- 
bres de  personas  á  quienes  la  fatal  política  desunió  más  tarde^ 
La  señora  de  Santovcnia  facilitó  la  lista  de  los  nombres- 
que  figuran  en  estas  octavas,  que  vieron  la  luz  por  entonces* 
en  el  periódico  literario  titulado  La  Charanga, 
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Las  soberbias  liazañas  de  aquel  día, 
O,  por  mejor  decir,  de  aquella  noche; 
Que  más  lucen  las  trágicas  querellas 
Al  nítido  fulgor  de  las  estrellas. 

Eraa  las  siete;  el  Conde  reposando 
Tranquilo  estaba  e:i  su  nocturno  encierro, 
Cuando  fuese  allí  cerca  aglomerando, 
Claro,  en  guisa  de  broma  y  no  de  entierro. 
Un  tan  robusto  y  numeroso  bando, 
Que  la  alarma  sembró  por  todo  el  Cerro; 
Falange  poderosa  y  soberana 
Que  allá  condujo  Don  Ramón  Zambrana. 

Nadie  da  con  su  objeto,  y  lo  colijo 
De  que  indagarlo  cada  cual  desea. 
Tratábase,  por  lo  que  algimo  dijo. 
De  renovar  el  cisco  de  Crimea. 
Alguien  gritó:  "¡La  hueste  va  de  fijo 
Al  Lidostán  en  busca  de  pelea, 

Y  será  fuerte  apoyo,  sin  disputa. 

Del  ejército  ingles  que  está  en  Calcuta!" 

Caletre  debió  ser  de  seso  falto 
El  que  eso  vio.  La  cosa  era  distinta. 
No  quiero  yo  su  fin  pasar  por  alto, 

Y  he  de  aclararlo  en  forma  muy  sucinta. 
Lo  que  allí  se  iba  á  dar  era...  un  asalto 
De  Santovenia  á  la  opulenta  quinta; 
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Plan,  que,  á  fuer  de  magnáuimo  y  fecundo, 
Logró  la  aprobación  de  todo  el  mundo. 

No  bien  por  esos  términos  poblados 
Del  guerrero  clarín  la  voz  se  oyera, 
Cuando  muchos  varones  esforzados 
A  trabar  se  aprestaron  lucha  fiera. 
Y  pródiga  en  guerreros  denodados 
La  División  del  Cerro  la  primera. 
Merece,  por  su  parte  en  la  victoria, 
Una  brillante  página  en  la  historia. 

En  esa  División,  que  hizo  primores, 
Distinguirse  vio  el  mundo,  placenteros, 
De  Escobedo  en  unión,  los  zapadores 
Rodríguez  y  Casen  y  otros  guerrero?. 
Cual  los  Pizarro,  Cárdenas,  Togore*=3, 
Los  Du-Bouchet,  Bermúdez  y  Armenteros, 
A  cuyo  frente  al  veterano  pongo, 
Bien  afamado  Conde  de  Cañongo  (1). 

Juzgando  este  adalid  (no  se  equivoca) 
Un  refuerzo  de  ninfas  provechoso, 

(1)  El  apellido  CciseTif  que  se  encuentra  en  esta  y  en  la  oc- 
tava siguiente,  se  escribe  Cixsiiynef  siendo  evidentemente  de 
origen  francés;  pero,  como  no  todos  los  que  esto  lean  conocerán 
la  pronunciación  dediclio  idioma,  se  ha  creido  aquí  convenien- 
te, para  que  todos  perciban  la  armonía  del  endecasílabo,  poner 
Caaeñj  que  es  lo  que  ha  de  pronunciarse,  mas  bien  que  Casmig- 
nCf  que  es  como  se  escribe. 
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Las  de  Escobado  y  de  Casen  Cí»nvoca, 
Por  su  aire  noble  y  porte  belicoso; 
Las  de  Cañongo,  Cárdenas  y  Roca; 
Las  Du-Bouchet,  Bermiidez  y  Pedroso, 

Y  por  más  inflamar  su  ardor  bizarro, 
Las  de  Rueda,  de  Herrera  v  de  Pizarro. 

Rodríguez  y  Suzarte  de  esta  villa 
{La  Habana),  en  pos  de  tales  regocijos, 

Y  Pedroso  además,  no  es  maravilla 
Que  acudieran  también,  sin  ser  prolijos. 

Y  Fonseca,  y  González,  y  Mantilla, 

Y  Mojarrieta  (el  padre)  con  sus  hijos; 

Y  hablando  de  parientes  tan  cercanos, 
Vióronse  allí  los  Villaurrutia  (hermanos). 

No  era  sólo  este  cuerpo,  broma  aparte. 
Compuesto  de  tan  ínclitas  personas, 
Pues  honraban  su  bélico  estandarte 
Las  divinas  doncelhis  y  matronas 
Mojarrieta,  Morales  y  Suzarte, 
Con  otras  varias  lindas  amazonas, 

Y  mandaba  este  ejército  animoso 
El  invencible  Don  Miguel  Pedroso. 

De  extramuros,  cual  émulos  de  Balbo, 
Bravos  fueron  tan  duros  como  el  bronce. 
Cuyos  jefes,  error  de  suma  salvo. 
Vienen  á  componer  lo  menos  once: 
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Saavedra,  Ibarra,  Bachiller,  Montalvo, 
Bustamante,  Mallén,  Carrióu,  y  Ponce, 
Y  además  tres  Zambranas;  testimonio, 
Don  Ramón,  Don  Santiago  y  Don  Antonio. 

Fué  su  reserva  de  lo  más  brillante 
•Que  Marte  imaginara,  voto  á  cribas; 
Contaba  allí  el  ejército  asaltante 
Las  damas  y  doncellas  expresivas 
De  Bachiller,  Zambrana,  Bustamante, 
Kohly,  Carrión,  Fonseca,  Sierra  y  Rivas: 
Hermosa  división,  fuerte  y  bizarra, 
^ue  honra  á  su  general  Don  Julio  Ibarra. 

Guanabacoa,  firme  en  casos  tales. 
Bien  armados  de  cota  y  capacete. 
Mandó  allá  á  los  Duquesne,  los  Morales, 
Calvo,  Guiralt,  Delnionte  y  Navarrete, 
-Que  ganaron  la  palma  de  inmortales; 
Mas  viéronse  los  bravos  en  un  brete. 
Por  faltarles  las  ninfas  adoradas 
<Que  son  la  gloria  y  prez  de  estas  jornadas. 

Más  adicta  á  la  trompa  que  al  sinsonte^ 
Acudió  al  llamamiento  en  este  día 
Bella  falange  de  Jesús  del  Monte, 
Viéndose  competir  en  gallardía 
Las  de  Luque  y  León,  que  el  horizonte 
Inundaban  de  luz  y  de  alegría. 
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El  éxito  esperaba  sin  quebrantos 
Del  femenino  ejército,  que  á  miles 
Llevaba,  irresistible  en  sus  encantos, 
Los  siempre  triunfadores  proyectiles; 
Elemento  guerrero  á  cuya  vista 
No  hay  humano  poder  que  se  resista. 
Una  vez  decidido  el  jaque-mate, 

Y  ordenado  el  brillante  campamento, 
La  l)anda,  que  noml)ró  no  sé  qué  vate 
Delicias  de  Colón,  con  gran  contento 
A  la  gente  avisó  para  el  combate, 
Marciales  notas  regalando  al  viento; 

Y  sin  temor  (¡oh,  ripio!)  de  la  escarcha, 
El  ejército  audaz  rompió  la  marcha. 

Una  victoria  fué  no  interrumpida 
Nuestra  breve  jornada;  sin  barullo 
Cruzamos  una  espléndida  avenida 
De  gigantescos  árboles,  orgullo 
De  tan  vastos  dominios;  y  en  seguida, 
Irisóse  el  puente,  en  plácido  murmullo, 
Que  rayó  en  algazara  á  la  evidencia 
De  no  hallar  (era  claro)  resistencia. 

Lo  que  encontramos  fué  bondad  no  escasa, 
Pintada  en  esas  finas  atenciones 
Con  que  los  nobles  dueños  de  la  casa 
Saben  bien  cautivar  los  corazones. 
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Al  ver  nosotros  el  honor  sin  tasa 

Con  que  eran  acogidas  las  legiones, 

Entramos  en  la  plaza  persuadidos, 

De  que,  en  vez  de  vencer,  fuimos  vencidos. 

La  Condesa,  animando  la  jornada 
Con  risa  de  áno:el  v  arrofrancia  de  hombre, 
La  Elena  en  fin,  con  profusión  dotada 
Del  ideal  que  unimos  á  su  nombre. 
Por  otra  hermosa  joven  secundada. 
El  camino  allanó,  nada  os  asombre. 
Haciéndonos  cruzar  dos  bellas  solas 
Bajo  un  arco  triunfal  de  banderolas. 

El  Conde,  más  adentro,  recibía 
Las  coligadas  huestes,  })alpitante 
De  placer,  revelando  su  alegría 
En  su  voz  conmovida  v  su  semblante. 
Viole  Zambrana,  el  jefe  de  este  día, 
Y  en  nombre  del  ejército  asaltante. 
Con  firme  entonación  al  i)ar  que  grata, 
Le  dirigió  la  adjunta  perorata. 
*'Yo  sov  el  Eml)ajador, 

Del  ejército  temible 

Que  va  llegando  invencil)le 

A  tu  mismo  cenador. 

Nada  opongas  al  valor 

Con  que  al  mundo  a.sombra  y  llena; 
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El  éxito  esperaba  sin  quebrantos 
Del  femenino  ejército,  que  á  miles 
Llevaba,  irresistible  en  sus  encantos, 
Los  siempre  triunfadores  proyectiles; 
Elemento  guerrero  á  cuj-a  vista 
No  hay  Immano  poder  que  se  resista. 
Una  vez  decidido  el  jaque-mate, 

Y  ordenado  el  brillante  campamento, 
La  banda,  (][ue  nonibró  no  sé  qué  vate 
Delicias  do  Col<)ii,  con  gran  contento 
A  la  gente  avisf)  ])ara  ol  combate, 
^Marciales  notas  regalando  al  viento; 

Y  í<in  temor  (¡oh,  ripio!)  de  la  escarcha, 
El  ejército  audaz  romi)ió  la  marcha. 

Una  victoria  fué  no  interrumpida 
Nuestra  breve  jornada;  sin  barullo 
(Vuzamos  una  espléndida  avenida 
De  gigantescos  árboles,  orgullo 
De  tan  vastos  dominios;  ven  seguida, 
Pasóse  el  puente,  en  plácido  murmullo, 
Que  rayó  en  algazara  á  la  evidencia 
De  no  hallar  (era  claro)  resistencia. 

Lo  que  encontramos  iué  bondad  no  escasa, 
Pintada  en  esas  finas  atenciones 
Con  que  los  nobles  dueños  de  la  casa 
.Saben  bien  cautivar  los  corazones. 
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salón  campestre  al  del  estrado, 
al  otro  en  plácida  porfía, 
por  seis  lloras  realizado 
lurcir  pudieran,  á  fe  mía, 
izón  y  espíritu  en  abono, 

id,  la  franqueza  y  el  buen  tono. 
tibiera  yo  aqu',  por  complaceros, 
intwa  del  baile,  &i  pudiera, 
e,  en  sus  raptos  hechiceros, 
en  esta  noche  placentera 
liza,  rigodón  y  hasta  "lanceros", 
^'tnás  03  dirt-V  de  tal  manera 

dol  placer  giró  en  sus  gonces, 
que  nunca  bailo,  bailé  entonces. 
el  peaar,  minuto  tras  minuto, 
:e  á  rodar  por  esos  trigos; 
blasona  el  picarón  de  astuto, 
bpottíncia  allí  fuimos  testigos. 
\  lacha  sin  lágrimas  ni  luto 

zambra  fué,  guerra  de  amigos, 
indo  el  golpe  de  un  amago, 
)  que  lamentar  ningún  estrago, 
hulx)  estragos,  digo!  De  patraña 
frase  el  fondo  y  los  ribetes, 
'eron  al  tin  de  la  campaña, 
ii  aromatices  pebetes, 


II 
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Mas  tu  espíritu  serena, 

Pues  su  triunfante  osadía 

Viene  á  rendirse  est-e  día 

Ante  las  plantas  de  Elena."  (1) 
Mostró  su  gozo  el  Conde,  que,  valiente*. 
Las  huestes  aguardaba,  reforzado 
Con  las  jóvenes  lindas  á  su  frente 
De  Cruz  y  de  Martínez  y  á  un  costada 
Los  Martínez,  Portillo  y  de  la  Fuente, 
Sin  hablar  de  León,  que,  entusiasmado. 
Una  marcha  al  piano  ejecutaba 

Y  el  general  contento  interpretaba. 
Vencida  así  la  grey  conquistadora,  . 

Y  entrando  en  más  laudable  competencia. 
Dio  principio  una  danza  seductora 

Que  el  término  anunció  de  la  pendencia. 
Nadie  vio  va  tendencia  destructora, 
Sino  una  ilustre  v  linda  concurrencia, 
Extracto,  esencia,  ó  para  hablar  en  plata. 
Nata  v  flor  de  la  flor  y  de  la  nata. 
El  palacio,  con  lujo  iluminado, 
La  multitud  bailando  recorría, 


(1)  Rsta  fácil  décima  fué  realmente  obra  del  inolvidable 
llamón  Zambrana,  médico,  literato  y  poeta  no  menos  digno  de 
estimación  por  su  carácter  bondadoso  que  por  sus  altas  doto» 
intelectuales. 
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Desde  el  salón  campestre  al  del  estrado, 

Y  de  este  al  otro  en  plácida  porfía. 
Viose  allí  por  seis  horas  realizado 
Cuanto  zurcir  pudieran,  á  fe  mía. 
Del  corazón  y  espíritu  en  abono, 

La  amistad,  la  franqueza  y  el  buen  tono. 
Describiera  yo  aquí,  por  complaceros. 
Los  encantos  del  baile,  si  pudiera. 
Terpsícore,  en  sus  raptos  hechiceros, 
Combinó  en  esta  noche  placentera 
Vals,  danza,  rigodón  y  hasta  "lanceros". 

Y  ¿qué  más  os  diré?  de  tal  manera 

La  puerta  del  placer  giró  en  sus  gonces, 
Que  yo,  que  nunca  bailo,  bailé  entonces. 
¿   Huyó  el  pesar,  minuto  tras  minuto. 
Echándose  á  rodar  por  esos  trigos; 

Y  aunque  blasona  el  picarón  de  astuto, 
De  su  impotencia  allí  fuimos  testigos. 
Que  esta  lucha  sin  lágrimas  ni  luto 
Guerra  de  zambra  fué,  guerra  de  amigos, 

Y  no  pasando  el  golpe  de  un  amago. 
No  hubo  que  lamentar  ningún  estrago. 

¡Que  no  hubo  estragos,  digo!  De  patraña 
Tiene  esta  frase  el  fondo  y  los  ribetes. 
Pues  cayeron  al  fin  de  la  campaña, 
Entre  mil  aromáticos  pebetes, 
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Docenas  de  botellas  de  champaña 
Y  montones  de  dulces  y  sorbetes, 
Que  la  mesa  ofreció,  de  bote  en  bote 
Llena  de  ricas  tazas  de  jigote. 

Mas,  aunque  dichas  tantas  se  gozaron. 
Entró  la  desunión  que  se  temía: 
Las  legiones  al  fin  se  desbandaron, 
Lo  cual  quiere  decir  que  antes  del  día. 
Como  era  natural,  so  retiraron 
Cada  cual  á  su  casa,  y  yo  á  la  mía, 
Donde  me  vi  con  ansia  manifiesta 
De  cantar  en  octavas  la  gran  fiesta. 


EL  BETRATO 

COMIDO  POR  LOS  RATONES    (1). 


Tuve,  señora,  mal  rato 
Y  amago  de  convulsiones, 
Al  saber  que  los  ratones 
Se  comieron  mi  retrato. 

Pues,  si  clavan,  pesia  tal, 
En  el  trasunto  sus  dientes. 


(1)  Habiéndose  regalado  á  los  suscritores  del  periódico  ^^La 
Otaranga"  el  retrato  del  autor  de  estas  poesías,  la  inteligente  y 
bella  profesora  de  instrucción  D^  Matilde  D.  de  Na  vea  le  di- 
rigió dos  preciosas  décimas,  en  las  cuales  pedía  un  nuevo  ejem- 
plar de  dicho  retrato,  por  haber  sido  pasto  de  los  ratones  el  pri- 
mero que  la  habían  llevado.  Efectivamente,  dicha  estimable 
señora  fué  complacida  en  el  acto,  y  he  aquí  la  contestación 
que  al  segundo  retrato  acompañaba. 
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¿Qué  harían  los  insolentes 
Con  el  pobre  original? 

Tan  grandes  sustos  y  miedos 
Me  asaltan  á  troclies-nioclies, 
Que  duermo  todas  las  noches 
Sin  poder  pegar...  los  dedos. 

Y  he  puejíto,  en  clianzas  ó  veras, 
I^or  si  se  urde  alguna  trama, 
Los  cuati'o  pies  de  la  cama 
Sol)re  cuatro  ratoneras. 

Si  aun  así  me  han  de  atrapar 
Desde  los  pies  al  cabello, 
Tendré  que  decir  aquello 
De  "paciencia  y  barajar." 

Pues  hasta  indigno  me  haría 
Del  ratonil  triquitraque. 
Si  no  e8i)erara  el  ataque 
Con  cierta  filosofía. 

Todos  los  seres  humanos, 
<^omo  no  ignora  el  más  tonto, 
Vienen  á  ser,  tarde  ó  pronto, 
Comidos  por  los  gusanos. 

Mas,  como  siempre  excepciones 
La  regla  debe  tener, 
Yo  he  nacido  para  ser 
Comido  por  los  ratones. 


poesías  varias  133 

Con  horror  mi  musa  nombra 
A  esos  glotones  impíos, 
^ue,  sin  ser  parientes  míos, 
Me  están  comiendo  la  sombra. 

¿Y  qué  motivo  les  di? 
¿He  buscado  la  fortuna 
En  asociación  gatuna 
Para  perseguirme  así? 

La  verdad  de  tomo  v  lomo 
Es  que  yo  nunca  he  mayado, 

Y  me  encuentro  ratonado 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo. 

Y  con  tan  atroz  exceso 
Esa  turba  me  devora, 
•Que  llego  á  dudar,  señora. 
Si  soy  de  carne...  ó  de  queso. 

Bulle  esta  duda  en  mi  mente, 
Aunque  juro  por  mi  abuela 
Que  otra  idea  me  consuela, 

Y  la  expondré  francamente. 
Muy  dulces,  sin  duda,  son 

Del  queso  las  condiciones, 
Cuando  los  tales  ratones 
Le  muestran  tanta  afición. 

Aunque,  obrando  en  buena  ley. 
He  de  sentir  infinito 
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¿Qué  harían  los  insoleiitos 
C«)ii  ol  ])ol)re  original? 

Tan  «rrandes  suatos  v  miedos 
M(*  íKsaltan  á  troclios-inoches, 
(¿u(*  duermo  todas  las  noches 
Sin  j)í)díT  pegar...  los  dedos. 

Y  lie  i)uesto,  en  clumzas  ó  veras, 
Por  si  se  urde  alcuna  trama, 
Los  euatro  pies  de  la  cama 
Sobre  cuatro  ratoneras. 

Si  aun  así  me  han  de  atrapar 
Desde  los  pies  al  cabello, 
Tendré  que  decir  aquello 
De  "pacMencia  y  barajar." 

I^ues  liasta  indigno  me  haría 
Del  ratonil  triquitraque, 
Si  no  esjxa'ara  el  ataque 
Con  cierta  filosofía. 

Todí)s  los  seres  humanos, 
Como  no  ignora  el  más  tonto, 
Vienen  á  ser,  tarde  ó  pronto, 
Comidos  por  los  gusanos. 

Mas,  como  siempre  excepciones 
ha  regla  debe  tener, 
Yo  he  nacido  para  ser 
Comido  por  los  ratones. 
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Con  horror  mi  rausa  uorabra 
A  esos  glotones  impíos, 
<^uc,  sin  ser  parientes  míos, 
Me  están  comiendo  la  sombra. 

¿Y  qué  iDotivo  les  di? 
¿He  buscado  la  fortuna 
En  asociación  gatuna 
Para  perseguirme  así? 

La  verdad  de  tomo  y  lomo 
Es  que  yo  nunca  he  mayado, 

Y  me  encuentro  ratonado 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo. 

Y  con  tan  atroz  exceso 
Esa  turba  me  devora, 
■Que  llego  á  dudar,  señora, 
Si  soy  de  carne...  ó  de  queso. 

Bulle  esta  duda  en  mi  mente, 
Aunque  juro  por  mi  abuela 
<iue  otra  idea  me  consuela, 

Y  la  expondré  francamente. 
Muy  dulces,  sin  duda,  son 

Del  queso  lüs  condiciones, 
Cuando  los  tales  ratones 
Le  muestran  tanta  afición. 

Aunque,  obrando  en  buena  ley, 
He  dlí  sentir  intinito 
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Que  prosiga  el  apetito 
De  la  ratonesca  grey ; 

Porque  á  cada  suscritor 
Tendré  que  mandarle  un  gato^ 
Para  que  guarde  el  retrato 
Contra  el  ratonil  furor. 

Y  este  es  un  medio  risible^ 
Sobre  pecar  de  engorroso, 

Y  es,  además  de  costoso. 
Punto  menos  que  imposible; 

Pues,  como  de  mis  retratos 
Ya  millares  despaché, 
¿A  dónde  diablos  iré 
Por  tantos  miles  de  gatos? 

La  resolución  nías  propia 
Será,  por  muchas  razones, 
Asegurar  de  ratones 
En  adelante  mi  copia. 

Este  es  por  cierto  un  favor 
Muy  alto,  que  desde  ahora 
Espera  de  vos,  señora, 
El  humilde  servidor. 

Que  una  vez,  y  veinte,  y  cien^ 
Pone,  con  gozo  y  recato, 
A  vuestros  pies  el  retrato 

Y  el  original  también. 
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POSDATA    (1). 


Por  repetir  el  intento 
De  despedazar  mi  estampa, 
Cayó  un  ratón  en  la  trampa, 
Que  fué  colgado  al  momento. 
Así  empezó  el  escarmiento 
Que  os  debe  tranquilizar; 
Pues,  para  dar  que  rascar 
A  quien  me  quiera  roer, 
Ni  en  mi  empefío  he  de  ceder. 
Ni  la  cuerda  ha  de  faltar. 


(1)     Aquí  se  puso  un  grabado  que   representaba  un  ratón 
colgado  por  el  rabo. 


LOS  CUADRUMANOS  T  EL  LEÓN. 


Fábula.    (1) 

Un  León  que  á  los  Monos  perseguía, 
Cansado  de  su  tosca  algarabía, 
Con  actitud  bizarra 
El  campo  recorría, 
Dispuesto  á  echarlos  sin  piedad  la  garra. 

Los  Cuadrumanos,  turba  impertinente. 
Delatarle  juzgaron  conveniente. 


(1)  Esta  composición,  publicada  el  dia  4  de  Abril  de  1858 
en  "Xa  Charanga" j  fué  uno  de  esos  artículos  de  polémica  que 
&  veces  se  hacen  disculpables  por  no  faltar  nunca  quien  los  pro- 
voque, sobre  todo  cuando  en  ellos  no  se  nombra  ni  se  alude 
directamente  á  persona  alguna. 
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Trayendo  á  la  memoria 

No  sé  qué  antigua  historia. 

Y,  en  efecto,  villanos  de  gran  marca, 

Los  ya  olvidados  hechos  recordaron 

Al  Jefe  principal  de  la  comarca, 

Quien  castigarles  quiso 

Dando  al  desprecio  tan  cobarde  aviso. 

Su  derrota,  por  fin,  viendo  completa, 
Resolvieron  hacer  una  emboscada 
Contra  el  fiero  enemigo,  aunque  en  la  treta 
Sólo  dejasen  la  verdad  probada 
De  haber  ellos  perdido  la  chabeta. 

El  plan  era,  lectores, 
Adoptar  el  disfraz  de  cazadores, 
Si  no  para  matar  al  enemigo, 
(Que  no  llegaba  á  tanto  su  osadía) 
Para  hostigarle  y  que  buscase  abrigo 
Lejos  de  aquella  tierra  en  que  vivía. 
Procurarse  escopetas  y  cañones 
Con  buenas  municiones, 
Y  formar  una  liga  numerosa, 
Cual  la  famosa  que  venció  en  Crimea, 
Siendo  aun  más  espantosa. 
Si  no  por  su  pujanza,  por  lo  fea. 

Coligáronse  así  grandes  y  chicos, 
Sucios  Orangutanes 
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Y  repugnantes  Micos, 

Con  las  armas  haciendo  esparavanes. 
'Creyendo  un  susto  dar,  ternos  y  tacos 
Echaban  los  Macacos, 
Taimados  ó  ladinos, 
Sobrepujando,  osados  é  inciviles, 
En  visible  cerote  á  los  Babuinos 

Y  á  sus  prójimos  dignos  los  Mandriles. 
Unos  y  otros  armados, 

Y  de  hombres,  como  he  dicho,   disfrazados, 
Lanzáronse  insolentes  al  asedio. 
Provocando  la  risa  más  que  el  tedio. 
Pusiéronse  á  la  vista 

De  su  bravo  v  temible  antaojonista, 
•Que  murmuró  sin  inquietud  ni  saña: 
•^^Dijérase  que  hay  moros  en  campaña." 

Y  antes  de  escarmentarlos. 

Se  puso  muy  tranquilo  á  contemplarlos. 

Mal  podré  yo,  lectores,  y  me  pesa, 
Pintaros  su  coraje  en  la  sorpresa; 
■Que,  aunque  extrañara  el  proceder  agreste. 
Sin  cólera  la  lid  noble  aceptara. 
Por  más  que  su  reposo  conturbara 
Lo  que  al  pronto  creyó  bípeda  hueste; 
Mas,  al  ver  tantos  gestos  importunos. 
Tanta  caricatura  y  morisqueta. 
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Y  los  pies  aplastados  de  los  unos,. 

Y  de  los  otros  la  abundante  geta... 

Y  al  escuchar  la  especie  de  chillido 
Que  todos  daban  en  diversos  tonos, 
En  su  amor  propio  se  sintió  ofendido 
Por  la  audacia  estupenda  de  los  Monos^ 
Encrespó  la  melena  enfurecido, 

Al  aire  dando  tan  atroz  rugido, 
Que  los  Monos  temblaron 
(Asunto  digno  del  pincel  de  Alenza) 
Los  pertrechos  guerreros  arrojaron, 

Y  huyeron  con  más  miedo  que  vergüenza^ 
j/ Pensáis  que  la  lección  fué  suficiente 

A  cortar  las  quiméricas  porfías? 

Es  fama  que  en  la  fuga  el  más  valiente 

Pasó  noches  y  días. 

Pero,  á  pesar  de  su  ruindad  notoria. 

Todo  Mono  gritaba,  fementido. 

Sin  dejar  de  correr:  "¡Triunfo!  ¡victoria! 

¡Ya  sucumbió  el  León!  ¡Hemos  vencido!!!"' 

Está  visto ;  aunque  echarla  de  persona 
Más  de  una  vez  con  sus  astucias  pueda, 
Siempre  el  Mono  será...  como  la  Mona^ 
Que,  vestida  de  seda, 
Como  dice  el  refrán.  Mona  se  queda. 


LETBILLA. 


Cuando  yo  voy  á  una  casa 
En  busca  de  diversión. 

4 

Ya  se  sabe  lo  que  pasa, 
Y  es...  que  no  falta  función. 
O  hay  de  celos  cantinelas, 
O  reina  el  dolor  de  muelas, 
O  están  por  alguna  muerte 
Vertiendo  copioso  llanto; 
Que  siempre  ha  sido  mi  suerte 
Llegar  y  besar  el  santo. 

A  todo  juego  es  tan  llana 
Mi  dicha  de  Lucifer, 
Que  sé  que  nadie  me  gana... 
En  la  gloria  de  perder. 
Mas  donde  no  tengo  par 
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Es  en  los  juegos  de  azar. 
Siempre  cantan  treinta  y  una, 
Cuando  yo  digo:  "Me  planto." 
Mirad,  pues,  si  es  mi  fortuna 
Llegar  y  besar  el  santo. 

Quiso  Andrés  con  sable  corvo 
Dar  á  Pedro  una  paliza, 

Y  si  no  llego  y  lo  estorbo. 
No  hay  escape,  se  la  atiza. 
Mas,  al  notar  mi  interés. 
Fué  tan  político  Andrés, 
Que  á  mí  me  pegó  de  corte 
Por  darle  al  otro  de  canto; 

Y  es  que  yo  tengo  por  norte 
Llegar  y  besar  el  santo. 

A  una  dama  conocí 
Mansita,  como  una  malva. 
Tanto,  que  dije  entre  mí: 
"Vamos,  la  ocasión  es  calva." 
Para  no  pasar  por  topo. 
Echarla  quise  un  piropo; 

Y  me  arañó,  la  muy  perra. 
De  santidad  con  el  manto. 
A  esto  se  llama  en  mi  tierra 
Llegar  y  besar  el  santo. 
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Hasta  la  dulce  Lolita, 
Jurándome  eterna  fe, 
Anoche  me  dio  una  cita, 

Y  tan  á  tiempo  llegué, 

<¿ue  oí,  sabiéndome  á  acíbar, 
Estas  palabras  de  almíbar: 
— Adiós,  astro  vespertino. 
— Adiós,  seductor  encanto. 
jAh!  No  hay  duda,  es  mi  destino 
Llegar  y  besar  el  santo. 

Por  no  tener  una  blanca 
No  me  he  metido  á  casero; 
Mas  la  gente  ha  de  ser  franca, 
T  todo  decirlo  quiero. 
Si  yo  una  casa  comprase, 

Y  asegurarla  olvidase, 
Al  punto  se  quemaría. 

Por  más  que  fuese  de  amianto; 
Lo  cual  para  mí  sería 
Llegar  y  besar  el  santo. 

Para  acabar  mi  querella 
Pondré  un  caso  sin  segundo: 
Tal  es  la  picara  estrella 
Que  me  alumbra  en  este  mundo, 
Que,  á  guardar  yo  mi  dinero 
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En  casa  de  algún  banquero, 
Hasta  Rostchild  quebraría, 
No  sé  cómo  ni  por  cuánto, 
Mas  sé  que  es  la  estrella  mía 
Llegar  y  besar  el  santo. 


EL  ULTIMO  MONO. 


Fábula. 


Para  gozar  de  plácidos  instantes, 
Tuvo  Juana  un  amante,  dos  amantes, 
Tres  amantes,  ¿qué  digo?  casquivana, 
Muchísimos  amantes  tuvo  Juana, 
Fama  cobrando,  por  sin  par  coqueta. 
De  veleta,  y  aun  más  que  de  veleta ; 
Mas  ella  prosiguió  con  tal  denuedo, 
Que  al  fin  se  la  tildaba  con  el  dedo. 
Todo  el  mundo  decía:  "esa  muchacha, 
Por  más  que  tenga  seductora  facha. 
Ya  no  puede  en  la  tierra  hallar  un  hombre 
Que  darla  quiera,  con  su  amor,  su  nombre/' 
Y  todo  el  mundo  se  engañó,  no  obstante; 
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Pues,  después  de  un  amante,  y  otro  amant^ 
Y  otros  cien,  que,  de  Juana  en  detriinentcv 
Publicaron  mil  cosas  que  no  cuento. 
Llegó  á  Julián  su  turno,  el  cual,  ansioso 
De  merecer  el  título  de  esposo, 
Halló  á  Juana  tan  púdica  y  tan  bella^ 
Que  acto  continuo  se  casó  con  ella. 

Un  caso  tan  soberbio 
Hácenos  ver,  y  lo  demás  es  droga. 
Con  cuánta  propiedad  dice  el  proverbio 
Que  es  el  último  mono  el  que  se  ahoga.. 


ESTILO  COSTUEERO. 


Carta  de  una  modista  en  cierne  á  un  marinero  atrevido. 

Ya  veo,  Antón,  que  me  incitas 
Con  h\en  festonadas  cuitas, 
Y  que  no  hay  quien  te  descalce, 
Cuando  darte  algún  realce 
Quieres,  enhebrando  citas. 

Sin  adornos  me  prefieres 
A  otras  que  saben  lucirse; 
Mas  verme  de  moda  quieres, 
O,  como  suele  decirse, 
De  veinticinco  alfileres. 

Y  no  cabe  mi  ilusión 
En  un  dedaly  ni  en  dos  orzas, 


148  JUAN  MARTÍNEZ  YILLERGAS 

Viendo  arrastrar,  caro  Antón, 
La  tela  de  tu  pasión, 
A  pesar  de  sus  alforzas. 

Pero,  aunque  bien  me  concentro, 

Y  en  el  dechado  que  labras 
Fijo  bastidor  encuentro. 
No  me  pasan  tus  palabras 
De  botones  para  adentro. 

Ya  te  he  dicho,  v  ten  memoria 
De  estator  que  dar  me  peta, 
Que  no  ha  de  enlazar  con  gloria 
El  ojal  de  tu  chaqueta 
La  cinta  de  la  victoria. 

Más  altos  mis  humos  son, 

Y  ha  de  ser  quien  me  unza  el  cuello 
Figurín^  no  figurón; 

Algo  joven,  algo  bello, 
Algo  rico  y  algo-don. 

¡Dale  que  me  has  de  prender 
A  cadeneta!  ¡Qué  engorro! 

Y  aunque,  según  puedes  ver, 
No  quiero  de  tí  ni  el/orro, 
¡Tijeretas  han  de  ser! 
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Vueltas  das  cual  argadillo; 
Mas  sé,  cuando  me  pretendes, 
<Que  en  tu  afecto  liay  dobladillo, 
Pues  por  el  hilo.,,  ya  entiendes. 
Suele  sacarse  el  ovillo. 

No  extrañes  que  yo  barrunte 
Que  todas  tus  repasadas 
De  asedio  tienen  pespunte^ 
Y  aun  sé,  sin  que  lo  pregunte^ 
A  dónde  van  tus  puntadas. 

Así,  á  pesar  del  ribete 
De  ese  amor  de  viejo  cufio, 
Pienso,  galante  corchete, 
•Que  me  estás  dando  ca^rete^ 
Por  pegármela  de  puño. 

Si  yo,  cual  muchas  señoras, 
Me  plegase  á  chicoleos, 
O  bien  marcara  deseos 
De  2iVíása frunciendo  las  horas 
En  volantes  chiehisveos, 

ir 

Sobráranie  guarnición 
De  novios  de  niorondanga, 
<3u[)iditos  de  punzón^ 


i« 
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Que,  cuando  entran  por  la  mangc^ 
Salen  por  el  cabezón. 

Mas  en  no  hacer  de  presilla 
Tengo  puntillo  y  puntilla, 

Y  en  rasgar  soy  á  menudo 
Firme  como  el  lienzo-crudo  y 
Fuerte  como'  una  bastilla. 

Si  enjaretarme  algún  dafío' 
Pretendiste  por  mi  traje, 
Mal  \i2íB  zurcido  el  engaño; 
Que,  aunque  mal  mi  dicho  encaje^ 
Soy  remiendo  de  otro  paño. 

Demos  ya  corte  á  tu  queja,, 

Y  de  pon^r  pronto  deja 
Cuchillos  de  amor  por  obra,. 
Que  ocasión  habrá  de  sobra 
Para  enredar  la  madeja. 

En  fin,  por  más  que  le  has  dacto» 
Para  sujetarlo  herretes. 
Tu  fin  es  tan  escotado. 
Que  ondas  enseña  y  ojetes, 
Y,.,  ya  ves  que  te  he  calado. 
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Ir  de  punto  atrás  procura; 

Y  aunque  en  la  aguja  reparas, 
Cuando  en  el  trapo  te  amparas, 
No  te  metas  en  costura^ 

Ni  en  camisa  de  once  varas. 

Ni  más  tu  seso  devanes 
Bordando  amante  faena, 
Ni  más  plegarias  hilvanes^ 

Y  adiós,  que  la  Magdalena 
No  está  para  tafetanes. 


COMPETENCIA  T  DIFERENCIA. 


Letrilla  tsaducida  del  francés  libérrimamente. 

Marte  y  Cupido,  al  combatir  con  gloria, 
Siempre  tienen  segura  la  victoria; 
Tal  es  la  competencia. 
Llega  el  uno  á  vencer  por  sus  estragos, 
Logra  el  otro  reinar  por  sus  halagos; 
Tal  es  la  diferencia. 


El  sastre  y  el  ladrón,  si  mal  no  arguyo, 
Con  el  ajeno  bien  forman  el  suyo; 
Tal  es  la  competencia. 
Mas,  de  Caco  al  ponernos  en  el  potro, 
Nos  viste  el  uno,  y  nos  desnuda  el  otro. 
Tal  es  la  diferencia. 
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Liviano  amor,  y  pleito  el  más  sencillo, 
Dos  sanguijuelas  son  para  el  bolsillo; 
Tal  es  la  competencia. 
Perder  uno,  es  ganar,  si  bien  lo  entiendo; 
Y  en  el  otro,  al  ganar,  vamos  perdiendo. 
Tal  es  la  diferencia. 


Clitandro,  de  Iris  ¡ay!  quejarse  suele, 
Y  Damón  de  Laís:  algo  les  duele. 
Tal  es  la  competencia, 
Danle  al  uno  que  hacer  tantos  rigores, 
Cánsanle  al  otro  ya  tantos  favores; 
Tal  es  la  diferencia. 


Activo  cazador  y  lino  amante, 
Piensan  dar  la  batida  á  cada  instante; 
Tal  es  la  competencia. 
Mas,  cuando  su  celada  han  preparado, 
Aquél  atrapa  y  éste  es  atrapado. 
Tal  es  la  diferencia. 


Por  nada  cualquier  flor  es  deshojada, 
Y  perece  el  honor  también  por  nada; 
Tal  es  la  competencia. 
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El  renacer  la  «flor...  del  tiempo  es  obra, 
3ías,  perdido  el  honor,  no  se  recobrar, 
Tal  es  la  diferencia. 


De  hierro,  ó  bien  de  plata,  toda  llave 
Las  más  seguras  puertas  abrir  sabe; 
Tal  es  la  competencia. 
La  primera  con  ruido  ó  baraúnda, 
Y  á  la  chita  callando  la  seijunda. 
Tal  es  la  diferencia. 


Felicidad,  por  términos  iguales. 
Dan  dulzura  v  beldad  á  los  mortales; 
Tal  es  la  competencia. 
Un  año  el  bien  de  la  belleza  dura, 
Y  no  muere  el  que  brinda  la  dulzura; 
Tal  es  la  diferencia. 


Los  niños  y  los  viejos  más  audaces 
En  asuntos  de  amor  son  incapaces; 
Tal  es  la  competencia. 
A  quince  años...  el  tiempo  no  ha  llegado, 
A  los  cincuenta...  el  tiempo  se  ha  pasado.; 
Tal  es  la  diferencia. 
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Para  verse  en  amor  favorecidos, 
El  placer  y  el  deseo  van  unidos; 
Tal  es  la  competencia. 
Mas,  aunque  unidos  en  amor  los  veo, 
Mata  el  placer  lo  que  engendró  el  deseo;' 
Tal  es  la  diferencia. 


De  la  crítica  y  sátira  los  usos 
Son  combatir  de  frente  los  abusos; 
Tal  es  la  competencia. 
Una  da  en  corregir  ridiculeces, 
Otra  irrita  y  ultraja  muchas  veces; 
Tal  es  la  diferencia. 


El  loro  y  el  actor,  fe  da  la  historia, 
Recitan  lo  que  saben  de  memoria; 
Tal  es  la  competencia. 
Mas  suele  suceder  que  en  este  mundo» 
Silba  el  primero,  y  silban  al  segundo ;.. 
Tal  es  la  diferencial 


FLEGABIA 


del  sultán  de  Marruecos  (1). 


¡Alá!  Yo  soy  Sultán...  ó  lo  parezco. 
Que  viene  á  ser  igual;  Sultán  reciente 
De  una  grey  tan  feroz  como  imprudente; 
Y  si,  por  la  virtud  de  que  carezco. 
No  merezco  reinar  sobre  otra  gente, 
No  es  gran  cosa.  Señor,  lo  que  merezco. 

Mis  subditos  del  Riff  siempre  han  tenida 
Una  afición  pasmosa  á  esas  regatas 
En  que  suelen  hallar  lo  no  perdido; 


(1)  Esta  composición  se  escribió  cuando  España  y  Marrue- 
cos se  hallaban  en  guerra,  y  fué  leida  en  el  Teatro  de  Tacón 
de  la  Habana  en  la  noche  del  4  de  Marzo  de  1860. 
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Y...  no  más;  ya,  Señor,  me  has  comprendido. 
Esto  quiere  decir  que  son  piratas. 

Ahora  bien:  estos  vándalos  feroces 
Tuvieron  siempre  la  brutal  manía 
De  conquistar  á  Ceuta,  y  ¡son  atroces! 
Molestaron  á  Ceuta  noche  y  día. 
Siempre  en  su  plan  quimérico   empeñados, 
Asediaron  á  Ceuta  de  mil  modos.,. 
Es  decir,  de  mil  modos  reprobados. 
jQuó  ceittera  ])asión  tuvieron  todos! 

I^^sto  rayó  en  exceso, 

Y  aun  era  casus  hdli^  lo  confieso; 
Mas,  Señor,  no  te  asombres 

Si  yo  comprendo,  aun  cuando  no  la  envidio, 
Tanta  afición  á  Ceuta  en  unos  hombres... 
Que  el  que  menos,  merece  ir  á  presidio. 
Sin  embargo.  Señor,  aquella  plaza 
Nunca  dio  de  ceder  la  menor  traza, 
Que,  á  más  de  bien  surtida, 
Está  por  españoles  defendida; 
Por  los  hijos  del  Cid,  que  han  demostrado 
Que  tienen  animosos  corazones, 

Y  saben  conservar  lo  que  han  ganado, 

Y  no  hay  quien  se  lo  quite  á  dos  tirones. 
¿Qué  hicieron  éstos,  pues?  Al  agareno 

Declarar  franca  guerra. 
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Por  defender  su  honor,  poniendo  un  freno 
A  la  insolente  chusma  de  mi  tierra. 

Y  yo  acepté  la  lid  con  pesadumbre, 
Después  del  hince  que  escuchar  acabas, 
Al  dictamen  cediendo  por  costumbre 
De  un  liermano  legumbre, 

Que  quiso  ser  tocayo  de  las  Habas  (1). 

Es  verdad,  te  lo  juro, 
Que,  si  yo  no  contaba  con  soldados 
Como  esos  españoles  denodados 
Para  salir  airoso  del  apuro. 
Después  del  miramiento  que  me  guardas. 
No  dudé  en  provocar  rudos  percances. 
Mi  fe  poniendo  en  unas  espingardas  (2). 
Cuyo  alcance  supera  á  mis  alcances; 

Y  el  plan,  si  no  excelente, 

No  era  despingardado  enteramente. 

Si  los  godos,  me  dije,  se  están  quietos 
Ea  un  punto  cualquiera, 

Y  yo  planto  mi  tropa  en  vericuetos 
Que  el  susto  alejen  (condición  primera), 

Y  si  mis  tiros,  además,  no  escasos, 
Al  fusil  europeo  la  ventaja 


(1)     Muley-el-Abbas. 

^2)     Fusiles  extraordinariamente  largos. 
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Sacan  siquiera  de  ochocientos  pasos, 
Ya  pueden  mis  contrarios  la  mortaja 
Para  sí  preparar;  porque  los  godos, 
A  pesar  de  sus  bríos, 
Deben,  tarde  ó  temprano,  morir  todos, 
Sin  ofender  á  un  mandria  de  los  míos. 

Como  soy  sarraceno, 
Mi  plan,  á  no  ser  malo,  fuera  bueno; 
Pero,  señor,  por  mucho  que  yo  avance, 
No  te  podré  decir  cuan  duras  cardas 
Me  ha  valido  el  fiar  en  el  alcance 
De  esos  tubos  del  gas,  vulgo  espingardas. 

Mis  contrarios  trajeron  carabinas 
Que  como  son  de  cortas  son  de  finas; 
Cañones  bien  montados 

Que  hacen  rava  entre  todos  los  rayados; 
Unos  cohetes  también  que   me  es! remecen. 
Pues,  sin  contar  sus  golpes  acertados, 
Erupciones  volcánicas  parecen. 
Y,  en  fin,  ¿quién  es  el  guapo  que  sujeta 
De  esos  terribles  godos  la  pujanza. 
Cuando,  si  alguna  vez  se  les  inquieta. 
Tienen  la  muy  poquísima  crianza 
De  cargar  á  la  ruda  bayoneta? 

Lo  que  es  yo,  no  lo  niego, 
De  la  prueba  reniego, 
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Y  mi  hermano  Habichuelas,  á  quien  bastan 
Las  pasadas  para  ir  á  los  orates, 
Abandonar  quisiera  sus  penates 

Mejor  que  ver  el  ceño  á  los  que  gastan 
Tan  poea  urbanidad  en  los  combates. 

El  caso  es  que  con  tnles  invenciones 
Los  españoles,  en  su  afán  constantes 
De  sacarnos  á  todos  de  ignorantes, 
Nos  han  dado,  Señor,  muchas  lecciones. 

Harto  sabe  el  más  necio 
Que  Uíi  Serrallo  es  la  cosa  de  más  precio 
Para  todo  Sultán,  pues  le  interesa 
Por  mil  razones  que  prudente  callo. 

Y  bien.  Señor,  en  la  fatal  empresa, 
Lo  que  perdí  primero  fué  el  Serrallo, 
Con  lo  cual  me  contemplo  ya  cesante. 
Que  un  Sultán  sin  Serrallo  es  desde  luego 
Reloj  sin  cuerda,  buque  sin  cuadrante. 
Mujer  sin  malakoff  y  horno  sin  fuego  (1). 

Después  que  á  su  placer  me  castigaron 
Los  que  de  mi  elemento  me  sacaron, 
Llevándose  el  Serrallo  sin  reintegro. 
Con  su  notoria  impavidez  cruzaron 


(1)     Por  entonces  se  llamaba  en  Cuba  nuüakoff  al  inmenso 
miriftaque  6  tontillo  que  usaban  las  señoras. 
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Un  negro  monte,  que  de  puro  negro 
Le  hemos  puesto  Negron,  Después...  ¿qué  digo? 
¿Quién  puede  referir  las  mil  hazañas 
Con  que  me  ha  dado  grima  el  enemigo? 

Este,  fiel  á  sus  mañas 
Que  son  asaz  tremendas, 
Siempre  arrojando  de  furor  destellos, 
Me  tiene  en  banca-rota,  ya  sin  tiendas, 
Sin  cañones,  sin  honra...  y  sin  camellos^ 
Que  es  lo  peor  del  caso,  Habas  trinando^ 
Cual  ruiseñor,  y  el  otro  galopando; 
Pero  lo  que  me  aflige  sobre  todo 
Es  ver  que  unas  personas 
Que  me  han  tratado  con  tan  brusco  modo^ 
Se  han  ido  á  Tetuán,  y  no  por  monas, 
Sino  á  lucir  allá  su  gentileza. 
Lo  cual  me  pone  verde,  siendo  blanco, 

Y  á  declarar  aquello  jo¿/erto /raneo... 

¡Por  quien  soy  que  me  gusta  \ii  frayiquezaf 
Mas  no  me  río,  que  el  asunto  es  serio, 

Y  llevo  trazas  de  perder  mi  imperio. 
En  caso  tal  la  vida  te  consagro, 

Alto  Señor,  pidiéndote  un  milagro. 
Quisiera  yo  que  en  trance  tan  horrible 
Rebajases  un  poco  la  energía 
Del  soldado  español,  siquiera  un  día; 
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Pero  conozco  que  esto  es  imposible. 

Quisiera  entonces  que  por  suerte  mía 

Paralizases,  Gran  Señor,  las  tabas 

De  Ahmed,  mi  hermano,  y  de  Muley  el  Abbas,> 

O  á  cada  cual  tornases  en  tortuga. 

Único  medio  de  impedir  sü  fuga. 

Mas  también  es  difícil,  y  así  sólo. 

Cansado  de  luchar  con  tanto  dolo 

Como  abrigan  mis  subditos  leales. 

Ruego,  Señor,  que,  si  cruel  sentencia 

Me  prepara  reveses  más  fatales. 

Me  des...  un  buen  acopio  de  paciencia, 

Que  es  el  mejor  remedio  de  mis  males. 


UNA  PENDENCIA.   ^'^ 


Madres  y  Padres  conscriptos, 
<5ue,  si  en  política  es  fuerza 
Sólo  ver  Padres  que  á  veces 
A  padrastros  se  asemejan, 

Hablar  pretendo  á  un  Senado 
Compuesto  de  ellos  y  de  ellas, 
Supuesto  que  hoy  este  cuerpo 
La  humanidad  representa. 

Insignes  preopinantes, 
Que,  aunque  no  mováis  la  lengua, 


(1)  Romance  leido  por  su  autor  en  la  función  que  &  benefí- 
eio  de  loe  pobres  se  dio  en  el  Teatro  de  Tacón,  en  la  noche  del 
15  de  Marzo  de  186L 
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El  que  menos  de  vosotros 
Puede  opinar  lo  que  quiera ; 

Sabed  que  en  este  moinenta 
Marte,  dios  de  las  peleas 

Y  amigo  de  armar  cizañas 
Zurciendo  marimorenas, 

A  dos  célebre»  señoras, 
Harto  conocidas  nuestras, 
Poner  ha  sabido  en  ganas 
De  romperse  las  cabezas. 

Y  aquí  he  de  dar  sus  retratos^ 
Para  ver  si  alguien  acierta 
Quiénes  son  las  amazonas 

Que  se  lian  puesto  como  nuevas. 

Una  es...  así,  no  digamos 
Que  diremos,  de  presencia 
íío-  muy  alta,  y  con  un  ceño... 
En  una  palabra,  es  lea. 

Ojos  de  ¡Dios  nos  asista! 
Cutis  de  ¡vava  una  breva! 
Kariz  de  ¡el  diablo  las  carga! 

Y  boca  de  ¡échate  fuera! 

Y  añado  que,  aunque  la  mozu 
líala  catadura  tenga, 

Como  en  efecto  la  tiene. 

Su  condición...  no  es  tan  buena^ 
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La  otra  individua,  al  contrario, 
Es  una  deidad  de  aquellas 
Que  contra  el  tedio  propina 
La  sana  farmacopea. 

Preciosos  cabellos  de  ángel 
(Sin  ser  dulces  en  conserva) 
Su  linda  cabeza  adornan 
Y  á  nuestra  visti  embelesan. 

Sus  ojos,  diamantes  vivos^ 
Dan  envidia  á  las  estrellas, 
Sus  mejillas  á  las  rosas, 
Sus  labios  á  Lis  cerezas, 

Y,  para  recopilarme, 
Su  alma  es  tan  pura  y  tan  tierna^ 
Que  pone  á  los  corazones 
Más  duros,  como  manteca. 

Pintadas  ya  las  matronas, 
Voy  á  llenar  mi  tarea 
De  narrador,  el  motivo 
Refiriendo  de  la  gresca. 

Sucedió  que  la  segunda 
Persona  de  mi  leyenda, 
Esto  es,  la  más  brava  y  linda, 
Salir  quiso  á  la  palestra, 

Diciéndole  á  su  adversaria: 
"No  abuses,  tanto,  perversa, 
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Pues,  además  del  dinero, 
Ya  nos  quitas  la  paciencia. 

Yo  quiero  reinar  en  calma, 
Y  sabrás  por  experiencia 
Cómo  la  ocasión  se  pinta, 
Si  hacerme  rabiar  intentas." 

La  fea,  torciendo  el  morro, 
(No  el  Morrj  que  está  allá  cerca 
De  la  Punta,  sino  el  suyo) 
Aprestóse  á  la  defensa. 

Que  ella  contaba  en  su  apoyo 
Tener  la  falange  horrenda 
De  los  que  en  su  misma  patria 
Nombre  de  extranjeros  llevan; 

Quiero  decir,  de  esos  hombres 
Que  á  este  mundo  de  rarezas 
Vinieron  á  ser  ingleses 
Sin  nacer  en  Inglaterra. 

Y  con  tal  refuerzo,   ufana, 
Llegó  á  levantar  la  diestra. 
Dando  principio  á  una  lucha 
Que  pudo  ser  muy  sangrienta. 

Describir  de  este  combate 
Las  extrañas  peripecias. 
Empresa,  fuera,  sin  duda, 
Muy  superior  á  mis  fuerzas. 
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Rudas  interpelaciones 
Largar  cada  cual  quisiera, 
En  forma  de  soplamocos, 
Sin  esperar  las  respuestas. 

Mas  ¡qué  diantre!  ni  una  ni  otra 
Pudieron  en  hora  y  media 
Llegar  realmente  á  las  manos, 
Por  impedirlo  la  tela 

De  esos  anchos  miriñaques, 
Que  suelen  dar  á  las  bellas 
Aire  de  ninfas  trufadas, 
Según  parecen  rellenas; 

De  esos  grandes  documentos, 
Que  á  veces  llamar  pudiera 
Protocolos  de  ilusiones 
Y  archivos  de  la  flaqueza; 

De  esos  pergaminos  que  hacen 
A  las  damas  más  pequeñas. 
Cuando  no  Grandes  de  España, 
Grandes...  de  Circunferencia. 

En  fin,  tras  mil  tentativas 
De  salutación  inglesa, 
Su  brazo  estiró  la  hermosa, 
Cual  masa  de  gutta-percha, 

Y  á  su  contraria  llegando, 
Por  poner  su  gusto  á  prueba, 
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La  sirvió  una  bofetada 
Moscatel,  de  joven  cepa  : 

Saberla  debió  á  demonios 
Aquel  trago  á  la  mal  trecha, 
Que  puso  cara  de  niño 
Que  toma  quina  ó  cerveza; 

Y  por  hallar  el  desquite, 
(Queriendo  embestir  soberbia. 
Dio  tal  tropezón,  que  al  punto 
Cayó,  como  Julio  César, 

Cuando  estj  rubiconero. 
Yendo  al  África  á  dar  guerra, 
Con  devoción  imprevista 
Entró  besando  la  arena. 

Mas  no,  cual  César,  mi  moza 
Pudo  explicar  la  ocurrencia 
Gritando:  "¡tierra,  eres  mía!" 
Según  lo  int-entó,  discreta; 

Porque  su  lista  adversaria 
Se  adelantó  con  presteza. 
La  agarró  por  los  cabellos. 
Ya  licenciados  en  greñas, 

Y...  lo  demás  se  adivina; 
Es  decir,  que  hubo  cosecha 
De  pellizcos,  repelones, 
Trompis,  tirones  de  orejas. 
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Y  aun  algo  que,  á  no  impedirlo 
Quien  presenció  la  reyerta, 
Pediría  un  epitafio 

•Como  fin  de  la  tragedia. 

Contado  por  mí  el  combate, 
¿No  adivináis  quiénes  sean 
Las  damas,  por  más  que  escritas 
De  entrambas  dejo  las  señas? 

Pues  bien:  de  esas  amazonas. 
De  esas  insignes  guerreras, 
Una  se  llama  la  Crisis, 
y  otra  la  Beneficencia. 

Aquella  es  la  monetaria 
Negación,  al  paso  que  ésta 
(Para  aliviar  á  los  pobres, 
jSobre  todo)  es  la  largueza. 

Y  en  prueba  de  que  la  avara 
Recibió  muy  dura  felpa 

Pe  la  deidad  generosa 
Que  no  aguanta  la  miseria. 

Ved  vosotras  y  vosotros, 
A  pesar  de  la  frecuencia 
Con  que  dicen  más  de  cuatro 
Que  en  Cuba  ya  no  hay  moneda, 

Cómo  venís  presurosos 
A  disipar  la  tristeza 
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De  aquellos  necesitados 
Que  vuestro  socorro  esperan. 

¿Es  cierto,  pues,  que  la  OrUdsr 
Solapada  y  cicatera, 
Con  poder  ilimitado 
En  esta  comarca  reina? 

Podrá  ser;  pero  en  la  Habana^ 
Siempre  abundan  las  pesetas, 
Cuando  la  voz  imperiosa 
De  la  Caridad  lo  ordena^ 


LA  PRIMERA  HOJA  DEL  ÁLBUM.    ('> 


Cuanto  en  la  inventiva  imprime 
Del  arte  el  fulgente  brillo, 
Comienza  por  lo  sencillo, 

Y  acaba  por  lo  sublime. 
Toda  humana  concepción, 

Asunción, 
Al  precepto  se  sujeta, 

Y  en  fondo  y  forma  respeta 
La  ley  de  la  gradación. 


(1)  Esta  letrilla,  escrita  expresamente  para  principiar  el 
Álbum  de  la  señorita  Tft  Asunción  Calderón  y  Kessel,  se  publi- 
có en  el  número  de  El  Moro  Muza  correspondiente  al  día  19 
de  Mayo  de  1861. 
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De  esto  inferir  se  me  antoja 
Que  es  lo  más  fácil  de  un  Álbum 
Llenar  la  primera  hoja. 


Mas,  por  error  ó  por  vicio, 
Hay  gente  desatinada 
Que  juzga,  al  ver  la  portada, 
Lo  que  será  el  edificio. 
Y  la  primera  impresión, 

Asunción, 
Si  á  considerarlo  vas. 
Es  lo  que  se  graba  más 
En  nuestra  imaginación. 

Por  eso,  sin  paradoja. 
Miro  difícil  de  un  Álbum 
Llenar  la  primera  hoja. 


Hoy  del  plagio  en  el  abismo 
Dar  no  temo  al  empezar, 
Que  á  nadie  puedo  plagiar 
Si  no  me  plagio  á  mí  mismo. 
Cualquier  vate  del  trompón, 
Asunción, 
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Tendrá  original  esmalte 
En  tal  caso,  aunque  le  falte, 
•Como  á  mí,  la  inspiración. 

Así  empezar  no  me  enoja; 
Que  es  lo  más  fácil  de  un  Álbum 
Llenar  la  primera  hoja. 


No  esperes  que  en  tal  quimera 
De  dar  mi  canción  prescinda, 
Pues,  ya  que  no  la  más  linda. 
Siempre  ha  de  ser  la  primera. 
Otras  podrán  con  razón, 

Asunción, 
Mejor  la  atención  llamar; 
Mas  ninguna  ha  de  formar 
¡Delante  de  mi  canción. 

Por  eso  á  cualquier  Pantoja 
Le  es  fácil  y  útil  de  un  Álbum 
Llenar  la  primera  hoja. 


Todo  lleva,  á  la  verdad, 
JEn  el  asunto  que  hoy  toco. 
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Cierta  ventaja,  y  un  poco 
De  responsabilidad. 
Mas  juro  en  esta  ocasión^ 

Asunción, 
Que  será  grande  mi  suerte 
Si  logro  de  complacerte 
La  dulce  satisfacción. 

Y  antes  de  que  otro  la  escoja. 
Celebro  poder  de  un  Álbum 
Llenar  la  primera  hoja. 


BRINDIS.  <i) 


Brindar  en  prosa  liviana 
Yo,  que  hacer  coplitas  puedo, 
jVamos,  no  me  da  la  gana! 
<QuB  eso  sería  un  remedo 
De  salida  siciliana. 

Y  echarla  de  favorito 
Del  Pindó  á  mucho  me  obliga, 
Cuando  callar  necesito; 
Pues  temo  que  alguno  diga: 
*'¡Este  hombre  nos  da  gambitoV^ 


(1)  Recitáronse  estas  quintillas  en  la  comida  con  que  los  aje- 
^redstas  de  la  Habana  obsequiaron  el  día  2  de  Noviembre  de 
1801  á  Mr.  Paul  Morphy,  el  más  asombroso  jugador  de  Ajedrez 
•qoeid  mundo  ha  conocido  hasta  el  día.  Las  palabras  9U&ra- 
pertenecen  todas  al  tecnicismo  del  expresado  juego. 
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Mas  quien  decir  su  opiniónr 
En  prosa  ó  en  verso  tema, 
¿Cómo  lo  hará?  Con  razón 
Encuentro  en  esto  un  problema 
De  difícil  solución. 

Veré  si  en  este  concierto 
La  prosa  y  verso  equilibro, 

Y  nadie  piense,  inexperto, 
Que  hay ^  jugadas  de  libro^ 
Pues  le  diré  que  no  es  cierto. 

Por  Morphy  quiero  brindar^ 
Genio  ilustre,  á  quien  parece 
Que  en  verso  se  debe  hablar, 

Y  si  hago  lo  que  él  merece... 
La  salida  es  regular. 

De  verme  estaréis  pasmados; 
Ir  hacia  un  Ren  de  rondón. 
Con  modos  precipitados. 
Yo  que  soy  sólo  un  Peón^ 

Y  no  de  los  mks  pasados. 

Tal  vez  por  una  insolencia 
Mi  intrepidez  muchos  tomen; 
Pero  en  esta  contingencia, 
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Si  por  avanzar  me  comen 

Y  pierdo^  tendré  paciencia. 

Que  otros  que  Morphy  no   son 
Me  han  ganado^  y  si,  á  fe  mía, 
Les  cito...  Pero  ¡chitón! 
Pues  esto  demostraría 
Que  soy  bastante  chambón. 

Siempre,  en  fin,  tengo  por  llano 
Que,  pues  por  Peón  me  cuento 

Y  anda  cerca  un  soberano. 
Es  sobrado  atrevimiento 
Irle  á  brindar  mano  á  mano. 

Que  es  verdad  que  en  mi  favor 
Existe  algún  precedente, 

Y  que  me  hará  mucho  honor 
Apelar  á  la  elocuente 
Defensa  de  Phüidor; 

Mas,  si  viene  una  enfilada 
Cuyo  inconveniento  toco, 
La  broma  será  peinada, 

Y  así,  señores,  enroco^ 

Por  temor  á  una  enil)oscada. 


180  JUAN  MARTÍNEZ  YILLEROAS 

No  creáis  que  con  empaque 
A  tablas  llegar  intento, 
Que  anda  un  Morpliy  en  el  ataque, 

Y  va  me  falta  el  aliento 
Aun  para  deciros:  ^^¡jaq'fjLer 

Quiero  impedir  los  apodos 
Que  me  valdría  e\  jugar, 

Y  pues  de  seguir  no  hay  modos, 

Y  lo  que  importa  es  brindar. 
Por  Morphy  brindemos  todos. 

Si  alguien  á  su  justa  fama 
No  paga  tributo  cierto, 
Démosle  lo  que  se  llama 
Un  hnon  jaque  al  descubierto^ 
Para  birlarle  la  dama, 

Y  si  no  se  rinde,  ¡tate! 
Sacando  á  la  espada  filo, 
Evitemos  el  empate^ 
No  dejándole  tranquilo 
Hasta  que  le  demos  mate. 


LA  QX7ISIG0SA, 

CANCIÓN    DE    CIRCUNSTANCIAS.    (1) 


Sucedió...  lo  que  ya  se  esperaba; 
Sucedió...  lo  que  ya  se  temía: 
Maretzeck  con  su  gran  compañía 
Presentóse,  y  luciéndose  está. 

Si  la  troupe  es  muy  mala  ó  muy  buena 
No  diré,  pues  decirlo  no  quiero; 
Mas  diré:  *'La  mujer  del  quesero, 
¿Qué-será,  qué-será,  que-será? 


(1)  El  famoso  Empresario  de  Opera  llamado  Max-Maret- 
zeck)  después  de  haber  hecho  grandes  promesas,  llegó  en  1862 
ü  la  Habana  con  una  menos  que  mediana  Compañía,  dando  así 
motivo  para  que,  entre  otras  cosas,  se  le  dedicara  esta  compo- 
sición. 

12 
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Y,  en  efecto^  e»  la  tal  Compañía> 
Una  cosa  tan  rara,  por  Cristo, 
Que  más  rara  quizás  no  se  ha  visto- 
Desde  el  célebre  pacto  de  Utrecht.. 

Ksta  cosa  no  es  buena  ni  mala; 
Esta  cosa  no  es  verso  ni  prosa; 
Esta  cosa  es,  en  fin,  quisicosa, 
Quisicosa  de  Max-Maretzeck. 


Tras  de  meses,  semanas  y  días 
De  esperanzas  tomadas  á  peso, 
El  Teatro  se  abrió,  y  el  suceso 
No  fué  digno  de  gracia  ó  favor; 

Que,  aunque  nuevo  esperábamos  algo^ 
Novedades  no  vimos,  ni  oimos; 
Mas  alegres  oimos  y  vimos 
El  famoso,  el  sin  par  Trovador. 
*'¡Ay!"  dijimos,  ''la  cosa  esta  noche, 
Si  no  es  mala,  tampoco  es  muy  buena; 
Esto  no  es  una  espléndida  cena: 
Esto  es  media  ración  de  bifstek  (1). 

Aunque  al  fin,  si  no  es  buena,  no  es  mala; 
Si  no  es  grano  de  anís,  no  es  forraje; 


(1)    Castellanizando  en  lo  posible  la  voz  ingleasi:  beef-tteak^' 
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Si  no  es  pollo,  tampoco  es  potaje; 
Es  gazpacho  de  Max-Maretzeck. 

Tras  de  Verdi  nos  dieron  Bellini; 
Por  variar,  nos  cantaron  la  Norma, 
Y  en  la  Norma  empezó  la  reforma, 
La  reforma  de  nuestra  opinión. 

Que,  si  gran  novedad  en  la  esencia 
No  brindó  Maretzeck  aquel  día. 
Hizo  ver,  ó  pensar,  que  podía 
Complacer  en  alguna  función. 

No  diré  que  fué  el  éxito  grande; 
No  diré  que  fué  digna  victoria 
De  algún  héroe  famoso  en  la  historia, 
Cual  Selím,  Tamerlán  ó  Malék; 

Pero,  al  fin,  si,  la  Norma  acabada. 
Nadie  dijo:  "¡Esto  vale  un  tesoro!" 
Casi,  casi  dijimos  en  coro: 
"¡Se  ha  lucido  don  Max-Maretzeck!" 


La  Sonámbula  vino...  soñando. 
Con  el  Bajo  más  alto  del  mundo  (1), 
Y  un  tenor...  ¡un  tenor  sin  segundo! 
Un  tenor...  del  siguiente  tenor... 


(1)    Era,  en  efecto,  bajo  como  cantante,  pero  no  como  hom- 
bre, pues  llegaba  casi  á  las  bambalinas. 
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Mas  al  cabo  los  tiempos  corrían 
Sin  que  hubiese  fatal  peripecia, 
Cuando  vino  la  triste  Lucrecia^ 
jOh,  desdicha!  ¡Oh,  terrible  dolor! 

Todos  dicen:  "¡Los  montes  parieron!" 
Pero  añaden  los  mismos  sinsontes: 
^^¿Qué  demonios  parieron  los  montes? 
¡Un  pequeño  ratón,  un  sorec!'- 

Y  aquí  vuelven  las  dudas  de  marras; 
Y  aquí  vuelvo  también  á  mi  glosa; 
Que  la  cosa  salió  quisicosa. 
Quisicosa  de  Max-Maretzeck. 


EL  ÁGUILA  T  LA  BALA. 


Fábula. 


Dicen  que  apostó  una  Bala 
Con  un  Águila  á  volar, 
Que  súpola  contestar: 
"¡Vete,  plomo,  enhoramala! 
¿Quién  estas  plumas  iguala 
Con  que  hasta  los  vientos  domo? 
Mi  cuerpo  de  tomo  y  lomo 
Verás  donde  tú  no  subes; 
Que  eso  de  andar  por  las  nubes- 
No  es  para  un  ave  de  plomo ^ 

Tomólo  por  bobería 
Siempre  la  Bala  en  sus  trece, 
Diciendo:  'V,A  quién  se  le  ofrece 
Negarme  la  primacía? 
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Pues  ¿no  es  más  claro  que  el  día 
Que  nunca  nú  vuelo  igualas? 
En  mal  camino  resbalas, 
Ave  infeliz,  porque,  en  suma, 
Si  son  tus  alas  de  pluma. 
De  pólvora  son  mis  alas." 

Ni  el  ave  la  lucha  esquiva, 
Ni  la  Bala  se  convence. 
— ¿Probamos  á  ver  quien  vence? 
— ¡Arriba! — ¡Vamos  arriba! 
Subió  la  Bala  tan  viva 
Que  dio  á  su  rival  enojos. 
Pues,  para  causarla  antojos 

Y  centuplicar  sus  quejas. 
Fué  un  estruendo  ii  sus  orejas 

Y  un  relámpago  á  sus  ojos. 
Subió  el  Águila  con  calma 

Cuando  la  Bala  caía, 

Y  le  dijo:  ''Amiga  mía, 
¿Quien  se  llevará  la  palma? 

Si  te  hundes  en  cuerpo  y  alma, 
Por  mi  parte  no  desujayo. 
Haz,  pues,  de  tu  capa  un  sayo; 
Pero  que  adviertas  es  bueno 
Que  quien  sube  con  el  trueno 
Suele  bajar  como  el  rayo. 


PARANOMASIA.  (') 


'''Tras  tres  tragos  y  otros  tres^ 
Y  otros  tres  tras  los  tres  tragos ^^"^ 
Oual  dijo  en  un  triqui-traque 
Un  mozo  de  ringo-rango; 

Echaré  sin  brandy  (2)  brindis^ 
Que  valdrán  por  coros  caros. 
Hoy  que,  a  fuer  de  terco  turco, 
Cual  sobre  la  nada  nado. 

Feliz  con  tanto  contento, 
Ya  por  este  clima  clamo, 


(1)  Imitación  de  Gerardo  Lobo,    y  tuvo  el  solo  objeto  de 
llenar  un  hueco  en  el  periódico  titulado  El  Moro  Muza, 

(2)  Brand]^  en  inglés  quiere  decir  aguardiente. 
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Siendo  en  todo  lance  lincea 
Para  ver  si  tengo  tango. 

Librarme  de  tardo  tonto 
Quisiera  sin  chusco  chasco. 
Ya  que,  si  cual  moro  miro, 
Dar  suelo  de  amigo  amago. 

Que,  aunque  hago  en  \k  prosa  presUj 
Locuras  de  peso  paso, 
Y  más  de  una  coma  como. 
Cual  el  pan  de  trigo  trago. 

Si  á  veces  con  justo  gesto 
Yendo  por  la  calle  callo, 
Al  ver  que  sin  burla  birla 
Lo  que  puede  un  caco  caco, 

A  nadie  cual  pingo  pongo. 
Que  en  el  orbe  hay  mucho  macho^ 
Que  dirá  que  grato  grito 
Por  ver  si  con  mimo  mamo. 

En  esto,  á  fe.  poco  peco^ 
Pues  no  digo  ^^¡Moja,  majo^ 
Ni  glorias  de  bosque  busc/), 
Ni  hazañas  de  pega  pago, 

Y  ya,  por  lo  visto,  basta. 
Pues  si  mi  bien,  libre,  labro, 
Cuando  media  llana  lleno 
Con  versos  de  burdo  bardo^ 
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Recelo  que  un  zipi-zape 
Arme  lo  que  al  mundo  marido^ 
Al  ver  que  ni  digo  Diego 
Ni  cosas  de  gusto  gaslo. 


PROBLEMAS. 


Linda  es  Inéís,  rica  Irene, 
Dos  novias  que  Anselmo  tiene; 
Una  es  soltera,  otra  viuda. 
¿Cuál  de  las  dos  le  conviene? 
Aquí  cabe  alguna  duda. 


También  Juan  dos  acomodos 
Halló,  por  tan  raros  modos, 
^ue  una  novia  es  sordo-muda; 
Otra  charla  por  los  codos, 
Y,  en  este  caso...  no  hay  duda. 


Gil  habla  como  hombre  justo; 
Pepe  á  la  razón  da  susto, 
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Mas  tiene  voz  campanuda. 
¿Cuál  de  ellos  causa  más  gusto? 
Eso  está  fuera  de  duda. 


Dos  manos  se  me  han  tendido^. 
Suponiéndome  abatido; 
Una  aprieta  y  otra  suda. 
¿Por  cuál  de  ellas  me  decido? 
Lo  confieso,  estoy  en  duda. 


Por  más  que  en  su  contra  sea. 
Jura  Antonio  que  desea 
Decir  la  verdad  desnuda. 
¿Opináis  que  se  le  crea? 
Dejadme  ponerlo  en  dudii. 


Si  uno  se  dice  propcn>iO 
Al  bien,  y  yo  no  lo  pienso, 
¿Qué  (juereis?  ¿Que  le  sacuda,. 
O  que  le  tribute  incienso? 
El  caso  no  admite  duda. 


AL  GRAN  QUINTANA, 

AU  TENER  NOTICIA  DE  SU    FALLECIMIENTO. 


¡Genio  sublime!  ¡Augusto  patriarca 
De  nuestros  yates!  ¡Inmortal  ejemplo 
Dé  cuantos  sólo  en  el  Parnaso  vimos 
De  la  virtud  y  de  la  ciencia  un  templo! 

Admiración,  respeto,  amor  profundo. 
Debe  á  tu  nombre  agradecido  el  mundo, 
Y  eso,  y  más,  en  endechas  cariñosas 
Vengo  á  ofrecerte  yo,  cuando  me  atrevo 
A  turbar  el  silencio  en  que  reposas. 

Sí,  porque  en  tí  no  miro  solamente 
ün  poeta  que  inunda  el  alma  mía 
De  placer  con  altísimos  conceptos 
Envueltos  en  torrentes  de  armonía. 


I  .^  rJI&íiíjiJéétSL. 


J.U». 
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Veo  en  tí  el  eco  fiel  del  patriotismo 

Que  jamás  al  abismo 

Descendió  de  pueril  patriotería; 

Que  nunca  fué  del  fuerte  contra  el  débil; 

Que  jamás  su  misión  tornó  en  negocio; 

Que  honró  á  la  humanidad  con  sus  cantares,. 

Que  hizo,  en  fin,  de  su  genio  un  sacerdocio^ 

Por  eso,  ilustre  vate, 
A  los  muchos  que  su  estro  prostituyen 
Señalaste  la  senda  del  decoro, 

Y  este  apostrofe  rudo  dirigiste, 

Que  quisiera  yo  ver  en  letras  de  oro  (1): 

"No  os  da  rubor?  El  don  de  la  alabanza^ 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria, 
¿Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  daría 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historia? 
¡Ah,  despertad!  El  humillado  acento, 
Con  majestad  no  usada. 
Suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento. 

Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  ceñís  la  frente, 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea." 


(1)  El  autor  creyó  y  sigue  creyendo  que  el  mejor  modo  de- 
honrar  á  Quintana  consistía  en  recordar  algunos  de  loB  gene-' 
rosos  conceptos  de  tan  eminente  poeta. 
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¡Ya  no  existes!... ¿Qué  digo?  ¿Por  ventura 
La  triste  sepultura 

Te  ha  podido  anular?  Eso  no  es  cierto. 
Si  para  algunos,  sacrosanto  numen. 
Polvo  á  ser  vuelves,  para  mí  no  has  muerto, 
Y  nunca  morirás ;  á  todas  horas 
Tus  lecciones  recuerdo  alentadoras 
Que  aún  presumo  escuchar,  y  siempre  veo 
Cerca  de  mí  tu  sombra  venerable 
Cuando  tus  obras  con  encanto  leo. 

De  gozo  inexplicable 
Siento,  gran  vate,  el  corazón  henchido 
Al  contemplar  el  brío  con  que  cantas 
Al  buen  Padilla  en  Villalar  vencido. 
Tú,  genio  entre  los  genios 
Que  la  sangre  animó  del  Dos  de  Mayo, 
Poner  debiste  en  boca  de  Pelayo 
Este  concepto  digno  y  generoso 
Que  á  más  de  un  alma  ruin  escandaliza: 
"La  muerte  de  un  contrario  valeroso 
Solamente  el  que  es  vil  la  solemniza." 

Tú,  en  fin,  que  del  más  fiero  antagonista 
El  mérito  y  valor  reconociste, 
Las  ínclitas  hazañas  celebrando 
De  Trafalgar,  supiste, 
Después  de  encarecer  con  sacro  acento 
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Nuestro  ardor  animoso  en  la  jornada, 
Consignar  este  noble  pensamiento, 
Digno  de  un  alma  pura  y  elevada: 
'También  Nelson  allí...  ¡terrible  sombra! 
No  esperes,  no,  cuando  mi  voz  te  nombra, 
Que  vil  insulte  tu  postrer  suspiro: 
¡Inglés  te  aborrecí!  ¡Héroe  te  admiro!" 

¿Pero  acaso  debiste 
Obrar  de  otra  manera,  tú,  que  nunca 
Las  humanas  flaquezas  concebiste? 
No,  Quintana,  y  por  ello  admiradores. 
Cual  por  tu  numen  portentoso,  siempre 
Tendrás  que  culto  rindan  á  tu  gloria. 
Mientras  yo  tus  magnánimos  consejos   • 
Guardo  como  un  tesoro  en  mi  memoria  (1). 


(1)  En  efecto,  siendo  todavía  muy  joven  el  autor  de  estas 
poesías  cuando  el  ^ran  Quintana  frisaba  en  los  ochenta  años, 
tuvo  la  inmensa  honra  de  tratar  á  tan  excelso  vate  y  ardiente 
patriota,  de  (piien  recibió  no  menos  bondadosos  que  instructi- 
vos consejos. 


IjETMLLA. 


¿Qué  lleva  el  señor  Esguev:a? 
Yo  os  diré  lo  que  lleva. 

GÓNOORA. 

Sabiendo  que  hay  desgraciados 

A  quienes  acosa  el  tedio, 

Y  en  la  lisonja  el  remedio 

De  todos  sus  males  ven; 
El  pobre  señor  Esgueva, 

Oorditas  como  toronjas, 

Lleva  un  costal  de  lisonjas, 

Para  el  que  las  pague  bien. 

Ya  veis  si  el  señor  Esgueva 
Debe  saber  lo  que  lleva. 

13 
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Viendo  que  en  la  edad  presente^ 
Como  en  todas  las  edades, 
Gustan  poco  las  verdades 
Cuando  tienen  nial  sabor, 

El  pobre  señor  Esgneva, 
Hombre  de  profundas  miras, 
Lleva  un  saco  de  mentiras 
De  las  que  alcanzan  favor. 

Ya  veis  si  el  seíior  Esgueva 
Debe  saber  lo  que  lleva. 


Reparando  que  en  el  mundo 
El  valor  de  la  falacia^ 
Si  no  se  apoya  en  la  audacia, 
Disminuye  alguna  vez, 

El  pobre  señor  Esgueva,. 
De  noche  como  de  día, 
Lleva  un  zurrón  de  osadía 
Y  otro  de  desfachatez. 

Ya  veis  si  el  seíií.r  Esgueva 
Debe  wiber  lo  que  lleva. 


Juzgando  que  algún  veneno» 
A  sus  empresas  conviene,, 
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Y  tan  de  sobra  lo  tiene, 

Que  ya  teme  reventar, 
El  pobre  señor  Esgueva^, 

Con  su  carita  gazmoña, 

Lleva  toda  la  ponzoña 

Que  un  hombre  puede  cargar; 
Ya  veis  si  el  señor  Esgueva 
Debe  saber  lo  que  lleva- 


Calculando  cuerdamente 
Que  la  envidia  al  orbe  espanta,,. 
Mas  teniendo  tanta,  tanta. 
Que  es  una  barbaridad, 

El  pobre  señor  Esgueva, 
Perro  viejo  en  la  perfidia. 
Lleva  un  talego  de  envidia, 
Diciendo  que  es  caridad. 

Ya  veis  si  el  señor  Esgueva. 

Debe  saber  lo  que  lleva. 


Considerando  que  á  veces 
Con  un  poco  de  arrogancia 
Llega  á  tener  importancia 
Cualquier  mísero  pelón. 
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El  pobre  señor  Esgueva, 
Cuando  su  mérito  abulta, 
De  vanidad  mal  oculta 
Lleva  también  su  ración. 

Ya  veis  si  el  señor  Esgueva 
Deba  saber  lo  que  lleva. 


Notando  que,  en  ocasiones, 
A  una  débil  criatura 
Puede  salvar  la  pavura 
Más  que  la  temeridad. 

El  pobre  señor  Esgueva, 
Que,  en  verdad,  es  hombre  listo, 
Lleva  el  cuerpo  bien  provisto 
De  pusilanimidad. 

Ya  veis  si  el  señor  Esgueva 
Debe  saber  lo  que  lleva. 


p]n  fin,  sacando,  tras  muchas 
Extrañas  vicisitudes, 
Que  hoy  el  afectar  virtudes 
Prueba  mejor  que  jamás. 

El  pobre  señor  Esgueva 
Cargar  suele  todavía 
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Con  toda  la  hipocresía 
Que  se  usa,  y  tres  veces  más. 
Ya  veis  si  el  señor  P^sgueva 
Debe  saber  lo  que  lleva. 


i 

■  .J 

;j 


I .: 


LA  SUEBTE. 


¿Qué  es  de  aquel  quejumbroso  Don  Alberto, 
Que  su  sino  funesto  maldecía 
Cada  vez  que  algún  cólico  tenía, 
Y  era  tan  comilón?  ¿Vive,  ó  ha  muerto? 

— Sano  y  rollizo  esta,  lleno  de  bríos, 
Aunque  en  mil  impiiidentes  desafíos 
Ha  provocado,  estúpido,  á  la  muerte; 
Pero  aún  se  queja  de  su  amarga  suerte. 

¿Y  Don  Damián,  aquél  que  renegaba 
De  su  suerte  también,  cuando  con  gozo 
De  ser  rico,  cual  Creso,  y  mejor  mozo 
Que  el  mismo  Ganimedes  blasonaba? 

— ¡Pobre!  Gastó  su  plata  en  edad  tierna; 
Perdió  además  un  ojo  y  una  pierna 
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Por  echarla  de  díscolo  y  de  fuerte, 

Y  hoy.,,  se  lamenta  de  su  amarga  suerte. 

¿Y  aquel  Don  Luís  que  consiguió  una  bella 

Y  joven  millonaria  en  matrimonio, 
Cuando  ya  encomendábase  al  demonio, 
Pestes  diciendo  de  su  infausta  estrella? 

— 'Tiene  mujer,  tan  buena  como  linda; 
Toda  ahua  noble  su  amistad  le  brinda; 
Plomo  que  él  toque,  en  oro  se  convierte; 
Pero  se  queja  de  su  amarga  suerte. 

¿Y  el  buen  Don  Claudio,  el  que  corrió  la  tuna 
Sólo  por  gusto,  pues  el  muy  borrico 
Despreciaba  el  saber,  porque  era  rico. 
Quejándose  á  la  vez  de  su  fortuna? 

— Siempre  un  atún,  en  esto  no  le  agravio-; 
Mas  la  borla  adíjuirió,  pasa  por  sabio; 
Goza,  triunfa,  malgasta,  se  divierte.., 

Y  se  lamenta  de  su  amarga  suerte. 

¿Y  qué  me  dices  del  sin  par  Don  Lino^ 
Que  hacer  pensó  negocio  con  su  pluma^ 
Y,  al  ver  el  desengaño,  echaba  espuma 
Contra  los  hombres  v  su  mal  destino? 

— Erró  la  vocación;  pasa  zozobras,  * 
Porque  nadie  comprar  quiere  sus  obras^ 
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Donde  en  mal  español  veneno  vierto... 

Y  se  lamenta  de  su  amarga  suerte. 

Vengo,  pues,  á  sacar  que  en  esta  vida 
Todo  hombre  en  su  fortuna  ve  su  pena; 
Téngala  buena,  sin  saber  que  es  buena, 
O  bien  téngala  mala  y  merecida. 

¿Por  qué?  Mientras  vivir  podemos  todos, 

Y  de  echar  á  paseo  hallamos  modos 
Aquello  que  nos  daña  ó  nos  pervierte, 
Necio  es  quejarnos  de  la  amarga  suerte. 


DESCUBRIMIENTOS,  í^> 


Si  hemos  de  tomar  en  serio 
Las  noticias  que  han  llegado. 
Colón  inventó  Ins  colas, 
Platón  descubrió  los  platos; 

Leónidas  los  leones, 
Talleyrand  talles  y  tallos, 
Campanella  las  campanas 
Y  Fenelón  los  fenianos. 

Hizo  Pericles  las  peras, 
Por  La-Perouse  ayudado, 


(1)  Habana  1807.  Publicóse  e^ta  composición  en  El  Mo- 
ro Muzíf  sin  más  fin  que  el  de  condenar  la  afíción  de  algunos 
á  leer  los  periódicos,  pidiéndolos  prestados,  que  es  lo  que  aquí 
se  nombra  leer  de  guagua^  y  allende  los  mares  de  gorra  ó  de 
jHildma, 
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Si  no  fué  autor  aquél  solo 

Y  éste  se  las  puso  á  cuarto- 
Prometeo  las  promesas 

Halló,  Gravina  el  grabado^ 
Las  luces  un  tal  Lucena 

Y  las  pizarras  Pizarro. 
Ksopo  inventó  la  sopa, 

Las  tertulias  Tertuliano, 
Malherbe  la  mala  hierba 

Y  las  nodrizas  Lactancio. 
Fídias  nos  dio  los  fideos. 

La  cecina  Cincinatc^, 
Mecenas  los  mecedores 

Y  Herrera  llaves  y  clavos. 
Los  cisnes  el  gran  Cisneros- 

l)es(;ul)ri(),  como  es  ])robado 
Que  á  Campomaní.'S  se  deben. 
Los  manantiales  del  campo. 
Débese  el  vello  á  Vellido, 
Matador  del  rey  Don  Sancho^. 

Y  á  Montaigne  las  montañas, 
Como  á  Rabelais  los  rabos. 

Al  Cid  se  debe  la  cidra, 
La  goma  á  Gómez  de  Castro,. 

Y  liasta  la  cena  debemos 
A  Zenón  los  que  cenamos. 
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Marcial  inventó  la  guerra 

Y  Solón  los  solitarios, 

Y  Descartes  la  baraja, 

^ue  fué  invención  de  los  diablos. 

Dio  Pitágoras  el  pito, 
Espinosa  los  pescados, 

Y  por  último  Valdivia, 

Que  tuvo  un  momento  aciago. 

Fué  quien  mató  el  periodismo, 
Sin  quererlo  ni  pensarlo, 
Cuando  descubrió  la  guagua 
Que  nos  tiene  aniquilados. 


i 


I 


*  ■ 


i 


MAS  DESCUBEIMIENTOS.  ^) 


Mucho  de  etimologista 
Luciste  la  erudición, 
Moro,  de  tu  semanario 
En  el  número  anterior. 

Donde  de  Colón  nos  dices 
Que  las  colas  inventó, 

Y  que,  si  tenemos  platos. 
Lo  debemos  A  Platón. 

Mas  tampoco  yo  soy  lego 
En  el  asunto,  por  Dios, 

Y  mi  saber  prodigioso 
A  ostentar  en  verso  voy, 


(1)    El  mismo  autor,  b%¡o  el  pseudónimo  de  Fuad-Efifendi, 
ontestó  oon  éste  á  su  anterior  romance. 
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Nombres  de  pueblos  y  cosas 
Apuntando  con  rigor, 
Ya  que  de  liablur  de  invenciones 
Ha  llegado  la  ocasión. 

Procedentes  de  Moravia 
Somos,  no  digas  que  no. 
Puesto  que  de  allí  los  moros 
Salieron...  en  procesión; 

Como  es  cierto  que  en  Caldea 
El  caldo  se  descubrió 

Y  los  palos  en  Palermo 

Y  en  la  Cólcliide  el  colchón. 
De  Manzanares  nos  vienen 

Las  manzanas,  sí,  señor, 

Y  es  el  álcali-volátil 
De  Alcalá  por  precisión. 

Allá  en  Media  se  inventaron 
Las  Ídem,  cuando  el  Ferrol 
Daba  á  conocer  el  hierro  (1) 

Y  la  Jamaica  el  jamón. 
Salieron  los  aranceles 

De  Tnrifu,  cuando  dio 
A  Icis  vacías  campanas 
Sus  badajos  liadajoz. 


(1)    Todiivía  en  la  mayor  parto  de  la  América  CBpafiola 
llama  ^írro  al  hierro. 
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Tué  la  gente  de  Figueras 
•Quien  los  higos  «descubrió, 
Alegrando  á  los  golosos, 
En  cuyo  número  estoy.. 

A  Copenhague  las  copas 
Debe  todo  bebedor 
'Que  en  ellas  consume  el  vino 
Descubierto  en  Vinaroz. 

De  Cerdeña  procedentes 
•Son  los  cerdos,  con  perdón 
Del  que  esto  lea,  y  el  vulgo 
En  la  Bulgaria  nació. 

Dionos  Yucatán  la  yuca, 
De  Londres  las  liendres  son, 
Aunque  se  sintió  primero 
En  Escocia  su  escozor. 

Mas  los  ingleses  hallaron 
Las  ingles,  altor  favor 
Que  debe  el  género  humano 
A  la  poderosa  Albión; 

Y  en  Pernambuco  las  piernas, 
Brotaron,  gracia  mayor, 
Sin  la  cual  pudiera  el  hombre 
Parodiar  al  caracol. 

Los  espárragos  se  deben 
A  Esparraguera,  el  jabón 
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Nombres  do  pueblos  y  cosas 
Apuntando  con  rigor, 
Ya  que  de  liablar  de  invenciones 
Ha  llegado  la  ocasión. 

Procedentes  de  Moravia 
Somos,  no  digas  que  no. 
Puesto  que  de  allí  los  moros 
Salieron...  en  procesión; 

Como  es  cierto  que  en  Caldea 
El  caldo  se  descubrió 

Y  los  palos  en  Palermo 

Y  en  la  C()lclnde  el  colchón. 
De  Manzanares  nos  vienen 

Las  manzanas,  sí,  señor, 

Y  es  el  álcali-volátil 
De  Alcalá  por  precisión. 

Allá  en  Media  se  inventaron 
Las  Ídem,  cuando  el  Ferrol 
Daba  á  conocer  el  hierro  (1) 

Y  la  Jamaica  el  jamón. 
Salieron  los  aranceles 

De  Tarifii,  cuando  dio 
A  Icis  vacías  campanas 
Sus  badajos  Badajoz. 


(I)    Todtivíu  en  la  mayor  parto  de  la  América  eapallola 
llama  fierro  al  hierro. 
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Tué  la  gente  de  Figueras 
«Quien  los  higos  idescubrió, 
Alegrando  á  los  golosos, 
En  cuyo  número  estoy- 

A  Copenhague  las  copas 
Debe  todo  bebedor 
'Que  en  ellas  consume  el  vino 
Descubierto  en  Vinaroz. 

De  Cerdeña  procedentes 
'Son  los  cerdos,  con  perdón 
Del  que  esto  lea,  y  el  vulgo 
En  la  Bulgaria  nació. 

Dionos  Yucatán  la  yuca, 
De  Londres  las  liencbres  son,     . 
Aunque  se  sintió  primero 
En  Escocia  su  escozor. 

Mas  los  ingleses  hallaron 
Las  ingles,  altor  favor 
Que  debe  el  género  humano 
A  la  poderosa  Albión; 

Y  en  Pemambuco  las  piernas, 
Brotaron,  gracia  mayor, 
Sin  la  cual  pudiera  el  hombre 
Parodiar  al  caracol. 

Los  espárragos  se  deben 
A  Esparraguera,  el  jabón 
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A  Java;  cosas  son  estas 
Claras  cual  la  luz  del  sol. 

De  Altea  cierto  jarabe 
Nos  llega  con  profusión, 
De  Velletri  los  belitres, 
Y,  según  pública  voz, 

De  la  Mesenia  salieron 
Las  mesas,  al  par  que  el  son' 
O  sonido,  en  la  Sonora 
Su  existencia  reveló. 

Nimes  con  sus  nimiedades 
No  hizo  al  mundo  grande  honor;; 
Mas  Polonia,  sus  polainas 
Sacando  de  sopetón, 

A  los  míseros  mortales 
Algún  tiempo  consoló, 
Cuando  el  luto  de  Lutecia 
Oprimía  el  corazón  (1). 

De  cureñas  la  Coruña 
A  los  cañones  dotó; 
Pomeraniu  dio  los  pomos, 
Jalapa  la  purga  atroz 

Que  lleva  su  propio  nombre^ 
Y  no  es  justo  dudar  doy 


(I)     Lutecia  fué  el  nombre  de  París  en 'otro  tiiempo^ 
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Que  de  Moscovia  proceden 
Mosca,  mosquito  y  moscón. 

En  fin,  son  las  cosas  nuevas 
De  Nuevitas,  el  charol 
Del  Charoláis,  los  guanajos- 
De  Guanajay,  aunque  yo 

Creo  que  hay  en  Guanajuató 
Quien  lo  niega  con  calor, 

Y  hasta  Pavía  se  apropia 
Con  derecho  la  invención  (1) 

Mas  de  Cantón  son  los  cantos, 

Y  por  tan  cierto  lo  doy, 
Porque  sé  que  allá  al  sereno  • 
Lo  llaman  guarda-cantón. 

Y  ahí  tienes,  amigo  mío, 
En  esa  muestra  el  primor. 
La  maravilla  estupenda 
Con  que  pruebo  mi  instrucción.- 


(1)     Por  lo  de  llamarse  pavo  en  la  Península  ú  \ó  que  aqiyí. 
se  nombra  guanajo. 
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GLOSA 

Para  enseñar  conjugaciones  dianas  del  olvido» 


Es  verdad  que  te  quisi, 
Y  siempre  te  estoy  quisiendo^ 
El  amor  que  te  tuví 
Siempre  te  lo  estoy  tnviendo 


Sí,  te  quisi^  niña  hermosa,. 
Como  lo  siento  lo  digo, 
Y  aun  hoy  quisiéndote  sigo; 
Por  eso  te  hago  esta  glosa. 
Que,  aunque  ande  la  gente  ociosar 
Sobre  si  tarde  viní., 
O  si  mal  me  condují^ 
Fábulas  mil  compusiendo^ 
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Siempre,  cual  te  estoy  quisiendoj 
Es  verdad  que  te  quisL 

Sin  que  consiga  ablandarte, 
-Sin  que  logre  conmoverte, 
Más  ganas  tengo  de  verte 
Cuanto  mas  llego  á  mirarte. 
Ya  en  mi  pedio  de  adorarte 
La  dicha  no  va  cupiendo^ 
Que,  aun  tus  maldades  supiendo 
Como  al  cabo  las  supí^ 
Kecuerdo  que  te  quisl^ 

Y  siempre  te  estoy  quisiendo, 

Xo  tomes,  por  Dios,  en  chanza 
Este  amor  gíu'do  y  prolijo, 
Pues  soy  como  aquel  que  dijo: 
*^'En  mí  no  cabe  mudanza." 
Con  estúpida  esperanza, 
Desde  que  verte  pudí^ 
En  tí  mi  saerte  ^^¿.sf, 

Y  aun  desengaños  hubiendo, 
Sigo  te  siempre  tuviendo 

.El  amor  que  te  tavL 

Bien  que  el  recuerdo  me  mata 
De  tu  falsedad  impía, 
Más  te  quiero,  prenda  mía, 
Cuanto  eres  tú  más  ingrata. 


poesías  varias  219 

De  mi  pasión  insensata 
í'uime,  mujer,  propusiendo 
Ir  la  llama  mantuviendo ^ 
Y  tanto  la  niantuví^ 
-Qae  el  amor  que  te  tnví 
Siempre  te  lo  estoy  tuviendo. 
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VAEIOS  SONETOS. 


I. 

Bn  la  llegada  de  la  célebre  actriz  Ristori  k  la  Habana,  en  1867. 

Melpómene,  está  visto,  nos  asedia: 
Trágico  porvenir  en  todo  auguro, 

Y  temo,  al  ver  del  hado  el  golpe  duro, 
Mal  acabar,  si  Dios  no  lo  remedia. 

¿Cuando  empecé  á  soñar  que  era  comedia 
Lo  que  me  pone  en  tan  terrible  apuro. 
Llegáis,  señora,  vos?  ¡Ah!  ya  es  seguro 
Que  ha  de  haber  cada  día  una  tragedia. 

Mas  cese  mi  congoja,  yo  lo  mando, 

Y  brinque  de  placer  toda  la  gente, 
Aplausos  y  coronas  tributando 
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A  la  artista  homeópata  eminente, 
Que  similia  simüibits  curando, 
Nos  sabrá  consolar  trágicamente. 

II. 

Al  autor  de  un  soneto  cuyos  versos  pecaban  todoa  de  lari^os. 

Vuestro  gordo  soneto  es  muy  bonito; 
Pues,  siquiera,  no  peca  de  incompleto. 
Que  sílabas  le  sobran,  y  someto 
Esa  cuestión  al  fallo  de  un  perito. 

Es  soneto  que  raya  en  infinito; 
Mas  si  su  corpanchón  pido  respeto, 
¿Es  clásico  el  sabor  del  tal  soneto? 
Yo  sólo  se  que  aguza  el  apetito. 

Pues  soneto  como  él  no  se  ha  criado; 
Ni  volverá  á  encontrarse,  por  asomo, 
Niníi^uno  tan  rollizo  v  abultado. 

Es  un  soneto,  sí,  de  tomo  y  lomo, 
Soneto  tan  relleno,  tan  trufado, 
Que,  si  alguno  lo  trincha,  me  lo  como. 

III. 

A  un  critico,  cuyas  observaciones  estaban   desautorizadas  por 

los  malos  ejemplos. 

Parodiarte,  lo  juro,  es  mi  consuelo. 
¡Y  estás  conmigo  cada  vez  más  crudo. 
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'Sin  ver  que  á  tí  se  vuelve  el  golpe  rudo 
.Que  ea  mí  presume  descargar  tu  anhelo! 

Trátasme  casi,  casi,  de  ciruelo, 
A  lo  cual  yo  respondo  que  no  dudo 
Que  debo  desbarrar  muy  a  menudo. 
Habiéndote  tomado  por  modelo. 

¿Y  es  posible,  cabeza  de  chorlito, 
Que  ese  mal  que  te  debo  por  contagio 
Llegue  á  ser  para  tí  fiero  delito? 

Sábelo,  pues,  y  dame  tu  sufragio: 
'Cuando  lo  hago  muy  mal,  es  que  te  imito; 
•Oaando  lo  hago  peor...  es  que  te  plagio. 

IV. 

Voco  ástes  de  las  ultimas  i^uerras  que  han    modiñcado  el  mapa 

político  de  Europa. 

Si  vis  pacem^  decimos  en  latín. 
Para  hellum;  feliz  proposición 
Que  hoy  de  la  mente  alejan  la  función 
Vulgarmente  llamada  San  Quintín, 

Suena  en  Bizancio  el  bélico  clarín, 
Vése  en  Moscovia  extraña  evolución; 
Y  á  porfía  las  bocas  de  cañón 
Se  agolpan  en  las  márgenes  del  Rhín. 

Fortifícase  Albión  con  altivez. 
Armase  Italia,  y  sólo,  sin  disfraz. 
Se  invoca  una  virtud:  la  intrepidez. 
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¿Qué  auguras,  buen  lector?  ¿Guerra  voraz? 
No,  que,  ó  miente  el  proverbio  alguna  vez^ 
O  los  que  ves  son  síntomas  de  paz. 

V. 

Al  oro,  viéndolo  subir  demasiado  en  el  mercado  de  Cuba. 

Becerro  multiforme,  impenitente, 
A  quien  el  hombre  en  adorar  se  aferra, 

Y  á  quien,  fuerte  en  la  paz,  fiero  en  la  guerra. 
Precioso  y  vil  metal  nombra  la  gente. 

Tu  fama  es  de  pesado,  y  francamente. 
Error  muy  craso  en  la  expresión  se  encierra  ; 
Pues  dejas  las  entrañas  de  la  tierra 

Y  á  la  etérea  región  vas  diligente. 
Tanto  pretendes  elevarte  al  cielo; 

Tanto  a  la  alta  mansión  de  los  querubes 
Vas  atrevido  remontando  el  vicelo. 

Que  habéis  dado  en  andar;  mira  si  subes;. 
El  papel,  que  es  liviano,  por  el  suelo, 

Y  tú,  que  eres  pesado,  por  las  nubes» 


JÚÍOR  MUSICAL. 


A  Dofta  Sol. 


Te  quiero  en  do,  mi  salero; 
Te  quiero  en  lo  que  eres,  Sol; 
Te  quiero  en  el  sí  que  espero; 
Te  quiero  en  re,  ó  retequiero, 
Y  te  quiero  en  mi  bemol. 

Y  doy  á  la  melodía 
De  la  coyunda  nupcial 
La  necesaria  armonía; 
€on  que  ya  ves,  prenda  mía, 
Si  es  mi  amor  bien  musical. 

Correspondes  á  ese  amor 
JSotto  vocCj  lo  confieso; 
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Mas  ¡a}-!  que  en  tono  mayor 
Está  el  que  yo  te  profeso 

Y  el  tuyo  en  tono  menor. 

¿Por  que  esos  rigores  usas? 
¿Por  qué,  de  hacer  lo  que  veas^ 
En  mí,  la  gracia  rehusas? 
¿Por  qué  tocas  semi-fusas 
Cuando  yo  semi-corcheasP 

¿Por  qué  ese  amor  delirante, 
Que,  según  dices,  te  inmuta, 
Lo  hemos  de  sentir,  no  obstan  te,. 
Tu  en  séptima  diminuta^ 
Yo  en  séptima  dominante? 

¿Por  qué,  si  no  es  de  teatro 
Mi  afán,  si  por  tí  estoy  chocho,. 

Y  sabes  (jue  te  idolatro, 

Al  cantar  yo  en  seis  por  ochOj 
Respondes  en  tres  por  cuatro?" 

¡Ah!  La  razón  conceptúo 
\)q  compás  tan  indiscreto; 

Y  es  que  haber  debe  algún  buho 
Que  del  que  hasta  aquí  fué  dúo 
Pretende  hacer  un  terceto. 


AULOR  MUSICAL. 


A  Dofta  Sol. 


Te  quiero  en  do,  mí  salero; 
Te  quiero  en  lo  que  eres,  Sol; 
Te  quiero  en  el  sí  que  espero; 
Te  quiero  en  re,  ó  retequiero, 
Y  te  quiero  en  mi  bemol. 

Y  doy  á  la  melodía 
De  la  coyunda  nupcial 
La  necesaria  armonía; 
Con  que  ya  ves,  prenda  mía, 
Si  es  mi  amor  bien  musical. 

Correspondes  á  ese  amor 
JSotío  voce^  lo  confieso; 
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Mas  ¡ay!  que  en  tono  mayor 
Está  el  que  yo  te  profeso 

Y  el  tuyo  en  tono  menor, 

¿Por  qué  esos  rigores  usas? 
¿Por  qué,  de  hacer  lo  que  veas: 
En  mí,  la  gracia  rehusas? 
¿Por  qué  tocas  semi-fusas 
Guando  yo  semi-corcheas? 

¿Por  qué  ese  amor  delirante. 
Que,  según  dices,  te  inmuta, 
Lo  hemos  de  sentir,  no  obstante,. 
Tu  en  séptima  diminuta^ 
Yo  en  séptima  dominante? 

¿Por  qué,  si  no  es  de  teatro 
Mi  afán,  si  por  tí  estoy  chocho^ 

Y  sabes  (jue  te  idolatro, 

Al  cantar  yo  en  seis  por  ochOy 
licspondes  en  tres  por  cuatro?" 

¡Ah!  La  raz(')n  conceptúo 
\)q  compás  tan  indiscreto; 

Y  es  que  haber  debe  algún  buho 
(¿ue  del  (pie  hasta  aquí  fué  dúo 
Pretende  hacer  un  terceto. 


poesías  varias  227 

¿Y  quién  sabe  si  inconstante, 
Amenguando  tu  decoro, 
Quieres  seguir  adelante 
Con  tu  furor  concertante 
Para  lle2:ar  liasta  el  coro? 

¿Es  que,  para  mi  tormento. 
Provocas  ya  con  audacia 
Un  fundado  descontento? 
¿Es  que  el  amor  te  hace  gracia 
Con  mucho  acompañamiento? 

Ya  que  amarte  hasta  la  muerte 
Juré,  dame  la  respuesta 
Que  ha  de  resolver  mi  suerte: 
¿Habrá,  en  fin,  que  no  quererte, 
O  quererte  á  toda  orquesta? 

Pensando  esto,  desafino^ 

Y  temo  que  la  pasión 
Hará  que  yo  pierda  el  tino. 
Canto...  porque  estoy  que  trino 

Y  he  llegado  á  un  calderón, 

¿He  de  ser  débil  trasunto 
De  otros  necios?  ¡Caracoles! 
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¡Fuera,  por  Dios,  lindo  asunto 
Guardar  silencio  en  un  punto 
Que  tiene  tantos  bemoles! 

Basta  de  una  algarabía 
Que  no  admito  ni  comprendo; 
Porque,  si  no,  ¡suerte  impía! 
Mi  enojo  irá  cada  día. 
Cual  tus  amantes,  crescendo. 

Y  si  otros  con  dulces  pláticas 
Te  ven,  ó  con  sortilegios 
De  esos  que  os  dejan  extáticas, 
Puede  haber  una  de  arpegios 
Que  á  parar  venga  en  cromáticas. 

Haz,  que  bien  lo  necesito, 
Por  evitar  la  refriega ; 
Pues  lo  pide  este  mocito 
Que  del  solfeo  reniega, 
Pensando  en  tí,  sol-bonito. 


VOLUNTABIOS  ASTUEIANOS.  ^'^ 


Aunque  rayos  de  alegría 
Mi  corazón  centellea, 
Intenciones  no  tenía 
De  aburrir  á  esta  asamblea 
Diciendo:  "esta  boca  es  mía." 

Mas  mi  amigo  Camprodón, 
Ostentando  los  tesoros 
De  su  rica  inspiración, 
Ha  dicho,  en  linda  oración, 
Yo  no  sé  qué  de  los  moros; 


(1)  Composición  que  fué  leída  en  el  Teatro  de  Tacón  en 
1869,  con  motivo  de  la  llegada  de  los  Voluntarios  de  AsturíaSi 
y  oon  la  cual  se  contestaba  á  otra  del  Sr.  D.  Francisco  Cam- 
prodón. 
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Y  aun  comprendiendo  el  motivo* 
Con  que  les  dio  en  caperuza, 
No,  tal  hecho  no  concibo 
Que  quede  sin  coiTectivo 
Estando  aquí  El  Moro  Muza  (1)^ 

Pido,  pues,  al  tribunal. 
Porque  lo  exige  mi  fama, 
La  palabra,  muy  formal. 
Para  aquello  que  se  llama 
Una  alusión  personal. 

Tomóla  con  decisión, 
Ya  que  atraparla  consigo, 

Y  haciendo  uso  de  ella  digo^ 

Y  mi  amigo  Camprodón 
Ha  de  convenir  conmigo. 

Que,  en  estos  tiempos  menguados^ 
Con  epítetos  sonoros 
Hay  seres  más  depravados, 
Más  picaros  que  los  moros, 

Y  esos  son  los  renegados. 


(1)    Como  se  ha  dicho  varias  veces,  tal  era  el  título  del 
manario  que  aquí  publicaba  entonces  el  autor  de  estas 


Los  moros,  esto  es  verdad, 
Adoran  con  ceguedad 
Hasta  un  hueso  de  Mahonia, 

Y  confieso  que  la  broma 
Pasa  de  barbaridad. 

Pero  en  el  cristiano  seno 
Hay  abominable  bando, 
Que  de  torpe  encono  lleno, 
La  libertad  mvocíináo, 
Rinde  culto  al  desenfreno. 

Aquí,  aquí  cerca,  según 
Informes  que  al  mundo  afligen, 
Se  ven  pedazos  de  atún 
Que  reniegao  de  su  origen... 

Y  aun  del  sentido  común, 

Y  esto  que  no  hizo  el  follón 
Aquel  que  asó  la  manteca, 
Ea  mAs  malo,  en  mi  opinión, 
Que  adorar  un  zancarrón 
^  En  Medina  ó  en-  la  Meca. 

jl.cw  jiioroK.'  Xo  aquí  con  maña 
Ley  haró  injustos  regalos. 

erou  ver  su  saña 
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Siendo  tan  malos...  tun  malos... 
Qna  hubo  que  echarlos  de  España. 

Pero,  al  querer  cosas  feas, 
Con  fuerzas  grandes  ó  exiguas, 
Trabaron  francas  peleas, 
Xo  desde  altas  azoteas, 
O  desde  oscuras  maniguas; 

Sino  do  un  ])ueblo  valiente 
Excitando  el  fiero  enojo. 
Como  hace  la  honrada  gente, 
Que  lucha  con  noble  arrojo, 
Brazo  á  brazo  v  frente  á  frente. 

Filó  un  contrario,  á  mi  entender, 
(Y  nadie  en  (íontra  me  arguya) 
El  moro^  (][ue,  sin  correr^ 
Tuvo  empeño  en  perecer... 

Y  tíe  salió  con  la  suva. 

Mientras  el  que  á  Cuba  balda, 

Y  á  quien  dar  mulé  resuelvo. 
Sale  del  monte  á  la  falda, 
Tira,  escapa  y  dice:  "¡vuelvo!" 

Y  es  verdad,  imelve.,,  la  espalda. 


poesías  varias  233 

Luego,  en  vez  de  ruin  coraje 
Mostrar  contra  el  vencedor, 
Ya  al  hombre  infiriendo  ultraje, 
Ya  haciendo  gala  salvaje 
De  espíritu  destructor, 

El  moro^  de  gran  cultura 
Pruebas  dio,  viven  los  cielos. 
Ya  honrando  la  agricultura, 
Ya  legándonos  modelos 
De  sublime  arquitectura. 

Dígalo  en  toda  Castilla 
Tanto  fuerte  torreón, 

Y  esa  Alhambra  ¡oh,  maravilla! 

Y  ese  Alcázar  de  Sevilla, 
Que  pasmo  del  mundo  son. 

Mientras  sólo  aquí  el  brutal 
Mambí  que  imperar  desea, 
Tiene,  á  fuer  de  Uheral^ 
Para  la  gente  el  puñal, 
Para  los  pueblos  la  tea. 

Con  que...  hasta  con  sus  delitos 
Los  moros  más  malhechores 
Me  parecen  angelitos, 
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Al  lado  de  los  malditos 
Modernos  libeiiadores , 

Yo  sé  que  el  moro^  violento, 
Amigo  fue,  voto  á  Alá, 
De  infrini^ir  un  mandamiento... 
Que  ni  siquiera  lo  miento 
De  vergüenza  (jue  me  da. 

Pero  esa  fuerte  pasión 
Xada  eontra  el  moro  ])ruel)a, 
Quien  cumple  su  religión 
Teniendo  á  las  hijas  de  Eva 
Más  que  mediana  afición. 

¿Y  el  mambí?  Tengo  por  sano 
Callar  lo  que  so  divulga. 
Por  si  en  este  gremio  humano 
Que  veo,  aun  siendo  cristiano. 
Hay  alguien  que  no  comulga. 

lín  fin,  astures  valientes: 
Ya  que  el  destino  disponga 
Que  á  probar  vengáis  potentes 
Que  sois  bravos  descendientes 
De  aquellos  de  Covadonga; 
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Contemplad  á  los  rapaces 
♦Que  en  cenagosos  placeres 
Aquí  se  muestran  audaces, 

Y  que  sólo  son  capaces 

Pe  embestir...  á  las  mujeres. 

Para  correr  ¡zascandiles! 
En  los  solemnes  apuros, 
^Quieren  llevar,  inciviles, 
Palos  en  vez  de  fusiles, 

Y  á  fe...  que  los  llevan  duros. 

Tomadores  sin  cesar 
De  cuanto  hallan,  desde  luego 
Que  ven  que  es  fuerza  luchar, 
Por  el  gusto  de  tomar. 
Toman...  las  de  Villadiego. 

Y  si  á  los  moros  con  saña 
'Les  dieron  tremendos  palos, 
Porque  en  su  conducta  extraña 
Fueron  tan  malos,  tan  malos, 
Que  hubo  que  echarlos  de  España; 

A  los  de  aquí,  malhechores 
«Que  su  encono  furibundo 
31uestran  con  daños  mayores, 
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}  Siendo  mil  veces  peores, 

J  Habrá  que  echarlos  del  mundo. 

•^Ea!  Tennine  la  historia, 
Que  aun  los  moroSj  cuando  el  rayo 
Lancéis  mereciendo  gloria, 
Sabrán  cantar  la  victoria 
De  loe  hijos  de  Pelayo, 
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MONTAÑESES  Y  ANDALUCES.  ^'^ 


Sucede  en  estos  tiempos  que  alcanzamos 
Loque  ni  casi  concebirse  puede: 
Sucede...  ¿Qué  apostamos 
A  que  no  sé  decir  lo  que  sucede? 
Sucede,  lo  diré,  bien  que  aturdido 
De  contemplarlo  estoy  tarde  y  mnfíana; 
Sucede\..  lo  que  siempre  ha  sucedido. 

Es  el  caso,  señores,  que  entre  tanto 
Que  doquier,  por  azumbres, 
La  humanidad  vertía  acerbo  llanto, 
Cuba,  sin  conocer  las  pesadumbres, 
Podíase  reir  del  mundo  entero. 


(1)  Composición  leida  en  el  Teatro  de  Tucón  en  1869,  en 
honor  de  los  Voluntarios  do  Cádiz  y  de  las  Montañas  de  San- 
tander. 
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Había  nmclia  ])az,  mucha  alegría, 

Mucha  satisfacción,  luucho  dinero. 

Tanto  dinero  había, 

Que  á  ser  llegó  cada  vecino  un  fúcar 

En  esta  California  del  azúcar; 

Cuando  quiso  el  demonio 

Darnos  de  su  existencia  testimonio, 

Y  saliendo  el  bribón  de  los  infiernos, 

Y  en  la  entonces  mansión  libre  de  penas 
Sembrando  reforjuisfas  herengenas.,. 

En  un  berengenal  supo  meternos. 

Para  poder,  señores, 
Realizar  sus  proyectos  destructores 
De  la  paz,  el  contento  y  los  monises, 
Metióse  á  fabricar  libertadores^ 
l^]s  decir,  puso  escuela  de  viamhises; 

Y  como  es  muy  ])Osible  que  la  treta 
Os  parezca  coniusa,  en  un  ]nomento 
La  explicaré,  jxn*  si  aclararla  os  peta. 
Oid  con  atención,  que  va  de  cuento: 

En  un  lugar,  que  huyó  de  mi  memoria, 
Lo  cual  importa  poco  en  esta  historia, 
Un  muchacho  mostraba  sus  enojos 
Gritando  sin  cesar  cari-doliente 

Y  echando  puro  ajenjo  por  los  ojos, 
Quiero  decir,  llorando  amargamente. 
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*^Miichaclio  ¿por  qu¿  lloras?"  sin  empacho 
Oierto  individuo  preguntó  al  paciente. 

Y  contestó  el  muchacho: 

''•¡Porque  dice  mi  padre  que  me  siente!" 

— "Pues  siéntate,  gandul,  mal  que  te  cuadre, 
(Fué  la  réplica  dada  á  tal  respuesta): 
¿Qué  trabajo  te  cuesta 
Sentarte,  dando  así  gusto  á  tu  padre?" 

— "No,  señor,  dijo  el  chico,  si  no  es  eso; 
Es  que  mi  padre,  ducho  con  exceso 
En  lo  que  es  su  ejercicio  cotidiano, 
Me  enseña  un  juego,  en  su  opinión  sencillo, 
Que  es  sacarle  el  dinero  del  bolsillo 
Sin  que  él  sienta  nii  mano; 

Y  por  más  que  me  afano 

<]!on  la  mira  de  ver  si  se  contenta. 
Por  más  que  me  deslizo  suavemente 
Para  que  no  me  sienta. 
Siempre  dice  mi  padre...  que  me  siente.'^'' 

Y  bien,  lo  que  yo  siento 
Es  no  acabar  el  cuento; 
Mas  aunque,  como  veis,  no  está  acabado, 
Porque  no  es  colorín  ni  colorado. 
Puede  dar  una  idea  matemática 
De  la  escuela  político-económica, 
Kústico-democrática, 
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Cíiiico-tragi-cómica 
Que  fundó  Satanás,  aquí  formando 
Un  bando  liberal  de  tal  calibre, 
Que  entregado  se  encuentra  dicho  bando^ 
Sin  parecer  donde  el  acero  vibre, 
A  lo  que  iba  en  mi  cuento  señalando, 
Que  es  lo  que  algunos  llaman  Cuba  libre. 
Ya  fundada  esta  escuela,  que  atestigua. 
Provectos  inhumanos, 
Juntáronse  de  Yara  en  la  rnanigíia 
Muchísimos  fluíanos, 
Que  á  Júpiter  pidieron, 
Por  imitar  en  algo  al  continente  (1) 
Vn  capataz  llamado  presidente. 
Alias,  un  culebnSn,  y  lo  tuvieron; 
El  cual,  buscando  ranas,  halló  gatos 
Por  su  arañar  y  por  querer  zapatos: 
Y  ansioso  de  tener  corte  ó  cortijo, 
''¡A  la  pelea!"  dijo. 

La  campana  empeñando  en  la  campiña; 
Mas,  al  ver  que  sus  voces  vanas  fueron, 


(1)    Fuera  de  toda  pasión,  hay  que  convenir  en  que  los 
publicanos  hispano-americanos  no  brillan  por  la  originalidad. 
Casi  todos,  por  ejemplo,  han  adoptado  banderas  tricolores,  por 
haber  los  republicanos  franceses  hecho  famosa  esa  bandera  ca- 
yos colores  tienen  su  signifícación  en  Francia,  mientras  que  ea 
otros  pueblos  sólo  quieren  decir  imitación,  rutina,  plagio,  A,  &. 
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<jritó  como  un  furioso:  "¡A  la  rapiña!" 

Y  entonces  le  siguieron 

Los  subditos  feroces  con  agrado, 
■Como  era  de  esperar,  por  de  contado. 

Tales  son  ¡oh,  leales  y  briosos 
Cántabros,  que  venís  de  noble  tierra, 
Llena  el  alma  de  impulsos  generosos, 
A  fuitminar  el  rayo  de  la  guerra ; 

Y  \Kos»tros  también,  los  que  al  fecundo 
Suelo  pertenecéis  de  Andalucía, 
Donde,  según  lo  sabe  todo  el  mundo. 
Los  bravos  nacen  y  la  sal  se  cría; 
Tales  son  los  contrarios 

4^ue  tienen  de  retarnos  la  osadía. 

Los  cuales,  si  no  cumplen  lo  que  ofrecen, 

Debo  otorgarles  algo,  no  carecen 

De  un  poco  de  ambición...  tienen  sabido 

•Que  Hernán  Cortés  en  Méjico,  atrevido, 

Quemó  las  naves,  singular  hazaña 

<Que  hizo  inmortal  al  hombre^ 

Honra  perpetua  adjudicando  á  España; 

Y  ellos,  por  merecer  alto  renombre. 
Ya  que  las  naves  no,  queman  la  caña. 
Pues  bien:  yo  espero,  insignes  gaditanos, 
Que  á  tales  ciudadanos, 

Yjix|ue  de  fama  postuma  al  asomo 
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La  caña  en  su  furor  quemar  no  teman. 
Les  habéis  de  cantar...  lo  que  ellos  quema% 

¡j  Pero  con  notas,  sí,  de  acero  y  plomo. 

Y  vosotros,  bizarros  montañeses. 
Para  fin  de  función,  así  lo  creo, 
Que  acaben  por  bailar  el  zapateo 
Deberéis  procurar,  dando  reveses; 
A  ver  si  amainan  en  su  porte  rudo 
Esos  torpes  alumnos  de  Asmodeo, 

i  Que,  la  ley  proclamando  del  embudo^ 

Brindan  la  libertad,.,  del  merodeo. 


i\ 
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BRINBIS  A  LOS  GADITANOS.  (^> 


Yo  os  saludo,  gaditanos, 
Bien  orgulloso  de  veros, 
Ya  como  nobles  guerreros. 
Ya  como  buenos  hermanos. 
Vosotros,  ¡oh,  ciudadanos! 
Daréis  por  siempre  jamás 
Del  mambí  de  Barrabás 
Cuenta,  lo  que,  á  mi  entender. 
Es  en  otros  un  deber, 
Y  en  vosotros  algo  más. 


(1)  Dejóse  este  brindis  en  el  banquete  con  que  se  obsequió 
á  los  Voluntarios  de  Cádiz  en  la  Quinta  de  los  Molinos,  resi- 
dencia de  verano  del  Capitán  General  de  Cuba. 
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No,  no  por  puro  estribillo 
Digo  yo  que  en  esta  tierra 
Debéis  terminar  la  guerra: 
Y  el  argumento  es  sencillo. 
¿A  quién  debe  Cul)a  el  brillo 
Que  niegan  cuatro  avestruces? 
A  los  bravos  andaluces, 
Que,  como  es  sabido,  fueron 
Los  que  con  Colón  trajeron 
Aquí  de  España  las  luces. 

Tened  siempre  en  la  memoria 
Que  de  andaluza  ribera 
Partió  la  gente  primera 
Que  aquí  nos  dio  tanta  gloria. 
De  Palos^  dice  la  historia 
Que  salió  la  expedición. 
Con  que  haced  que  con  razón 
Se  acuerde  algún  inexperto 
Hasta  del  nombre  del  puerto 
De  donde  vino  Colón. 

Muerto  va  el  ente  inhumano 
Está,  por  sus  malas  artes; 
Por  eso  va  a  todas  partes 
Con  la  candela  en  la  mano. 
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No  obstante,  será  muv  sano 
<5ue  al  que  la  candela  suela 
Llevar,  lo  que  no  revela 
Siempre  piadosa  intención, 
Le  rompáis  el  esternón, 
Diciendo:  "¡Toma  candela!" 

Brindo  con  el  alma  mía 
Por  veros,  patriotas  fieles. 
Ostentar  nuevos  laureles 
En  la  hermosa  Andalucía. 
•Que  cuando  llegue  ese  día, 
En  Cádiz,  sin  batahola, 
Apuremos,  no  una  sola, 
•Cuatro  copas  de  champaña^ 
<jritando  allí:  ¡Viva  España! 
Y  ¡viva  Cuba  española! 
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A  LOS  CATALANES.  (i> 


Después  que  al  mundo  habéis  dado 
De  virtud  altos  ejeraplos, 

Y  villas  edificado, 

Y  murallas  levantado, 
Fábricas,  arcos  y  templos  : 

Como  la  virtud  os  sobra 
Para  toda  ocupación, 
Hoy  la  española  nación 
Os  encomienda  una  obra 
De  pura  demolición. 


(1)    Brindis  que  el  autor  pronunció  en  el  banquete  dado  &'. 
loe  Voluntarios  catalanes  en  la. Quinta  de  los  Molinos. 
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Y  yo,  que  no  sé  engañar, 
Porque  hago  gala  de  recto, 
Una  idea  os  quiero  dar 
Del  edificio  incorrecto 
Que  tenéis  que  derribar. 

No  es  un  alcázar,  que  brillo 
Brindar  pueda  á  regios  huéspedes; 
No  es  un  soberbio  castillo 
De  piedra,  ni  aun  de  ladrillo: 
Es  una  choza  de  céspedes  (1). 

Ahí  tenéis  la  Jericó 
De  las  de  hoy  turbas  inquietas; 

Y  si  aquella  que  ostentó 
Sólidos  muros  cayó 

Al  sonar  de  unas  trompetas. 

La  que  es  de  villanos  foco, 

Y  hoy  ofende  á  tanto  hereu. 
Caerá,  cual  maduro  coco. 
Con  que  os  acerquéis  un  poco 

Y  digáis:  "//m  de  DeuP^ 

Hay  quien  la  da  garrafales 
Puntales;  mas  no  os  asombre 


(1)  Aludiendo  al  Jefe  de  la  insurrección  llamado  CéfpedMi 
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Si  digo  que  muebles  tales 
Mejor  merecen  el  nombre 
De  apuntes  que  el  de  apuntales. 

Pues  de  esos  que,  en  zafia  broma, 
La  calasimha  ralea 
Por  fuertes  puntales  tomii, 
El  que  no  tiene  carcoma 
Dicen  que  se  tambalea. 

Y  bien;  si  de  ruina  indicio 
Nos  dan  dichos  materiales, 
Para  hacer  un  buen  servicio 
No  dejéis  del  edificio 
Ni  céspedes  m  puntales. 

Pues  quiere  la  hueste  impía 
Que  la  zurren  la  badana, 
Ostente  desde  este  día 
La  justicia  catalana 
Tan  catalana  energía. 

Que  cuando  el  mambí  bausán, 
Pruebe  los  sacudimientos 
Del  rudo  tantarantán. 
Vuestro  golpe  y  sus  lamentos 
Se  oigan  en  el  Ampurdán. 
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I  Esto  pido,  y  que,  acabado 

i|  El  belén,  triunfal  corona, 

ti ;  La  que  bien  habréis  ganado, 

'^,  *  Os  dé  el  noble  Principado 

JEn  la  invicta  Barcelona. 


Que  hagan  dulce  vuestra  vida 
Xas  ninfas  del  Llobregat, 
Y  que  aun  vaya  agradecida 
La  Virgen  del  Monserrat 
A  daros  la  bien  venida. 


I  ■ 


'i 


VASCOS  T  CATALANES,  (i) 


¡Bravos!  los  que  venís  por  rumbos  varios, 

Y  gozoso  contemplo  entre  nosotros: 
Pronto  vais  á  lidiar  con  adversarios 
Bien  indignos,  sin  duda,  de  vosotros. 
Pero  ¡cómo  ha  de  ser!  Los  temerarios 
Alarde  han  hecho  de  indomables  potros, 

Y  el  potro  que  se  empeña  en  no  ser  bueno... 
Espuela  ha  de  sufrir,  látigo  y  freno. 

Esos  que  hoy  hacen  con  afán  sañudo 
Cosazas  mil  que  la  moral  reprueba, 
Locos  se  apartan  del  hispano  escudo 

Y  ansiosos  de  chupar  madura  breva, 

(1)    Brindis  pronunciado  en  el  último  banquete  de  la  Quin- 
ta de  loB  Molinos, 
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Con  capa  de  hombres  libres;  mas  no  dudo 
La  figura  aceptar,  puesto  que,  en  prueba 
De  que  deben  tener  todos  tal  capa, 
Dice  un  refrán:  "quien  tiene  capa,  escapa.^ 

Los  pobres  que,  aun  soltando  vilipendios^ 
Dicen  al  español:  "tú  nos  arredras," 
Tan  cargados  están,  sin  estipendios 
Viéndose  y  en  un  tris  sus  Torres- Vedras, 
Que  unos  andan  aquí  tramando  incendios^ 

Y  otros  por  Nueva- York  tirando  piedras.. 
íAy  de  ellos,  aunque  saben  los  villanos 
Tirar  las  piedras  y  esconder  las  manos!! 

Se  ha  dicho  con  razón  que  es  desatino* 
El  que  tiene  de  vidrio  su  tejado 
Estar  apedreando  al  del  vecino, 

Y  más  cuando  el  vecino  es  muy  templado.. 
De  esto  saco,  v  no  estov  fuera  de  tino, 
Que  los  que  lejos  piedras  han  tirado, 
Pudieran  en  las  calles  de  la  Habana 
Tirar...  de  un  carretón  ó  una  tartana. 

En  fin...  la  del  Tallón.  Si  unos  cristales. 
Rompieron  los  de  gustos  turbulentos, 
Que  en  lejanos  y  alegres  festivales 
Tan  inclinados  son  á  rompimientos^ 


^* 
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Cuando  alcanzar  logréis  á  sus  iguales, 
Los  que  en  Cuba  secundan  sus  intentos, 
Mostrad  en  hacer  cascos  tal  destreza, 
Que  títere  no  quede  con  cabeza. 
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.JUICIO  DEL  AÑO  DE  1870.  <'> 


Ea  extracto  voy,  lectores, 
A  dar  el  juicio  del  año; 
Vaes,  presidiendo  Saturno^ 
Viene  de  molde  el  extracto, 

Els  verdad  que  hay  revoltosos 
^oe  piensan  verse  apoyados 
Por  ese  Dios  que  la  maña 
Tomó  de  engullir  muchachos. 

Pero  errados  van  por  cierto 
(Sin  haché)  los  mentecatos, 
Como  es  verdad  que  con  hache 
Debieran  andar  herrado f^. 


^1)    EbctIío  j  publicado  en  la  Habana  en  El  Moro  Muía, 
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Porque,  si  un  día  Saturno 
Fué  dios  con  puntas  de  diabla. 
Tal  que  el  Olimpo  en  Manigua^ 
Tornar  quiso,  sanguinario, 

Arrepentido  más  tarde, 
Perdió  aquel  gusto  estragado^. 
Pérdida  que  el  mundo  entero- 
Tuvo  por  feliz  hallazgo. 

Entonces  subió  á  la  tierral- 
Es  decir,  subió  bajando. 
Pues,  al  bajar,  por  sus  hechos^ 
Llegó  á  ponerse  tan  alto, 

Que  los  dioses  de  allá  arribaí: 
Es  ya  un  hecho  averiguado 
Que  tuvieron  que  empinarse 
Para  mirar  al  de  abajo. 

Y  ¡claro!  mientras  los  otros- 
Andaban  á  picos  pardos 

Con  Juno,  Minerva  y  Venus^ 
Hechos  unos  perdularios, 

El  se  entregó  á  la  labranza,. 
Siendo  inventor  del  arado 
Que  más  tarde  honrar  debían 
San  Isidro  y  Carlos  Cuarto. 

Y  bien,  amados  lectores. 
Un  dios  tan  bueno,  tan  sabioy- 
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Tan  dado  á  la  agricultura, 
Tan  protector  del  trabajo, 

¿Mirará  con  buenos  ojos 
A  los  galufate^s  vnrios 
'Que  con  la  tea  incendiaria 
<^uieren  devastar  los  campos? 

^;Puede  agradar  un  sistema 
Tan  estrambótico  v  malo 
JUque  es  de  los  cosecheros, 
Kíomo  quien  dice,  el  decano? 

Antes  pienso  que  Saturno 
Estar  debe  contemplando 
La  feraz  tierra  de  Cuba 
•Con  agrícola  entusiasmo. 

Pues  tengo  además  por  fijo 
<3ue  á  un  dios  tan  civilizado 
Ha  de  petarle  el  azúcar 
Y  ha  de  gustarle  el  tabaco. 

Precisamente  por  eso, 
Por  haber  querido  el  hado 
^ue  en  este  año  nos  presida 
Un  labrador  veterano, 

Quizá  nos  veremos  libres 
De  libertadores  zafios 
^Qae  con  puñal  y  con  tea 
Quieren  liberalizamos. 
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Libres  seremos  entonces, 
Libres  de  veras,  y  tanto, 
Que  aquellos  que  dieren  pruebas 
De  ser  buenos  ciudadanos, 

Cuando  sin  sayo  se  encuentren^. 

Y  estén  de  capas  sobrados, 

Y  quieran  sayo  y  no  capa, 
Harán  de  su  capa  un  sayo. 

Mas  los  que  escupir  pretenden^ 
Al  pabellón  castellano, 
En  vez  de  echar  para  afuera. 
Su  abundante  espumarajo. 

Escupirán  hacia  dentro. 
Pues,  viendo  su  desengaño, 
Habrán  de  tragar  saliva. 
Furiosos  ó  resignados. 

Como  en  paz  dará  la  tierra- 
Más  de  lo  que  es  necsario. 
Se  iniciará  un  movimiento 
Mercantil  acelerado; 

Esto  es,  si  los  disidentes 
Sacudir  quieren  un  tajo 
A  esa  tara,  ó  tararira. 
Que  paraliza  el  mercado. 

Habrá,  en  fin,  grandes  productor 
Líquidos;  y  no  es  extraño. 
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Pues,  si  baja  el  de  la  sangre, 
Aumentará  el  del  guarapo. 

¡Y  digo  si  estarán  luego 
Boyantes  los  hacendados! 
No  seré  yo  quien  les  tosa, 
Con  catarro  ó  sin  catarro. 

Hará  la  industria  progresos,, 
Por  lo  mismo  que  está  falto 
De  caballeros  de  industria 
Este  suelo  hospitalario. 

Comerciarán  solamente 
Los  comerciantes;  que  antaño. 
Según  se  dice,  hubo  muchos 
Que  sin  serlo  traficaron. 

Y  comerciantes,  artistas 
E  industriales,  que  abrazaron 
A  la  fuerza  el  paganismo^ 
Serán  muy  buenos  cristianos, 

Gracias  á  nuestro  Intendente^ 
Que  á  todos  les  ha  quitado, 
Al  suprimir  los  tributos, 
La  condición  de  paganos. 

Yo  sólo  quedo  excluido 
De  las  ventajas  que  ensalzo, 
Por  mi  moruna  prosapia; 
Pues,  como  estáis  observando^ 
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Dos  grandes  contribuciones 
En  cada  semana  pago: 
Es  una  la  de  hacer  versos, 

Y  otra  la  de  recitarlos  (1). 

¡Yo,  que  hago  un  gran  sacrificio 
En  ser  MorOj  pues  al  cabo, 
Como  la  grasa  y  el  mosto 
Me  tiene  el  Koran  vedados, 

No  puedo  comer  tocino, 

Y  por  eso  estoy  tan  flaco, 
Ni  decir,  cual  otros  muchos, 
Que  pa?o  la  vida  á  tragos. 

Pero,  en  fin,  del  mal  el  menos, 
Pues  só  que  el  año  en  que  estamos 
Promete  ser  solamente 
Fatal  para  los  bellacos; 

Y  he  dicho,  y  J)io8  sobre  todo^ 
Que  es  estribillo  obligado 
En  todos  los  que  enjaretan 
Romances  de  calendario. 


(1)    Refiérese  á  las  veladas  literarias  que  dabft  su  unigb  el 
Intendente  D.  Emilio  Santos,  j  en  las  cuales  tomaba  parte. 


A  TIN  PABTmABIO  BE  LAS  7*EASL 


Que  te  hubieras  propasado 
A  defender  á  las  feas, 
Si,  en  un  apuro,  deseas 
Verte  por  ellas  amado^ 

Bien ;  pues  tengo  por  seguro 
«Que  yerra  quien  contradice 
Lo  del  proverbio  que  dice 
«Que  á  buen  hambre  no  hay  pan  daaro. 

Mas  eso  de  que  en  chiquitas 
No  te  andes,  y  en  tu  despecho 
Ataques,  como  lo  has  hecho, 
A  las  mujeres  bonitas... 

¡Hijas  de  mi  corazón! 
15o  seré  vo  lan  cobarde 
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Que,.  al'ver  lo  que  pasn,  gnarcTe' 
SHencioen  esta  ocasión. 

¡Noí  contra  tí  y  contra  tocios^ 
En  pro  de  la  buena  causa, 
Combatir  quiero  sin  jmusa 

Y  hablar  hasta*  por  los  codos: 
Pues,  oyendo  la  hert*jí'a« 

(Jue  sueltas  en  tono  rudo, 
Estoy,  que  si  fuera  mudo:... . 
Creo  que  reventaría. 

Escúchame,  buen  Alí; 
(¿ue  ya  de  C()lera  estallo, 

Y  no' extrañes  que  este  gallo 
Te-  cante  el  quíquiricjuí. 

Del  vicio-  horrible  v  nefiíndo" 
Presumes  que  corro  cmi  ])os:. 
Dices  que  UR^  mira  Dios;: 
Dices  que  me  está  mirando. 

¿Y  por  qur?  ¿P()n[ue  le  rindcr 
Culto,  pues  amar  deseo, 
No  aquello  (|ue  VA  liac.'  feo, 
Sino  lo  que»  El  hace  lindo.^ 

Pues  ¿(fuó  liará  contij^o,  Alf, 
Cuando  echar  un  trago  (juicres,, 
Y,  de  estragado,  prefier(\s 
El  vinagre  al  chacolí? 
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No  rechazo  el  testimonio; 
Mas  digo,  para  inter  nos, 
Que,  si  á  mí  me  mira  Dios,, 
A  tí  te  tienta  el  demonio. 

Por  lo  demás,  si  propicio* 
Me  ves  hacia  la  belleza, 
Diré  con  noble  entereza 
Que  esto  es  virtud  y  no  vicio_ 

Es  vicio  el  pan  de  centeno 
Tomar  por  fino  regalo; 
Es  vicio  buscar  lo  malo 
Donde  no  falta  lo  bueno. 

Y  es  vicio,  por  consiguiente^. 
Que  á  su  tiempo  purgarás 
Ese,  del  que  entrando  vas 

En  la  funesta  pendiente. 
Así,  caro  Alí,  respiro; 
Que  si  Dios  mira  con  ira, 
Mira  que  á  tí  es  á  quien  mira;;. 
Mira  que  hasta  yo  te  miro, 

Y  declaro,  eso  es  aparte. 
Cumpliendo  con  mi  deber^ 
Que  no  he  podido  saber 

Lo  que  hace  Dios  al  mirarte; 

Pero,  pues  amas  lo  feo. 
Cuando  en  el  mundo  ha)^  de  todo,. 
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Yo  te  miro  de  tal  modo... 
Que  te  veo  y  no  te  veo. 
Dices  co!i  tono  arrogante, 

Y  de  eso  naílie  murmura, 
Que  buscft^  til  la  hermosura 
Del  alma,  v  no  del  semblante: 

Y  yo  contesto  con  calma 
Que  ante  c.^a  virtud  me  postro; 
Mas  ¿no  sábeos  tú  que  el  rostro 
Es  el  espejo  del  alma? 

Sales  con  la  cantinela 
De  que  la  belleza  un  día 
Faltar  puede,  por  la  impía 
Invasión  de  la  viruela, 

Cosis  ya  bien  demostradas; 
Mas  di,  p  )l)re  ])onitente, 
¿Son  las  fe:H  solamente 
Las  que  Iioy  e.stán  vacunadas? 

Y  en  fin,  si  no  hay  panacea, 

Y  en  una  peste  horrorosa 
Queda  anulada  la  hermosa, 
¿Cómo  quedir/i  la  fea? 

Dices,  v  viven  los  cielos 
Que  el  argumento  me  irrita. 
Que  el  que  quiere  á  una  bonita 
Quiere  conocer  los  celos. 
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¿Y  qué?  ¿No  será  mejor 
Estar  de  celos  rabiando 
Aparte,  Alí,  que  envidiando 
Las  dulzuras  del  amor? 

Dices  ¡insigne  torpeza! 
Que  en  la  gracia  no  hay  falacia, 
Mas  ¿no  es  la  belleza  gracia? 
O  ¿no  hay  gracia  en  la  belleza? 

Confiesa  puesto  de  hinojos, 
Alí,  que  andas  errabundo, 
Por  lo  cual  te  mira  el  mundo, 

Y  no  con  muy  buenos  ojos. 
Aunque  con  razón  te  arguya^ 

No  pretendo  el  desvarío 
De  que  por  el  gusto  mío 
Vayas  á  cambiar  el  tuyo; 

Pues,  si  las  feas  deshecho 
Te  tienen  con  sus  querellas, 
Anda,  quédate  ccm  ellas 

Y  que  te  hagan  buen  provecho. 
Que  yo  en  las  bellas  repito 

Que  mis  esperanzas  fundo, 
Por  eso  de  que  en  el  mundo 
De  gustos  no  hay  nada  escrito. 

¡Ojalá  que  llegue  el  día 
En  que,  ansiando  raro  premio^ 
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Todo  el  masculino  gremio 
Caiga  en  tan  rara  manía; 

V  que  en  esa  confusión 
í^iie  al  buen  sentido  acongoja, 
Yo,  como  es  justo,  recoja 
El  lauro  de  la  excepción! 

¡Ojalá  a  los  lioinbres  veas, 
Del  amor  en  las  etai)as, 
/Apartarse  de  las  guapas 
Vor  correr  tras  de  las  feas; 

Mientras  vo  de  vuestras  cuitas 
lieiiuncio  el  fiero  tributo, 
Y  el  monopolio  disfruto 
Del  querer  de  las  bonitas! 

Ne  cambiéis  de  gusto,  no; 
Siga  cada  cual  su  int(?nto, 
<(^ue  si  hay  algún  descontento, 
Juro  que  no  lie  de  ser  yo. 


UN  AMIGO  INTHHQ. 


CUE/NTO. 
I. 


Era  tiempos  atrás,  y  era  un  momento 
Después  de  anochecer,  que  es  cuando  .empiezan 
A  ser  pardos  los  gatos 
De  todos  los  colores,  gran  portento 
•Que  todo  el  mundo  afirma,  por  lo  mismo 
íQue  no  lo  ha  visto  nadie,  y  heroísmo 
TT  aun  escándalo  fuera  sin  segundo 
El  hecho  disputar;  que  en  este  mundo 
•Cabe  negar, con  tono  descarado 
La  luz  al  sol,  el  llanto  al  alma  tierna. 
El  aroma  á  la  flor,  la  hierba  al  prado. 
El  agua  al  mar  y  al  vino  de  taberna; 


I 
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Mas  ¡ay  del  atrevido 

Que  ose  en  duda  poner  por  un  instante 

Aquello  que  repugna  al  buen  sentido! 

Se  iba  á  echar  ení  el  Circo  un  nuevo  drama^ 
Porque  las  obras  del  humano  ingenio 
Cosas  echables  son  entre  nosotros, 
Cargúele  á  Tirso  y  pésele  á  Celenio. 
Asf,  cual  una  flor  se  echa  á  una  dama, 
O  grasa  en  la  sartén,  ó  agua  en  un  tiesto* 
Sembrado  de  geranio  ó  de  verbena, 
O  como  suele  un  hombre  echar  el  resto 
(Para  hacer  pocas  veces  cosa  buena), 
Es  negocio  corriente  y  admitido 
Dramas  echar  en  hi  española  escena. 
Se  echaba... ¿Qué  se  echaba?  Voto  al  diantre 
Que  ya  no  lo  recuerdo,  francamente: 
Sólo  diré  que  el  drama  era  muy  bueno, 
Y  yo,  que  siempre  he  sido 
A  todo  lo  aceptable  agradecido. 
Iba  alabando  el  interés  creciente 
De  cierta  situación  bella  y  sublime 
Que  me  llenaba  de  placer  y  asombro^ 
Cuando...  ¡voto  al  infierno!  De  repente 
Sentí"  dos  golpecitos  en  el  hombro. 

Volvíme  diligente 
Vor  ver  quien:  daba  aquellos  golpecitosy 
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Y  me  hallé  con  un  joven  ciudadano 
Que,  después  de  un  solicito  saludo, 
''¿Conque  es  usted,  me  dijo,  Don  Fulano?'^ 
— Para  servir  á  usted,  contesté  luego, 
^  él  al  punto  añadió:  "Yo  soy...  Mengano, 
Un  hombre  oscuro,  un  quídam,  no  lo  niego;. 
Mas  cuente  usted  conmigo, 
Cierto  de  hallar  en  mí  desde  esta  noche 
Un  granae  admirador  y  un  noble  amigo,^^ 

Di  las  gracias,  los  ojos  á  la  escena 
Volví;  pero  aquel  joven,  por  la  pena 
Que  me  dio  distrayéndome  un  instante, 
De  fino  y  de  galante 
Pasóse  convidándome  á  una  cena. 
— Falta  un  acto  (le  dije),  y  no  podemos... 
— No  importa  (contestó)  pronto  volvemos; 
La  Fonda  de  Perona  está  inmediata. 
— Es  que  yo  (le  añadí)  no  ceno  nunca. 
— Poco  veneno  (replicó)  no  mata: 
Por  una  vez... — Pues  bien ;  es  que  no  quiero,- 
Repuse  con  el  tono  que  debía 
Término  dar  á  tan  tenaz  porfía. 

Mas  nada  me  valió,  porque  mi  amigo 
No  era  de  esos  magnánimos  varones 
Que  ceden  su  derecho  á  dos  tirones. 
Picóseme  primero; 
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Retorcióse  el  bigote,  alzó  la  frente, 

Y  dijo  que,  pues  era  caballero. 
Nadie  le  despreciaba  impunemente, 
Y...  ¿qué  se  yo  que  más?  Tanto  me  dijo 
Que  a  los  pocos  momentos  mi  persona, 
Con  vigor  remolcada  por  la  suya. 
Daba  que  hacer  al  ínclito  Perona. 

La  cena  no  fué  corta.  Yo  intentaba 
Ponerla  pronto  fin;  pero  mi  amigo 
A  gozar  de  la  mesa  me  obligaba 
Con  el  fiero  tesón  de  un  insensato; 

Y  otro  platito  mas  tras  de  una  copa, 

Y  otra  copita  más  tras  de  otro  plato, 
No  s¿  cuándo  la  broma  se  acabara' 
Si  no  llego  á  alegar  inapetencia, 

Por  evitar  que  el  hombre  se  arruinara. 
Dichosa  fué,  lectores,  la  ocurrencia; 
Porque  al  postre...  ¿Sabéis  con  qué  embajada 
Mi  amigo  me  salió?  ¡Pues  ahí  es  nada! 
Se  urgó  catorce  veces  los  bolsillos, 

Y  trémulo,  y  confuso,  y  balbuciente, 
-Cambiando  de  colores  sus  carrillos. 

Exclamó:  "¡Si  seré  bien  majadero. 
Que  en  la  otra  ropa  me  dejé  el  dinero!" 

Total,  pagué  la  cena; 
A^olví  al  teatro  al  acabarse  el  drama; 
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Tomé  soleta,  y  me  largué  á  la  cama 

El  olvido  buscando  en  el  reposo, 

Y  un  cólico  sufrí  tan  espantoso, 

•Que  á  poco  no  lo  cuento. 

¿Cabe  mayor  tormento? 

Mas  no  sé  lo  que  digo, 

Puesto  que,  con  las  cosas  que  lamento, 

•Oané  lo  que  se  llama  un  buen  amigo. 

II. 

Llegó  entonces  un  cantante, 
Venido  no  sé  de  dónde, 
Oon  un  nombre  que  acababa 
En  ani^  én  ini  ó  en  on¿; 

El  cual,  por  la  friolera 
De  mil  duros  cada  noche, 
Aguzaba  el  claro  ingenio 
Dé  su  sonoro  gañote. 

Y  yo  tomé  mi  luneta, 

Y  la  orquesta  hizo  piimores, 

Y  entró  más  tarde  la  puja 
De  las  fuertes  emociones. 

Tuvo  el  cantante  coronas, 

Y  hasta  una  curga  de  flores, 

Y  tras  inmensa  bandada 
De  palomas  y  pichones. 
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¡Bravo!  gritaban  los  unos^ 

Y  otros  hacían  redobles 
De  aplausos  estrepitosos 
Con  sus  manos  y  bastones. 

Yo,  que  de  muy  competente 
Ganar  quería  el  renombre, 
Daba  golpes  á  porrillo 

Y  vivas  á  troche  y  moche, 
Cuando  sentí  que  me  hacían. 

Cosquillas  en  los  riñones, 
l^or  lo  que  torné  corriendo 
Al  escenario  el  cogote. 

¿Quién  estaba  allí?  ¡Mi  amigar 
El  consabido  hotentote, 
Que  dio  en  referirme  historias 
Mientras  yo  echaba  los  bofes. 

Pero  este  asunto  me  dice 
Que  otro  capítulo  aborde, 

Y  yo  doy  á  cada  cosa 

Lo  que  dar  me  corresponde. 

III. 

Pues,  como  os  iba  diciendo^. 
Mi  amigo^  con  más  franqueza 
Que  si  estuviera  en  su  casa, 
Siguió  soltando  la  lengua. 
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Y  hasta  celebraba  el  mismo 
Sus  obtusas  ocurrencias; 
Viendo  lo  cual,  otro  majo, 
Muy  próximo  á  mi  luneta, 

Sin  duda  apuró  los  restos 
De  su  ración  de  paciencia, 
Y...  *^¡fuera!"  gritó,  añadiendo: 
''^jQue  el  Circo  no  es  la  taberna!" 

— ¿Cómo  taberna? — Lo  dicho: 
¿Quiere  usted  que  haya  tragedia? 
— ¡Quiero,  si  al  punto  no  calla. 
Romperle  á  usted  la  cabezal — 

Tales  fueron  los  piropos 
Con  que  animaron  la  fiesta, 
A  mis  espaldas  nú  amigo^ 

Y  su  contrario  á  mi  izquierda. 

Y  como  en  Madrid  las  bromas 
Mismas  se  tornan  en  veras. 

Mi  amigo^  que  era  muy  terne. 
Se  levantó  con  presteza, 

Y  apoyó  en  mi  hombro  su  manos, 

Y  alzó  la  pierna  derecha, 

Y  dio  un  brinco  hacia  adelante 
Con  singular  ligereza. 

Yendo  á  ponerme  el  maldito 
Su  bota  flamante  y  nueva 
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Tan  á  plomo  sobre  un  callo, 
Que  me  hizo  ver  las  estrellas^ 

'^¡Fuera!''  gritaba  la  gente 
Harta  ya  de  la  pendencia; 

Y  mi  amigo  y  su  enemigo 
Convertidos  en  dos  hienas, 

Y  apelando  de  los  trompis 
A  la  justicia  suprema, 

Se  aplastaron  las  narices 

Y  se  rompieron  las  muelas. 
Yo,  que  sonrojado  estaba 

De  verme  en  la  broma  aquella^ 
Sufriendo  por  carambola 
Los  efectos  de  la  suela, 

Me  deslicé  entre  la  turba 
Lo  mismo  que  una  culebra, 
Me  alejó  lo  más  que  pude 
Del  lugar  de  la  pelea, 

Y  á  rondar  me  fui  derecho 
A,  la  más  hermosa  perla 

Que  honraba  en  aquellos  dias 
La  calle  de  la  Encomienda. 
Aún  en  el  balcón  estaba; 
La  saludé  con  terneza, 

Y  ella  l)ag()  mi  saludo 
Con  la  acostumbrada  sena. 
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En  efecto,  á  poco  rato 
La  criada  abrió  la  puerta, 
Se  me  acercó  en  cuatro  brincos, 

Y  me  habló  de  esta  manera: 
''Ahora  mismo  va  á  vestirse 

La  señorita  Gabriela, 
Que  irá  conmigo  á  una  casa 
Donde  su  mamá  la  espera." 
Esto  dicho,  tomó  el  tole, 

Y  yo,  mi  gloria  completa 
Al  ver,  aguardé,  sufriendo 
La  fiebre  de  la  impaciencia. 

Mas  pronto  de  un  importuna 
La  sombra  noté  ligera. 
Que  en  la  acera  resbalaba, 

Y  apenas  él  se  vio  cerca, 
Paróse  y  diome  un  abrazo 

Con  tan  espantosa  fuerza, 
Que.  cual  fatigado  perro, 
Quedé...  con  la  boca  abierta. 

¿Quién  así  me  acariciaba? 
¿Quién  quieres,  lector,  que  fuera? 
¡Mi  amigo!  que  para  darme 
De  su  cariño  más  pruebas, 

'^¡Cuánto  celebro  (me  dijo) 
Hallar  á  usted!  La  contienda 
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Xo  terininó  en  los  cachetes, 
Pues  el  otro  es  un  troiieni, 

Que  quiere  esta  misma  noche 
Lavar  con  sangre  la  ofensa, 
Y  usted  será  mi  padrino 
Ia\  la  inmediata  refriega." 

— Pero  si  vo... — No  liav  excusa. 
— ¡Suerte  atroz! — ¡Fortuna  inmensal 
— Ks  el  caso... — ¡Xada,  nada! 
Ks  tarde,  y  el  tiempo  apremia. 

Y  esto  diciendo,  arrastróme 
Con  indecible  violencia, 
Sin  que  a  sus  fuerzas  hercúleas 
Yo  contrarrestar  pudiera. 


IV. 


Eran  las  doce  y  media  de  la  noche; 
Y  sin  hallar  para  el  camino  un  coche, 
Porque  todo  le  aflige  al  que  trasnocha, 
Hétenos  en  Atocha 
A  mi  amigo  y  á  mí,  y  á  los  contrarios. 
Espadachines  tercos,  temerarios, 
De  alma  tan  cruda  ó  corazón  tan  fuerte 
Que  se  ol)stinaron  en  el  lance  á  muerte. 
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La  noche  era  muy  clara,  el  duelo  á  sable, 

Y  éste  empezó  con  fuerza  desusada; 
Mas  ¡ay!  la  luna,  que  en  aquel  momento, 
Si  no  igualando,  remedando  al  día, 
Coqueta  alegre  en  el  zenit  lucía, 

Vióse  por  negra  nube  encapotada; 
Tanto,  que  parecía 
Dejarnos  en  tinieblas,  porque  huía 
Del  tremendo  combate  horrorizada. 
Nada  se  distinguía;  pero  pronto 
(Y  aquí  la  parte  lastimosa  empieza) 
Distinguí  yo  un  porrazo  en  mi  cabeza, 

Y  exhalando  un  gemido, 

Di  redondo  en  el  suelo  sin  sentido. 

¿Cómo  ocurrió  tan  picaro  fracaso? 
Por  un  error  fatal;  pues  era  el  caso 
Que  de  mi  amigo  el  fiero  antagonista. 
Nada  viendo,  siguióme  á  mí  la  pista, 

Y  caí  como  herido  por  el  rayo; 

Mas  pronto  de  otro  pobre  los  lamentos 
Viniéronme  á  sacar  de  mi  desmayo. 
El  oido  apliqué,  golpes  violentos 
En  otra  dirección  se  sacudían. 
Que  á  demonios  sin  duda  le  sabían 
Al  prójimo  infeliz  que  los  llevaba. 
Según  al  recibirlos  se  quejaba. 

18 
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¿Qué  pudo  ser  aquello?  Inconveniente 
No  hay  en  que  yo  lo  cuente. 
Fué  que  mi  amigo,  siempre  temerario, 
Pescó  al  otro  padrino  en  un  avance, 
Y  en  él  creyendo  hallar  á  su  adversario, 
De  amoratarle  el  cuero 
Mostró  tan  buena  gana, 
Que  no  da  más  agudo  un  colchonero 
Cuando  sacude  el  polvo  de  la  lana. 


V. 


Con  tenderme  á  la  bartola 
Pasé  la  noche...  tal  cual, 
Que  la  bartola  es  remedio 
Para  mí  muy  eficaz. 

Sin  embargo,  á  toda  prisa 
Dejé  yo  la  horizontal 
Al  otro  dia,  y  temprano 
Eché  por  la  calle  á  andar. 

¿A  dónde  me  encaminaba? 
Pronto  lo  adivinará 
Todo  el  que  haya  conjugado 
Los  tiempos  del  verbo  amar. 

Calculé  que  la  criada 
De  mi  irritada  beldad 
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Estaría  en  el  Mercado 
Su  provisión  á  buscar; 

Y  así  fué:  la  vi  cargada 
De  razón,  digo  de  pan, 
Aunque  raás  debió  cargarme 
A  raí  su  risa  infernal. 

En  vano  por  largo  tiempo 
Yo  me  esforcé  en  explicar 
Lo  que  apariencias  me  daba 
De  rara  informalidad. 

Por  fin,  ante  una  protesta 
Que  yo  supe  acompañar 
De  esas  razones  de  peso 
Que  no  son  vanas  jamás. 

Tanto  logré  en  un  instante 
La  fiera  domesticar. 
Que  hasta  encontró  dicha  fiera 
Mi  excusa  muy  natural. 

De  mis  amorosos  tratos 
Satisfecho  por  demás, 
Pensé  en  otros  de  que  un  hombre 
Nunca  se  debe  olvidar. 

Pensé  que  ya  me  quedaba 
Muy  reducido  caudal 
Cuando  en  mi  casa  debía 
Más  de  una  mensualidad. 
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Y  me  recordaba  todo 
La  sentencia  popular: 
^Tor  dinero  baila  el  perro, 

Y  por  pan,  si  se  lo  dan." 
Un  editor,  felizmente, 

Había  en  Madrid,  capaz 
De  tener  en  cierta  estima 
La  escuela  de  Juvenal. 

Fenómeno  extraordinario, 
Pues  en  la  patria  del  gran 
Cervantes,  del  gran  Quevedo, 

Y  aun  del  latino  Marcial, 
Es  decir,  en  esa  tierra 

Que  de  largo  tiempo  acá 
Brillar  consiguió  en  el  mundo 
Por  su  sandunga  y  su  sal, 

Se  juzga  frivolo  al  hombre 
Que,  para  escribir  ó  hablar. 
En  seriedad  no  compite 
Con  la  burra  de  Balaam. 

El  editor  alegróse, 

Y  yo  me  alegré,  quizás 

Más  que  él,  de  que  él  se  alegrase 
De  verme  en  su  casa  entrar. 

Un  día  me  daba  sólo 
(Plazo,  lectores,  fatal) 
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Para  liacer  una  tirada 
De  versos  muy  regular; 

Mas  me  adelantó  el  dinero^ 
Y  yo  con  velocidad, 
Me  retiré  ¡cosa  rara!* 
Ganoso  de  trabajar. 

VI. 

Entré  con  mucho  afán  en  mi  escritorio^ 
Preparé  mi  papel,  mojé  la  pluma, 

Y  ardiente  invocación  lancé  al  Parnaso- 
Demandando  el  socorro  de  las  Musas^ 

A  mi  reclamo  vi  cómo  acudíaa 
jThalía  afable.  Urania  cejijunta,, 
Melpómene  luciendo  su  coturno,, 
M*ato  sacudiéndose  las  pulgas; 

Cáliope  y  Polimnia  disputando^ 
Terpsícore  bailando  la  cachucha 
Que  preludiaba  Mtterpe  con  la  gaita 

Y  acompañaba  Clío  en  la  bandurria. 
Ya  llegan  á  mi  puerta,  ya  sus  pasos 

Hieren  mi  oido  que  impaciente  escucha, 
Ya  cogen  el  cordón,  la  campanilla 
Siente  el  tirón,  resuena,  vibra  y  zumba, 
Y  yo  con  ansiedad  abro  la  puerta, 

Y  en  vez  de  las  que  espero  ninfes  cultas,. 
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¿Quien  está  iiUí?...  ¡Mi  borrascoso  amigo. 
Que  el  corazón  me  llena  de  amargura! 

¡Allí  estaba  el  causante  de  mis  penas! 
¡Allí  estaba  el  fautor  de  mis  angustias! 
¡Allí  estaba  el  cuadrúpedo  más  grande 
Que  ha  salido  del  vientre  de  una  burra! 

Hízome  cuatrocientas  cortesías, 
Más  atento  y  estólido  que  nunca; 
Y  yo,  para  entregarme  á  mi  tarea, 
Intentó  despedirle  con  finura. 

Pero  todo  fué  inútil:  el  amigo 
Esta  declaración  hizo  importuna, 
A  cuyo  triste,  aterrador  recuerdo, 
Mis  piernas  bailan  y  mi  frente  suda. 

"Voy  á  decir  la  verdad 
De  la  franqueza  en  el  seno. 
Puesto  que  usted  es  tan  bueno 
Que  me  honra  con  su  amistad. 

Aunque  más  de  un  sinsabor 
Con  mi  trato  le  causó, 
Aquí  donde  usted  me  ve, 
1  o  soy  un  hombre  de  honor. 

'^  ú  osare  algún  mortal 
Jesmentir  lo  que  aquí  dic^o, 
Le  juro  á  usted,  como  amla^ 
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Dijo,  llevó  la  mano  á  los  bolsillos, 
Para  dar  de  su  honor  muestra  sesuda; 
Sacó  de  ellos,  furioso,  una  navaja 
De  palmo  y  medio,  sin  contar  la  punta, 

Y  la  clavó,  colérico,  en  mi  pobre 
Mesa,  que,  vive  Dios,  ninguna  culpa 
Tenía  de  que  él  fuese  un  mentecato, 

Y  así  siguió  su  arenga  tremebunda: 
"Esto  supuesto,  soy  franco. 

La  bolsa  de  usted  persigo. 
Pues  sólo  puede  un  amigo 
Sacarme  ya  de  un  barranco. 

Es  mi  destino  tan  negro. 
Que  pasaré  mil  apuros, 
Si  usted  no  me  da  cien  duros 
En  calidad  de  reintegro. 

De  reintegro,  sí,  señor. 
Pues  decir  puedo  en  voz  alta 
Que  yo  tendré  alguna  falta, 
Pero  soy  hombre  de  honor." 

Ibale  á  replicar;  pero  mi  amigo 
Mostró  del  entrecejo  las  arrugas, 

Y  como  yo  á  la  vista  mi  dinero 
Tenía  á  la  sazón,  ¡oh,  desventura! 

No  pude  buenamente  en  aquel  trance 
Negarme  á  dar  la  referida  suma 
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Al  digno  amigOj  que  siguió  en  su  tema 
Robándome  á  la  vez  tiempo  y  fortuna: 

"La  riqueza  con  que  cuento 
No  está  en  papel  del  Estado, 
Ni  en  raices,  ni  en  ganado, 
Está  sólo  en  mi  talento. 

Debo  al  cielo  tal  merced, 

Y  he  estado  un  drama  hilvanando, 
Que  á  mostrarle  voy,  contando 
Con  el  permiso  de  usted. 

Y,  mucho  yo  me  envanezco, 
O  es  seguro  que  este  drama 
Me  ha  de  dar  dinero  y  fama. 
Dándome  lo  que  merezco." 

Esto  diciendo  mi  funesto  amigo. 
Con  ese  tono  audaz  que  tanto  abunda. 
Desenvolvió  un  gran  lío  de  papeles 

Y  empezó  gravemente  su  lectura. 
Y  yo,  que  de  seráfico  la  palma 

Merezco,  aunque  lo  dude  necia  turba. 
Tuve  que  oir...  Mas  lo  que  oí,  lectores, 
Un  capítulo  nuevo  nos  anuncia. 
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VII. 


Excusado  me  parece 
Decir  que  el  drama  en  cuestión 
Era  largo,  y  que  en  lo  largo 
No  estribaba  lo  peor. 

Era  un  haz  de  desatinos, 

Y  como  yo  nunca  estoy 
Por  la  mentira,  al  momento 
Hice  saber  mi  opinión. 

Llevaba  yo  doble  mira 
Con  esto;  no  ser  traidor, 

Y  de  amigo  en  enemigo 
Convertir  á  mi  moscón. 

Pero,  en  lugar  de  enfadarse 
Conmigo  aquel  hombre  atroz, 
Tomó  la  palabra,  y  dijo 
Con  mucha  circunspección: 

"Supuesto  que  ingenuamente 
Se  expresa  usted,  vive  Dios, 
Dándome  de  amiqo  noble 
Bien  clara  demostración ;: 

A  esa  prueba,  mientras  luzca 
Para  mi  existencia  el  sol, 
He  de  estar  agradecido 
Con  todo  mi  corazón. 
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Sí  tal;  hasta  la  presente 
Yo  era  un  amigo^  cual  hoy 
Se  estilan,  tibio,  ordinario. 
Sin  fraternal  efusión; 

Pero  de  aquí  en  adelante, 
Palabra  de  ello  le  doy, 
Verá  usted  en  este  cura 
Lo  que  tal  vez  no  esperó; 

Es  decir,  un  verdadero 
Amigo  y  iiel  servidor, 
En  fin,  un  vttimo  amigo^ 
Se  lo  juro  por  quien  soy. 

No  se  quejará  usted  nunca 
De  abandono,  pues  en  pos 
Iré  de  usted  día  y  noche, 
Haga  frió,  haga  calor. 

Y  en  su  casa,  en  el  paseo. 
En  cualquiera  reunión; 
Sea  en  iladrid  ó  en  Valencia, 
En  Cádiz  ó  en  el  Ferrol, 

Aunque  usted  no  me  lo  avise, 
Que  es  torpe  suposición. 
Allí  donde  usted  se  encuentre, 
Allí  he  de  encontrarme  yo". 

Esto  dijo,  y  tomó  el  tole 
•Con  sus  papeles  veloz; 
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Llevando  el  laudable  objeto 
De  echarlos  en  el  fogón. 
Esto  dijo,  y  considere, 
Si  gusta,  el  pió  lector 
La  gracia  que  á  mí  me  haría 
Tan  chusca  peroración. 

VIII. 

"¡Ya  puedo  respirar!  ¡Ah!  ¡Ya  estoy  libre! 
(Dije  viéndome  solo).  El  cancerbero 
Cien  duros. y  seis  horas  de  trabajo 
Me  ha  venido  á  quitar... ¡Dios  le  dé  el  premio! 

¡Y  ha  ofrecido  además...  pero  yo  juro 
Burlarme  de  su  vano  ofrecimiento. 
Porque  si  en  eso  la  amistad  consiste, 
Con  gran  razón  de  la  amistad  reniego! 

Voy,  pues,  á  ver  si  puedo  un  buen  avance 
A  mis  tareas  dar,  y  cuando  el  tiempo 
Llegue  de  vindicarme  ante  Gabriela, 
Volaré  sin  ser  cuco  ni  mochuelo." 

Pasé  el  día,  en  efecto,  amontonando 
Tercetos  sin  cesar  sobre  tercetos. 
Vivos  como  los  peces  del  eJarama 
Que  en  Madrid  se  pregonan  con  estruendo. 

Y  al  marcar  el  reloj  la  hora  suprema 
De  acudir  á  mi  cita,  ni  un  momento 
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Dudé  en  abandonar  para  más  tarde 
Mesa,  silla,  papel,  pluma  y  tintero. 
Me  levanté,  me  cepillé  la  ropa, 
Me  di  una  mano  de  pomada  al  pelo 
(Que  aún  no  era  calvo  yo),  y  abrí  la  puerta^ 

Y  un  hombre  estaba  allí  ¡golpe  funesto! 
— ¿Qué  se  ofrece?  le  dije. — Es  necesario 

Que  usted  me  siga. — ¿Adonde? — Al  Saladero. — 

Y  como  esta  fatídica  palabra 
Exige  explicación,  dárosla  quiero. 

Llámase  Saladero j  ciudadanos, 
Allá  en  Madrid,  á  donde  pasa  el  cuento, 
La  casa  en  que  hoy  encierran  á  los  hombres^ 

Y  donde  tiempo  atrás  salaban  cerdos  (1). 
Es  la  cárcel,  en  fin,  y  á  tal  vivienda 

Fui  yo  á  dar  con  mi  carne  y  con  mis  huesos^ 
Sin  conocer  de  mi  prisión  la  causa 
En  largas  horas  que  pasé  de  encierro. 

Al  cabo  llegó  el  juez,  y  entonces  supe 
Los  motivos  de  aquel  procedimiento, 
Que  á  hospedaje  infernal  me  condenaba 
Donde  no  hay  inquilino  satisfecho. 


(1)  Duró  eso  mucho  años,  efectivamente;  pero  ya  Madrid 
tiene  una  Cárcel,  construida  con  las  condiciones  que  debe  reu- 
nir un  edificio  de  los  de  su  clase. 
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Todo  ¿porqué?  Se  rué  acusaba  entonces 
De  un  delito  común,  nombre  por  cierto 
■Que  nunca  digerí,  y  aún  hoy  me  queda 
La  mitad  de  la  pildora  en  el  cuerpo. 

Acusado  me  vi  de  haber  tenido 
Parte,  como  padrino,  en  cierto  diielo, 
Al  que  llevado  fui  como  á  remolque 

Y  en  que  sufrí  un  porrazo  de  los  buenos. 
De  modo  que  por  fin  perdí  la  novia, 

Y  al  editor  falté,  y  estaba  preso, 

Y  de  tales  y  tantas  desventuras, 

Y  de  tales  y  tantos  contratiempos, 
¿Quién  tenía  la  culpa?  ¡Quién!  ¡Mi  amigo! 

Aquel  genio  del  mal,  que  el  hado  adverso, 
Para  atajar  el  paso  á  mis  placeres, 
Encajó  de  mi  vida  en  el  sendero. 

Por  fin,  después  que  se  eclipsó  al  Tostado 
A  fuerza  de  escribir  en  el  proceso, 

Y  al  cabo  de  dos  mil  declaraciones 
Con  sartas  de  otrosíes  y  careos, 

Padrinos  v  adalides  de  la  cárcel 
Conseguimos  salir;  triunfo  completo 
Que  se  nos  dio,  cargándonos  las  costas 
A  mi  amigo  y  á  mí,  por  pendencieros. 

Por  mí  sintió  mi  amigo  la  sentencia 
Mucho  más  que  por  él,  rasgo  soberbio, 
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Pero  el  bribón  se  declaró  insolvente, 
Y...  yo  cargué  con  todo,  por  supuesto. 
Luego  que  estuve  libre,  dos  cuidados 
A  la  vez  me  asaltaron,  el  primero: 
Buscar  á  la  mujer  á  quien  amaba, 

Y  el  segundo  ganar  honra  y  provecho. 

En  cuanto  á  mis  negocios,  aunque  malo. 
Pude  encontrar  de  repararlos  medio; 

Y  era  dar  un  periódico  de  franca 

Y  ruda  oposición  al  Ministerio. 
¡Periódico  dijiste!  Pues  andando; 

Y  decidido  á  realizar  mi  empeño. 
Ya  editor  y  depósito  tenia. 

Ya  iba  á  escribir  mi  garrafal  prospecto, 

Cuando  mi  amigo  apareció  en  mi  cuarta 
A  taparme  de  súbito  el  resuello. 
Que  era  la  ocupación  de  aquel  maldito 
Matar  mis  ilusiones  y  proyectos. 

— Déme  usted,  exclamó,  la  enhorabuena, 
Pues  mi  fortuna  asegurada  tengo. 
Si  usted  quiere  ayudarme;  y  de  su  ayuda 
El  que  osare  dudar  fuera  un  mostrenco. 

— ¿Y  que  puedo  yo  hacer? — Mucho,  mi  amigo: 
Por  un  raro  incidente  he  descubierto 
Que  se  encuentra  vacante  en  mi  provincia 
Un  destino  en  el  ramo  de  Correos. 
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Yo  sé  que  usted  conoce  á  algún  Ministro^ 

Y  que,  si  quiere  hablarle  con  denuedo, 
Podré,  mi  porvenir  asegurando, 

La  plaza  conseguir  que  tanto  anhelo. — 
Esto  era  abrumador.  Yo,  que  intentaba 

Combatir  al  poder,  ¿pudiera,  cuerdo. 

Pedir  y  censurar?  En  tal  apuro 

No  tenía  mi  mal  más  que  un  remedio 
Que  la  sana  moral  aconsejaba; 

Y  era  elegir  entre  los  dos  extremos, 
El  de  llenar  mis  personales  miras, 

O  el  de  lograr  para  mi  amigo  un  sueldo. 

Pues  bien;  no  vacilé.  "Triste  es,  me  dije», 
Mi  interés  contrariar;  mas  nada  pierdo, 
Por  otra  parte,  en  sacudir  la  carga 
Del  amigo  á  quien  hoy  sufro  y  mantengo, 

De  ese  monstruo  sin  par  que  me  persigue^ 
Do  quiera,  con  tesón  tan  sin  ejemplo. 
Que  ya  no  me  es  posible  dar  un  paso. 
Si  conmigo  no  vá  mi  compañero." 

Y  dicho  y  hecho,  renuncié  á  mis  planea 
De  periodista,  con  el  sano  intento 
De  ver  marcharse  mi  cargante  amigo 
Bien  lejos  de  Madrid;  pero  bien  lejos. 

Ahora  sólo  diré  que  a  pocos  días, 

Y  antes  de  hacerse  cargo  de  su  empleo^ 
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Fué  mi  amigo  á  decir  que  se  casaba, 
Y  que  era  yo  el  padrino  predilecto. 

¡Vive  Dios  que  la  broma  me  aburría! 
Sin  embargo,  lector,  ¿qué  hubieras  hecho 
Tú  en  caso  igual?  La  copa  hasta  las  heces 
Apurar,  como  yo,  del  sufrimiento. 

Bien  que  no  sabes  tu  cuánto  encerraba 
La  tal  copa  mortífero  veneno; 
Porque  ¿quién  pensarás  que  era  la  novia 
Que  en  la  iglesia  mis  ojos  descubrieron? 

Pues  era  el  amor  mió,  ¡mi  Gabriela! 
jMi  perdida  esperanza!  ¡mi  tormento! 
"¡Ay!  dije,  parodiando  la  famosa 
Tragedia  del  Manolo:  ¡TofaMezgor  (1) 


IX. 


Poco  después  del  último  bromazo 
Que  me  dio  aquel  amigo  tan  pelmazo. 
Tuve  que  abandonar  la  tierra  amada 
En  que  primero  vi  la  luz  del  día, 
Pues  con  fiero  tesón  la  policía 
Me  empezó  á  perseguir.  ¿Por  qué?  Por  nada. 


(1)  Hoy  no;  pero  en  tiempo  de  D.  Kanión  de  la  Cruz,  la 
gente  de  los  barrios  bajos  de  Madrid  decía,  efectivamente:  tiie- 
TczgOj  por  merezco, /aZ/cr^ti,  por  fallezco,  &. 
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Esta  es  la  muletilla  más  segura 
De  todo  el  que  se  encuentra  perseguido. 
Visitad  una  cárcel,  en  efecto; 
Interrogad  á  todo  detenido 
Acerca  de  la  causa  malhadada 
Porque  se  ve  encerrado ; 

Y  aunque  haya  el  desdichado 
Cometido  una  atroz  barrabasada, 

Os  dirá  que  está  allí...  ¡claro!  por  nada. 

Esta  verdad,  lectores,  me  recuerda 
Lo  de  un  gran  rey  que  visitó  un  presidio, 
Do,  pregiíwitafndo  á  m-uchos  delincuentes 
Por  qué  estaban  a;llí,  con  gra^ide  asombro 
Descubrió  que  eran  todos  inocentes. 

Uno  al  cabo  encomtró,  que  «in  amtbajes 
Se  acusó  de  infinitos 

Y  bárbaros  delitos. 

Y  esto  escuchp>ndo  el  rey,  como  amoscado, 
"¡Suelten,  dijo,  á  ese  picaro  al  instante. 
Que,  pues  todos  aquá  gimen  jpor  ncida 

Y  él  confiesa  sus  culpas,  arrogante. 
Temo  mucho  que  vaya  el  muy  tunante 
A  corromper  á  gente  tan  honrada.'*^ 

Respecto  al  caso  mió,  yo  quería 
Derribar  en  mi  patria  lo  existente, 

Y  tenaz  conspiraba  noche  y  día 

10 
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Para  ese  fia  con  turbulenta  gente. 

Supo  el  Gobierno  la  ccmducta  mia 

Y  mandó  echarme  mano.  ¿Hay  en  el  mundo 

Cosa  más  natural?  Pues,  cuando  quiere 

Alguno  penetrar  en  el  misterio 

De  mi  precipitada 

Fuga  á  París,  contestóle  muy  serio 

Que  me  dio  en  perseguir  desapiadada 

La  justicia,  por  meras  preisunciones... 

Por  sospechas...  poi^  falsas  delaciones... 

Por  mala  voluntad...  en  fin,  por  nada  (1). 

Mas,  fuera  de  este  caso  lo  que  fiíere, 
Debo  decir,  lector  (y  esto  no  ee  cuento) 
Que  ya  en  la  emigración  iba  yo  estando 
Tranquilo  y  aun  contento^ 
Pues  trabajo  fructífero  tenía, 
Cuando  un  aciago  día, 
Cuyo  recuerdo  sin  cesar  maldigo^ 
Recibí  esta  cartita  de  mi  amigo: 

"Caro  amigo^  en  este  instante 
Estoy  que  el  diablo  me  lleva. 
Pues,  cual  rayo  fulminante, 


(1)    Del  contexto  de  estas  palabras  se  deduce  fácilmente 
que  el  presente  cuento  se  escribió  en  París. 
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Recibo  la  triste  nueva 

De  haber  quedado  cesante. 

Me  recuerda  este  revés 
Que  nuestro  amistoso  lazo 
Estrecha  el  desinterés, 

Y  pienso  darle  un  abrazo 
Antes  que  acabe  este  mes. 

Si,  mi  amigo  verdadero, 
Esto  de  ocurrirme  acaba: 
Cuando  yo,  que  soy  sincero, 
Algún  ascenso  esperaba, 
Me  li^npian  el  comedero. 

Mas,  aunque  este  golpe  insano 
Me  ha.  dejado  medio  tonto, 
A  bendecirlo  me  allano, 
Que  así  le  verá  á  usted  pronto 
Su  siempre  amigo...  Mengano." 

Desde  que  vi  esta  carta,  lo  confieso, 
Tanto  he  perdido  el  seso. 
Que  ya  no  sé  qué  hacer  para  librarme 
De  la  mosca  tenaz,  tlel  fiero  amigo 
Que  lleva  trazas  de  acabar  conmigo. 
Sólo  sé  que  murió  la  calma  mía, 
Que  mi  fortuna  ]nuéstrase  contraria, 

Y  que  estoy  recitando  todo  el  día 
Esta  de  Meseguer  linda  plegaria: 
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"Frailes  en  mis  negocios  se  entrometan. 
Lluevan  sobre  mi  parva  demandantes; 
Moléstenme  busconas  vergonzantes, 
Cuñada  y  suegra  juntas  me  acometan. 

Gitanas  su  ventura  me  prometan; 
Sea  mi  casa  escuela  de  danzantes, 
Y  en  mi  cabeza  tercos  litigantes 
El  ser  y  estado  de  sus  pleitos  metan. 

Ofrézcame  una  vieja  sus  verdores; 
Causen  mis  penas  pasatiempo  y  risa; 
Venga  el  invierno  y  cójame  en  camisa; 
Haya  en  mi  muerte  junta  de  doctores; 
Atáquenme  mil  males  de  repente; 
Líbreme  Dios  de  un  tonto  solamente." 


BISA  T  LLAisrro. 


¿Ctt&l  de  estas  dos  cosas  hace  más  interesante  á  la  mujer?  (ly 

Este  tema  vale  tanto, 
Que  nos  conduce  á  saber 
Si  es  la  risa,  ó  si  es  el  llanto 
La  cosa  que  más  encanto 
Nos  j)roduce  en  la  mujer. 

Y  aquí  esta  mi  confusión, 
Pues  tengo  por  evidente 
Que,  para  dar  solución 
A  tan  bonita  cuestión. 
No  soy  voto  competente. 


(1)  Esta  compoeiciÓD,  cuyo  tema  fué  dado  por  la  ilustre 
sur-americana  I>?  Manuela  Gorriti,  se  leyó  en  una  de  las  ve- 
ladas que  dicha  Sra.  daba  en  Lima  en  1877. 
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¿Por  qué?  ¿Porque  con  desdén 
Acaso  mis  ojos  ven 
Cuanto  concierne  á  las  bellas? 
Al  contrario,  es  porque  en  ellas... 
Todo  me  parece  bien. 

Y  hasta  diré  que  mi  amor 
Es  tan  constante  y  vehemente, 
Que,  en  el  placer  ó  el  dolor. 
Ni  aun  dispongo  de  mi  humor 
Que  está  del  suyo  pendiente. 

¿Hago  bien?  Claro  es  que  sí. 
Pues  dado  á  seguir  sus  huellas 
De  tal  manera  nací,  ^ 

Que  lo  que  les  pasa  á  ellas... 
Es  lo  que  me  pasa  á  mí. 

¿Derraman  llanto  hechicero? 
Pues  ya  me  veis  compungido, 
Y  haciendo  cada  puchero, 
Como  si  hubiera  seguido 
La  profesión  de  alfarero. 

¿Halagan  al  alma  mía 
Con  su  risa  placentera? 
Pues  ya  brinco  de  alegría. 


poesías  varias  299 

Lo  mismo  que  si  me  hubiera 
Tocado  la  lotería. 

Y  no  abriguen  la  aprensión 
De  que,  por  torpe  descuido, 
Pueda  hacer  contravención 
A  la  ley  de  imitación 
A  que  sujeto  he  nacido. 

Pues  cuanto  en  su  rostro  acecho, 
Sea  júbilo  ó  esplín, 
Llama  con  igual  derecho 
A  las  puertas  de  mi  pecho 
Haciendo  ¡tilín!  ¡tilín! 

No  dejo  de  comprender, 
Y  nadie  de  esto  se  asombre, 
Que  en  guardia  debe  poner 
Algunas  veces  al  hombre 
La  risa  de  la  mujer; 

Porque  hay  risas  que  salir 
Suelen  por  camino  recto. 
Sin  dar  nada  que  sentir: 
Pero  hay  otras  que...  en  efecto, 
No  dan  ganas  de  reir. 
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Ejemplo,  cuando  un  varón 
Suelta  la  ruda  andanada 
De  formal  declaración, 
Y  obtiene...  una  carcajada 
Por  toda  contestación ; 

Si  muestra  su  cefto  adusto, 
No  lo  juzgaré  portento; 
Pues  exigir  fuera  injusto 
Que  el  galán  trague  contento 
Lo  que  no  es  plato  de  gusto. 

¡Y  qué!  ¿Tan  sólo  ese  mal 
Manda  en  ocasiones  miles 
Que  tome  un  serio  mortal 
Las  risitas  femeniles 
Con  prevención  natural? 

En  los  raptos  de  alegría 
Que  arguyen  dudosa  fé, 
Lo  mejor,  por  vida  njía, 
p]s  (pie  una  mujer  se  ría 
Sin  que  se  sepa  por  qué. 

Y  el  que  esto  observa  ¡infelizl 
Pensar  debe  con  bochorno 
Que  ha  cometido  un  desliz, 
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O  que  luce  el  raro  adorno 
De  un  tiznón  en  la  nariz; 

O  que  de  su  educación 
Tal  idea  quiso  dar 
En  fina  genuflexión, 
Que  se  le  cayó  un  botón 
Al  tiempo  de  saludar. 

En  los  casos  que  aquí  toco^ 
Y  otros  que  puedo  añadir, 
No  extraño,  pues  no  estoy  loco^. 
Que  estime  la  risa  en  poco 
Quien  es  el  hazmereir. 

Pero...  con  otros  hablar 
Puede  la  regla  arbitraria 
Que  aquí  acabo  de  sentar: 
Pues  yo...  sigo  la  contraria,. 
Sin  poderlo  remediar. 

Y  si  la  mujer  abasto 
Presta  á  su  satisfacción, 
Se  rae  alegra  el  corazón, 
Aunque  hacer  me  toque  el  gasto 
De  la  risueña  función. 
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Como  veis,  sobre  el  reir 
Ya,  sin  andarme  en  chiquitas, 
Os  he  dicho  mi  sentir, 

Y  en  cuanto  á  las  lagrimitas... 
También  hay  que  distinguir. 

Pues  mujeres  de  benigno 
Carácter  conoce  el  mundo, 

Y  con  gozo  lo  consigno. 
Cuyo  llanto  es  claro  signo 
De  un  sentimiento  profundo. 

Pero...  sírvaos  de  gobierno 
Que  algunas  viven  llorando, 
Porque  sin  duda  el  Eterno. 
Les  dio  un  corazón  tan  tierno... 
Que  de  puro  tierno  es  blando. 

Y  que  ésto  no  es  un  error 

Y  que  mi  m\isa  no  miente, 
Lo  dirá  aquel  pecador 
Cuya  historia  es  del  tenor 
O  barítono  siguiente: 

Don  Serafín  de  la  Nava, 
Librero  de  mi  lugar, 
A  Juana  Cruz  festejaba 


poesías  varias  303 

Doncella  que  se  encontraba 
Seca  de  tanto  llorar. 

Sacóla  de  ser  soltera, 
Exclamando:  "¡Moste  y  Oste! 
Para  que  no  se  dijera 
•Que  tomaba  compañera, 
Sin  decir:  "Oste  ni  Moste." 

Y  harto  debió  padecer, 
Pues,  viendo  llanto  sin  fin 
A  su  consorte  verter, 
Quedóse  Don  Serafín 
Mas  seco  que  su  mujer. 

Por  ver  si  engordar  podía, 
Comióse  la  librería; 
Mas  sólo  vino  á  lograr 
Que  la  gente  del  lugar 
Cantase  con  ironía: 

''^Una  mujer  seca,  seca, 
Seca,  seca,  se  casó, 
Con  un  librero  babieca, 
Que  toda  su  biblioteca 
.Seco,  seco,  se  comió." 
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Sobre  la  causa  aflictiva 
De  esta  desventura  huraana, 
Yo  sólo  diró  que  Juana 
Lloraba  á  Vigrima  viva... 
Porque  le  daba  la  gana. 

¿Concebís  mayor  tormento? 
¿Y  pensáis  que  es  ¡cielo  santol 
La  sola  prueba  este  cuento 
Del  escaso  fundamento 
Que  tiene  á  veces  el  llanto? 

¡Ay!  Hable  la  bella  Inés, 
Que  admitió  sin  perder  ripio 
Los  chicoleos  de  Andrés, 
Con  risitas  al  principio 
Y  con  lagrimas  después. 

Al  fin  tan  cansado  estaba 
El  homlm^,  que  cierto  día 
Hizo  ver  que  deseaba 
Saber  por  qué  se  afligía 
La  mujer  a  quien  amaba; 

Y  á  tal  interpelación 
Ella  contestó  al  instante 
Que  lloraba  con  razón 
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Al  ver  que  su  lindo  amante 
Se  iba  quedando  pelón. 

La  verdad  era  tan  dura, 
Que  al  oiría  el  pobre  Andrés 
Vio  su  desdicha  segura, 
Y  riflendo  con  Inés 
Buscar  quiso  otra  futura. 

En  lo  cual  de  tonto  ó  lelo 
Vino  á  dar  muestra  bien  obvia; 
Que  al  que  es  calvo,  vive  el  cielo, 
Por  más  que  cambie  de  novia, 
No  vuelve  á  salirle  el  pelo. 

Pero  él  se  dio  á  Barrabás 
Tanto,  que  Inés  á  su  alcance 
No  tomó  á  verle  jamás, 
Sin  que  se  sepa^  en  el  lanco. 
Quién  de  los  dos  ganó  más. 

Y...  ya  no  quiero  insistir, 
Pues  dé  las  citadas  penas 
Podéis,  sin  duda,  inferir 
A  qué  trágicas  escenas 
Suele  el  llanto  conducir. 
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Sólo  en  conclusión  os  digOy, 

Y  de  ser  hombre  sincero 
Pongo  al  cielo  por  testigo, 
Que  lo  que  de  otros  refiero 
No  reza  nunca  conmigo. 

Porque,  lo  vuelvo  á  afirmar,. 
Siempre  dispuesto  A  admitir 
Lo  que  ellas  me  quieran  dar,. 
Ya  me  inciten  á  reir. 
Ya  me  obliguen  á  llorar. 

Es  caso  de  religión 
En  mí,  de  noche  ó  de  día, 
Recitar  esta  oración 
Que  un  santo  hombre  repetía 
Con  ferviente  devoción: 

'^¡Bien  haya  el  sabio  desvelo^ 
Que  crió  todos  los  seres: 
Los  ángeles  para  el  cielo, 
Las  mujeres  para  el  suelo, 

Y  á  mí  para  las  mujeres!"  {ly 


(1)    I  Ovejas. 


A  MIS  BUENOS  AMIGOS 

Manuel  A.  Puentes,  Julio  Jaimes,  Eloy  P.  Buxó,  Ricardo  Palma» 
Benito  Neto,  Miguel  A.  de  la  Lama,  y  Acisclo  Villarán  (1). 


¿Con  que  Broma  tenedes?  Bien  lo  veo 
En  el  nombre  de  vuestro  semanario, 

Y  en  ese  que  mostráis  raro  deseo 
De  llevarme  al  palenque  literario, 
Que  largo  tiempo  frecuenté  con  brío, 
Ya  que  no  con  homérica  pujanza, 

Y  del  cual  para  siempre  me  desvío, 
Muerto  el  ardor,  el  ánimo  sombrío. 
Destrozado  el  broquel,  rota  la  lanza. 

(1)  El  autor,  cuando  se  vio  pobre  y  enfermo  en  el  Perú, 
di6  esta  contestación  á  los  amigos  arriba  nombrados,  que  le 
invitaban  á  aceptar  la  dirección  de  un  periódico  titulado  La 
Broma, 


308  JUAN  MARTÍNEZ  YILLERGAS 

Porque,  amigos,  no  es  chanza, 
Para  querer  que  olvide  mis  azares, 

Y  que  entonando  plácidos  cantares 
Provoque  en  otros,  juguetón,  travieso, 
La  risa  que  en  mis  labios  no  se  asoma, 
Casi  es  preciso  haber  perdido  el  seso; 
Es  preciso  más  que  eso. 

Es. preciso  tener...  ganas  de  broma. 

Pero  no;  yo  bien  sé,  caros  amigos, 
Que  vuestra  invitación  no  es  patarata; 
■Que  habláis  de  veras,  que  el  concepto  doble, 
Cuando  de  un  pobre  inválido  se  trata, 
Caber  no  puede  en  vuestra  mente  noble. 

Lo  que  hay  es  que  el  estado 
Ignoráis  de  mi  espíritu  cansado, 

Y  mi  resolución  inquebrantable 
De  decir  á  las  vírgenes  del  Pindó 
Aquello  que  á  David  en  un  momento 
Fatal  le  dijo  el  otro,  y  va  de  cuento; 
Dadle  vuestra  atención,  porque  es  muj  liado. 

Es  el  caso  que  un  hombre,  entré  otros  vaiioB. 
Muebles  estrafalarios 
(Restos  humildes  de  heredada  hacienda,. 
Que  adornaban  su  mísera  vivienda). 
Metida  en  un  rincón,  que  ni  él  sabía 
Si  era  rincón  ó  foso  ó  contraescarpa. 
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Una  estatua  tenía 

Imagen  de  David  tocando  el  arpa. 

Yo  no  sé  si  la  estatua  era  un  portento 
Digno  de  Fidias,  ni  indagarlo  intento. 
Solo  sé  que  nuestro  hombre  la  encontraba 
Tan  inspirada  y  bella, 
Que  cual  á  ser  viviente  la  trataba, 
No  vacilando  en  conversar  con  ella. 
Añádese  por  fin  que,  en  el  cariño 
Con  que  llegó  á  mirarla  desde  niño. 
Muchas  veces  pensaba 
Que  ella  le  contestaba, 

Y  que  momentos  hubo  en  que  creía, 
Cuando  sus  excelencias  admiraba, 
Del  arpa  oir  la  célica  armonía; 

Mas  ¡oh  dolor!  los  picaros  ingleses 
(Que  siempre  estos  señores 
Han  de  ser  los  autores 
De  esos  y  otros  análogos  reveses) 
Vender  hicieron  el  David  precioso 
Para  pago  de  añejos  intereses; 

Y  es  fama  que  nuestro  hombre, 
Con  el  semblante  ingrato 

Del  tierno  padre  á  quien  se  roba  un  hijo. 
Contemplando  gran  rato 
Aquel  prodigio  de  arte, 

20 
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"¡Señor  David,  para  acabar,  le  dijo, 
Vayase  con  la  música  á  otra  partel" 

Y  bien,  anaigos,  yo,  que  en  otros  dias, 
Cuya  mermada  duración  deploro, 
Con  las  muy  dulces  del  Castalio  coró 
Mezclar  osé  bien  rudas  melodías, 
Por  curado  me  tengo  de  aquel  vicio; 
Que,  si  en  otros  virtud,  vicio  funesto 
Fué  largo  tiempo  para  mí  el  canticio; 

Y  abandonando  el  lírico  estandarte, 
Cansado  de  corcheas  y  de  fusas. 
Digo  también  á  las  señoras  musas: 
[Vayanse  con  la  música  á  otra'  parte! 

¿Lo  extrañareis?  ¿por  qué?,  si  un  tiempo  püdd^ 
Plácido  alguna  vez,  muchas  siniestro. 
Un  numen  inspirar  las  pobres  obras 
Que  bondadosos  celebráis:  si  el  estro 
Brillar  visteis  en  ellas,  fué  sin  duda 
Porque  algo  permanente 
Quedar  debiera  en  mi  agotada  mente 
Para  engendrar  las  tales  producciones. 
De  eso  que  vive  incólume  en  vosotros 

Y  ojalá  conservéis:  las  ilusiones. 
Decid,  si  nó,  lo  que  en  las  letras  bellas 

Vienen  á  ser  los  versos  ó  la  prosa 
Más  que  ilusiones  ó  reflejo  de  ellas; 
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Algo  que  á  nuestro  ser  roba  la  calma, 
Algo  que  bulle  y  que  la  luz  del  alma 
Proyecta  en  el  papel.  Mientras  que  el  hombre, 
Por  eso  que  de  muerte  lleva  el  nombre, 
A  polvo  material  no  se  reduce, 
Hay  la  luz  que  el  fenómeno  produce 
De  dicha  proyección;  mas,  por  desdicha, 
Muy  rara  vez  las  ilusiones  logran 
Dé  este  mundo  en  la  efímera  jomada 
Existencia  alcanzar  tan  dilatada 
Como  el  humano  espíritu:  ellas  huyen, 

Y  entonces  nada  queda 

Que  forma  tome  y  reflejarse  pueda. 

Cusiendo  este  caso  llega,  (y  ha  llegado 
Para  quien  esto  escribe)  cuando  el  germen 
De  toda  creación  se  ha  evaporado 
En  el  ser  pensador,  ¿de  qué  la  llama 
Sirve  de  la  razón?  ¿de  qué  el  estudio? 
¿De  qué  el  amor  á  la  soberbia  fama? 
Quizá  la  mano,  al  hábito  obediente, 

Y  en  mí  tenéis  la  prueba  todavía, 
Trace  líneas  y  aun  frases,  diligente, 
Con  sus  puntos  y  comas, 

Que  de  la  verdadera  poesía 

Ficción  lleguen  á  ser...  ¡Trabajo  inútil! 

En  tronco  estéril  convertido  el  árbol, 
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Ya  brindar  no  le  es  lícito  á  las  aves 
Sus  verdes  hojas  ó  sus  bellas  flores, 
Ni  á  los  aires  sus  óptimos  aromas, 
Ni  á  los  ojos  sus  nítidos  colores. 

Esto,  por  si  queréis  las  cosas  claras, 
Deciros  es...  que  no  está,  francamente, 
Ya  la  madera  para  hacer  cucharas; 
Proverbio  natural  de  aquella  era 
De  inmensa  dicha,  en  que  los  mismos  Cresos 
Sólo  usaban  cucharas  de  madera, 
Sin  que  el  hecho  amenguase  su  decoro, 
Reservándose  entonces  plata  y  oro 
Para  acuñar  los  soles  (1)  y  los  pesos, 
Que  hoy  se  hacen  de  papel.  Esto  es  deciros 
Que  estoy  dispuesto  á  todo  en  adelante: 
A  ser  mentor,  minero,  negociante, 
A  cavar  en  la  tierra, 
A  limpiar  las  cazuelas  y  los  platos, 
A  remendar  zapatos, 
A  luchar  con  los  rusos  en  la  guerra 
Donde  lo  hacen  tan  mal  los  mentecatos; 
A  poner  banderillas  á  los  toros. 
Si  estos  no  son  más  bravos  que  los  rusos; 


(1)    Loe  pesos  (moneda)  han  tomado  en  el  Perú  la  denomi^ 
nación  de  soles. 
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A  pescar  con  la  caña  y  sin  anzuelo, 

A  vender  peje-sapo  y  pintarroja, 

A  bailar  la  chilena  en  cuerda  floja^ 

Siempre  que  dicha  cuerda  esté  en  el  suelo; 

En  fin,  caros  amigos. 

Haré  cuanto  á  los  otros  hacer  vea^ 

Si  la  feroz  necesidad  me  apura, 

Con  tal  que  eso  no  sea 

Lo  que  suelen  llamar  literatura. 

He  dicho,  pues:  quedando  agradecido 
Al  honroso  diploma  . 
Que  me  habéis  generosos  ofrecida 
Para  llenar  un  puesto  en  vuestra  Bromay, 
En  que  puede  cualquiera  de  vosotros 
Suplirme  con  ventaja,  y  á  Dios  pido 
Que  el  público  ilustrado, 
De  quien  con  honda  pena  me  despido^ 
Premie  vuestros  afanes  y  favores, 
Con  mucho  lauro  y  muchos  suscritores. 


•t 


í 

i 
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a'^ 


¿DESCIENDE  EL  HOMBRE  DEL  MONO?  (1) 


"Conócete  á  tí  mismo,"  dijo  un  sabio 
A  quien  Tales  se  nombra  en  los  anales; 

Y  al  sentido  común  los  racionales 
Nunca  inferir  pudieran  un  agravio 
Cuáles  al  ser  como  los  quiso  Tales, 
Mas  ¿hay  muchos  que  el  válido  consejo 
Prudentes  acatar  sepan  del  hombre 
Que  mencionado  dejo 

Y  digno  fué  de  universal  renombre? 
Si  á  todos  interrogo,  uno  por  uno, 

Pongo  diez  contra  dos  á  que  ninguno 
Me  responde  que  no;  pues,  con  acopio 

(1  Eiscribióse  esta  burlesca  composición  cuando  en  la  Ha- 
bana se  poso  en  boga  el  hablar  de  las  teorías  groseramante 
materialistas  del  famoso  Darwin. 
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De  irrecusables  pruebas  á  la  vista, 

Nos  ha  dicho  un  moderno  fabulista 

Que  "si  es  veneno  el  opio, 

Un  veneno  es  también  el  amor  propio.'^ 

Todos,  pues,  ¡oh,  carísimos  lectores! 

Vivimos,  según  eso,  envenenados 

Por  el  más  ciego  amor  de  los  amores. 

De  modo  que  no  habrá  noble  persona 

Que  en  sus  antepasados 

Quiera  encontrar  al  mono  ni  á  la  mona; 

Y  si  alguna  se  hallase 

Que,  atenta  á  su  especial  naturaleza, 

Su  cuadrumana  estirpe  confesase, 

Justo  fuera  aplaudir  tanta  franqueza. 

¿Qué  dicen  los  profundos  pensadores 
Sobre  el  particular?  ¿En  su  dictamen 
Será  verdad  que  aclamen 
Los  que  por  estranibóticos  errores 
Tiene  el  común  sentir?  ¡Ah!  Sí,  señores; 
Tanto  hemos  en  saber  adelantado, 
Oue  hay  en  el  dia  impávidos  sujetos 
'^ue  del  gestero  irracional  citado 
iS^os  han  querido  hacer  hijos  ó  nietos; 
^'^  aunque  la  afirmación  duela  á  la  gente, 
.^11  o  o.p  <^sta  debe  haber  prendas  sobradas 
u.    ;ip..^<.  Tno^/'^íV  ^?  evidente. 
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Según  Leibnitz,  filósofo  eminente, 
Que  todo  lo  explicó  por  las  monadas. 
Porque  de  mona^  y  dígolo  de  paso, 
La  monada  ha  venido;  en  cuyo  caso, 
A  mi  modo  de  ver,  cuanto  la  tierra 
Produce  del  Oriente  hasta  el  Ocaso, 

Y  cuanto,  en  fin,  el  universo  encierra,. 
Mirar  debe  en  el  mono 

Algo  más  que  un  magnánimo  patrono. 

Tanto,  que,  aunque  os  asombre, 
Ya,  queriéndose  bien,  no  puede  un  hombre 
De  tan  feo  animal  ponerse  al  lado, 
Sin  el  temor  fundado 
De  que,  á  favor  de  súbito  destello. 
Pierda  el  mono  la  calma. 

Y  exclame,  al  fin,  lanzándose  á  su  cuello: 
"¡Ven!  ¡abraza  á  tu  padre,  hijo  del  alma!" 

Felizmente  barrunto 
Que  nos  puede  la  grey  naturalista 
Dar  un  dulce  consuelo  en  este  punto; 
Pues,  si  es  verdad  que  el  célebre  Linneo 
Sombres  y  monos  pone  en  una  lista, 
Ni  á  Cuvier  ni  á  Buífon  seguirle  veo, 

Y  el  mismo  Blümenback  toma  otra  pista. 
De  suerte  que...  mas  no;  ya  nuestro  goza 

Su  puesto  cede  á  la  profunda  pena, 
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Por  culpa  de  ese  Darwin,  fiero  mozo, 
Que  del  mono  á  ser  nietos  nos  condena. 
Fallo  atroz,  contra  el  cual  han  protestado 
Todos  mis  semejantes  sin  rebozo, 

Y  algunos  con  razón,  por  de  contado. 
Que  mamíferos  somos  monos  y  hombres, 

Fuera  de  duda  está;  pero  hay  mamíferos 
Que  no  confundo  yo  con  los  lactíferos, 
Porque  digo,  aunque  lleven  otros  nombres, 
Que  víníferos  son,  y  aguar dientíferoa. 
Y...  ¿quién  sabe  si  Darwin,  el  zambombo, 
A  quien  hoy  se  está  dando  tanto  bombo, 
Cuando  creyó  sacada  su  persona 
De  los  monos j  en  cosas  tan  extrañas 
Dio,  por  haber  cogido  alguna  mona 
De  aquellas  que  hacen  ver  toros  y  cañas 
En  la  octaviana  paz?  ¡Oh!  Demasiado, 
Si  el  buen  hombre  se  hallaba  en  tal  estado, 
Nos  honró  cuando  no  nos  dio  por  padre 
Al  Minotauro  célebre  y  por  madre 
La  burra  de  Balani.  Esto  lo  digo 
Porque  á  probar  me  obligo, 

Y  muchos  darán  de  ello  testimonio, 
Que  cuando  en  dicho  estado  se  discurre, 
Lo  que  al  mejor  filósofo  le  ocurre 

No  le  ocurre  al  mismísimo  demonio. 
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Por  lo  demás,  si  un  mono  fué  mi  abuelo, 
No  se  dirá  que  cuento  en  mi  ascendencia 
Oente  de  poco  pelo^ 

Y  he  de  tomar  la  cosa  con  paciencia, 
Con  tal  que  aquél  que  mis  recelos  labra 
Fuese  mono  de  honor  y  de  palabra. 

Mas  ¡oh,  dolor!  Ociirreme,  lectores. 
Que,  no  sabiendo  hablar  nuestros  mayores, 
Fe  pudieron  tener  en  sumo  grado, 
Pero  palabra  no,  pues  á  los  mudos 
Sólo  por  señas  entenderse  es  dado. 

En  esto  al  reparar,  pesares  crudos 
Siento  yo;  mas  me  saca  de  cuidado 
Una  gran  circunstancia,  y  sin  jactancia 
Voy  á  decir  que  es  esa  circunstancia 
El  alto  honor  que  á  tan  calladas  gentes 
Hacemos  hoy  sus  nobles  descendientes; 
Pues,  si  los  pobres  sigiloso  bando 
Tuvieron  que  formar  porque  los  cielos 
Los  condenasen  á  silencio  infando, 
¡Bien  de  aquella  mudez  de  los  abuelos 
Nos  estamos  los  nietos  desquitando! 

Pero,  en  fin,  doy  por  fijo 
Que  pensó  el  señor  Darvvin  lo  que  dijo; 

Y  ansioso  de  saber  el  sobrenombre 
Del  muequero  papá,  voy,  voto  á  Baco, 
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A  preguntar  quién  hizo  el  primer  hombre^ 
¿Fué  un  Jocó,  fué  un  Mandril^  6  fué  un  MaccLCof 
¿Engendróle  por  pura  fantasía 
Algún  Mico  bribón  y  en  trazas  rico, 
Que  en  todo  trato  con  sin  par  falsía 
Dio  su  propia  persona  en  garantía, 
Por  el  solo  placer  de  dar  un  mico? 

Pues,  aunque  Mico  tal  el  privilegio 
Gozara  de  fundar  luego  el  egregio 
Mikado  del  Japón,  tan  mal  linaje 
A  sentarse  en  mi  estómago  comienza^ 

Y  declaro  con  lícito  coraje 

Que  siento  descender  de  un  personaje 
Que  tuvo  tan  poquísima  vergüenza. 

Sea  de  ello,  lectores,  lo  que  quiera, 
Yo  he  llegado  á  pensar,  por  vida  mía^ 
Que  quien  la  idea  á  Darwin  sugiriera 
De  colgarnos  abuelos  tan  cargantes. 
Fué  Cupido  tal  vez,  porque  algún  día 
Pudo  observar  lo  que  hacen  dos  amantes^ 

Y  es  que,  luego  que  están  en  el  garlito, 
El  dice  en  toda  erótica  querella: 

"¡Qué  mona  es  Fulanita!"  en  tanto  que  ella 
Suele  exclamar:  "¡Qué  mono  es  ZutanitoP' 

En  fin,  ya  terminar  juzgo  prudente; 
Mas  mi  tema  por  ello  no  abandono,. 
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Pues  preguntar  ofrezco  eternamente: 

*^'Si  de  un  mono  es  el  hombre  descendiente, 

^A  quién  debió  la  vida  el  primer  mono?^^ 

¿Acaso  en  este  mundo 

Existe  algún  filósofo  danzante 

Que  pueda,  no  sabiendo  lo  segundo, 

Lo  primero  afirmar?  Pues  sin  recelo 

Al  que  nos  dio  tan  rara  parentela 

Debemos  contestar  que  eso  no  cuela; 

Y  que  nos  hable  del  primer  abuelo, 

O  que  vaya  á  contárselo  á  su  abuela. 


>í; 


■A- 


LOS  ABOLICIONISTAS 


DE   LA   PENA   DE  MUERTE. 


SÁTIRA. 


Tienes,  Alejo,  cpsas...  como  tuyas, 
Y  siempres  las  tendrájS;  nunca  de  verte 
Celebrado  en  alegres  Aleluyas 

La  esperanza  perdí.  ¿Conque  la  suerte 
Quiere  que  tá  también  tires  chinitás 
A  la  ya  impopular  pena  de  muerte? 

Me  alegro,  que  eso  sólo  necesitas 
Para  afirmarme  en  la  opinión  que  abrigo ; 
Járolo  por  las  ánimas  benditas. 
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Porque,  bien  meditándolo,  rae  digo: 
Mucho  debe  valer  la  última  pena, 
-Cuando  no  es  del  agrado  de  mi  amigo. 

¿Hay,  en  efecto,  en  lo  que  á  tí  te  llena 
Cosa  que  el  racional  vocabulario 
Pueda  jamás  calificar  de  buena? 

¿No  pasas  por  un  memo  visionario, 
Dispuesto  á  recibir  siempre  contento 
<I!uanto  raya  en  pueril  ó  estrafalario? 

Desde  que  diste  en  simular  talento, 
¿Al  sentido  común  con  fiera  inquina 
Dejaste  de  mirar  por  un  momento? 

¿Y  qué  será  lo  que  á  tomar  te  inclina 
El  papel  de  filántropo  de  pega? 
]Excusada  pregunta!  La  rutina 

Tales  recursos  para  tí  desplega, 
Que  de  todos  los  mulos  de  reata 
Fuiste  siempre  dignísimo  colega. 

Comprendo,  por  lo  mismo,  que  se  trata 
De  seguir  la  opinión  de  algún  astuto 
Autor  cuya  bambolla  te  arrebata. 

Pues  harto  sé  qiie,  de  mollera  enjuto, 
Te  peta,  Alejo,  hablando  ingenuamente. 
Dar  al  Magisier  dixit  tal  tributo, 
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Que  el  día  que  un  filósofo  valiente, 
De  más  ó  menos  justa  nombradla, 
Tome  la  pluma,  y  demostrar  intente 

Lo  mucho  que  á  los  hombres  convendría 
Una  albarda  llevar,  tú  no  te  espantas; 
Tú,  no  sólo  con  gran  garrulería 

De  prenda  tal  la  excelsitud  decantas; 
Tú,  la  compras,  é  impávido  y  sereno. 
Te  la  plantas,  Alejo,  te  la  plantas. 

¿Y  qué  dice  de  sólido  ó  de  bueno 
El  de  Beccaria  admirador  insano 
Que  te  propina  antisocial  veneno? 

Aunque  ya  sé  que  lo  pregunto  en  vano. 
Dirá  que  sólo  Aquél  que  da  la  vida 
Puede  quitaría.  El  argumento  es  llano, 

Y  suena  bien;  mas  de  callarlo  cuida. 
Pues  lo  qué  haces  con  él,  hablando  en  plata, 
Es  partir  por  en  medio  al  homicida. 

Porque  esté  malhechor,  este  pirata 
¿Dio  la  vida  al  sujeto  á  quien  inmola? 
Y  si  no  se  la  dio,  ¿por  qué  le  mata? 

Cese  la  hueca  y  frivola  parola 
Con  que  en  favor  do  odiosos  criminales 
Haciendo  estáis  al  mundo  la  mamola, 

21 
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Por  ol  prurito  de  aumentar  sus  males; 
Pues,  si  liay  una  razón  bien  demostrada, 
Es  aquella  que  dice  á  los  mortales 

Que,  en  esta  triste  y  mísera  jornada, 
De  los  demás  respete  la  existencia 
Quien  quiera  ver  la  suya  respetada.  (1) 

Mas  no  es  ya  que  la  Ley,  sin  indulgencia» 
Se  aplique  del  Talión  al  que  instrumento 
Supo  hacerse  de  bárbara  inclemencia; 

O  que  haya  precisión  del  escarmiento 
Ejemplar,  ó  á  ser  venga,  bien  mirado, 
El  viejo  y  natural  procedimiento 

Un  caso  de  vindicta^  reclamado 
Por  una  sociedad  á  quien  se  aterra. 
Es  que  el  ser  racional  degenerado 

Que  con  la  humanidad  pónese  en  guerra, 
Y  en  dañino  animal  se  ha  convertido, 
No  merece  vivir,  sobra  en  la  tierra; 

Y  aunque  quiera  su  apoyo  decidido 
Al  malvado  ofrecer  turba  entusiasta 
De  la  falsa  piedad,  donde  es  habido 


(1)  Es  lo  que  viene  á  decir  Alfonso  Karr  al  pedir  que  em- 
])iccen  los  asesinos  por  suprimir  ellos  la  pena  de  muerte  no 
matnndo  á  nadie,  lo  cual,  á  su  vez,  no  es  más  que  la  aplicación 
de  un  precepto  evangélico  bien  conocido  de  todo  el  mondo. 
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Se  le  debe  aplastar,  pese  á  su  casta, 
Como  se  aplasta  al  escorpión  inmundo, 
Como  á  la  infame  víbora  se  aplasta. 

Podrás  decir,  en  chachara  fecundo. 
Que  esa  particular  filantropía 
Que  profesas  no  es  nueva  en  este  mundo; 

Que,  aun  gustándote  á  tí,  no  es  tontería, 
Pues  más  de  un  caporal  que  no  fué  rana, 
Ya,  cuando  el  rey  rabió,  la  defendía. 

Y  aun  de  algunos,  si  así  te  da  la  gana^ 
Probarás  que  mención  hacen  bastante 
La  sagrada  escritura  y  la  profana; 

Lo  que  es  tanta  verdad,  que  en  este   instante 
Me  acuerdo  de  Caín,  cuya  proeza 
Conoces,  y  he  citado  á  ese  bergante 

Porque,  aunque  esto  parézcate  simpleza, 
¡Buen  filántropo  fuera  el  tal  pimpollo 
Si  levantar  pudiese  la  cabeza! 

El  debió  ser  raiz,  si  no  cogollo, 
De  gobernantes  ternes,  y  lo  infiero 
De  algo  que  hoy  en  mi  mente  desarrollo. 

Entre  ellos  á  los  bravos  contar  quiero 
Nerón  y  Robespierre,  unos  benditos 
Y  tiernos  ciudadanos:  el  primero 
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Tan  extraño  á  sangrientos  apetitos, 
Que  a  firmar  no  acertaba  una  sentencia 
Sin  hacer  un  millón  de  pucheritos  (1); 

Y  el  segundo  de  tal  benevolencia 
Dotado,  que  la  pena  consabida 

Quiso  extinguir  por  pronta  providencia  (2) 

Es  verdad  que  Nerón  fué  un  parricida 
Después,  tan  implíicable  como  diestro, 
Que  privó  á  medio  mundo  de  la  vida; 

Y  para  hacerse  un  nombre  bien  siniestro, 
Supo  á  Roma  incendiar,  tras  de  la  empresa 
De  matar  á  su  madre  y  su  maestro; 

Como  al  son  de  la  linda  Marsellesa 
El  otro  peje,  al  arribar  su  turno. 
Cubrió  de  luto  la  nación  francesa. 

Mas  filántropos,  sí,  de  alto  coturno 
Esos  hombres  han  sido,  aunque  su  fama 
Diera  grima  al  carnívoro  Saturno; 


(1)  Sábcso,  en  efecto,  que  Nerón,  en  el  principio  de  su 
reinado,  lloraba  cada  vez  que  tenía  que  fírmar  una  sentencia 
de  muerte. 

(2)  Kobcspierre  fué  tan  filántropo  también  que  al  princi- 
pio de  su  vida  parlamentaria  presiento,  ó  quiso  presentar  un 
proyecto  de  ley  tendente  á  la  suprejíión  de  la  última  pena. 
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Puesto  que,  si  aplicar  á  toda  trama 
Política  la  muerte  les  convino, 
De  sangre  decretando  gran  derrama. 

Miraban  con  piedad  al  ser  dañino 
Que,  haciendo  horrores  mil,  sólo  tenía 
La  nota,  ya  excusable,  de  asesino. 

Porque  es  esa  la  gran  retrechería 
Moderna:  disculpar  en  el  que  mata 
Todo,  inclusa  la  atroz  alevosía; 

Prestarle  ayuda  en  la  labor  ingrata 
Que  emprendió,  si  escapar  de  las  prisiones 
Consigue,  y  lo  demás  es  patarata. 

¿Qué  importa  que  obediente  á  sus  pasiones 
Pudiera  ese  hombre  en  Rusia  ó  en  Iberia 
De  un  tajo  destrozar  diez  corazones? 

¿Es  lícito  el  tomar  por  cosa  seria 
La  desaparición  de  un  hombre  honrado, 
Que  deja  una  familia  en  la  miseria? 

No  hubiera  el  muerto  inadvertido  andado, 
Ni  pensado  en  tener  hijos  y  esposa, 
Pues  nadie  le  mandaba  ser  casado. 

Conque...  allá  se  las  hayan  los  que  ociosa 
Queja  puedan  lanzar,  si  en  la  estacada 
En  que  han  quedado  el  hambre  les  acosa. 
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Lo  que  hoy  urge  es  pensar  que  al  camarada 
Procesado  le  amagan  con  la  tumba, 
Y  hay  que  salvar  su  vida  inmaculada. 

Procurar  que  tal  joya  no  sucumba. 
¡Pues  no  faltaba  más!  Alzar  el  grito 
Para  ver  si  el  proyecto  se  derrumba; 

Observar  si  descansa  el  angelito, 
Si  duerme  bien,  ó  si  derrama  llanto. 
Si  conserva  ó  si  pierde  el  apetito... 

Mas  del  caso  esta  faz  cárgame  tanto 
Que  al  otro  tema  vuelvo,  al  de  los  grandes 
T'ilántropos  que  citas  con  encanto. 

¿Quieres  alguno  hallar,  aquí  ó  en  Flandes? 
Pues  basta  que  lo  digas,  conque  dilo, 
Aunque,  para  acertar,  no  en  bromas  andes, 

A  Egipto  vete;  allí  está  el  cocodrilo 
Matando  á  todo  aquel  qu3  sin  cautela 
Se  aproxima  á  las  márgenes  del  Xilo; 

Después  contra  sí  mismo  se  rebela. 
De  su  hazaña  maldita  se  arrepiente... 
¡Y  Hora  el  infeliz  (pie  se  las  pela! 

Ya  ves,  querido  Alejo,  si  es  patente 
Que  este  anfibio  virtudes  atesora 
Para  que  entre  vosotros  se  le  cuente, 
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Los  de  la  abolición.  El,  sí,  devora 
La  sangre  de  cualquiera,  ó  se  la  sorbe ; 
Pero  en  seguida  se  arrepiente  y  llora. 

¿Se  puede  pedir  más?  ¿Y  habrá  en  el  orbe 
Quién  mi  aplauso  sincero  á  tal  danzante 
Vede  tenaz  ó  intolerante  estorbe? 

Mas  ya  del  cocodrilo  liablé  bastante; 
Vuelvo  á  los  hombres,  que  el  suplicio  horrendo 
Ver  quieren  abolido  en  adelante; 

Y  entre  tales  filántropos,  entiendo 
Que  al  incluir  los  fieros  malhechores, 
Me  sobra  la  razciii,  y  á  nadie  ofendo. 

¿Niegas  tú  sus  seráficos  clamores? 
Pues  errado  andarás,  porque  es  de  ene 
Que,  consultando  el  caso  á  esos  señores. 

Nos  dirán  todos  ellos  que  conviene 
Los  cadalsos  quemar  más  que  de  paso; 
Claro  está,  por  la  cuenta  que  les  tiene. 

Vienen  después,  en  número  no  escaso. 
Los  insignes  filántropos,  mi  amigo. 
Que  me  ocurre  llamar  de  '*por  si  acaso", 

Y  aquellos  son  de  quienes,  franco,  digo 
Que,  en  estos  peligrosos  andurriales, 

De  recelos  no  se  hallan  al  abrigo; 
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Los  que  temen  parar  en  criminales, 
Los  que  viven  con  ánimo  perplejo, 
Esto  es,  los  precavidos  racionales, 

Que,  aunque  no  hayan  pecado,  buen  Alejo, 
Sienten  algo  en  su  pecho  ó  en  su  mente 
Que  les  hace  temer  por  su  pellejo. 

Hay  luego  los  del  genio  de  Vicente, 
Aquellos  de  tan  rara  iniciativa 
Que  siempre  van...  á  donde  vá  la  gente. 

Y  entre  ellos  estás  tú,  porque  te  priva 
En  toda  novedad  tomar  la  parte 

Que  ya  dejo  indicada  más  arriba. 

Tú,  que  llegas  intrépido  á  alabarte 
De  liaher  salvado  á  un  ente  sanguinario 
Del  cadalso  dos  veces,  con  el  arte 

Que  ejerces,  y  en  favor  del  vil  sicario 
Tanto  estás,  que  en  decirme  no  reparas 
Que  aún  le  has  de  socorrer,  si  es  necesario! 

¡Ah!  Si  otra  vez  tus  medios  emplearas 
Tan  bien,  que  de  sacar  de  nuevo  apuro 
Al  mismo  ciudadano  blasonaras, 

Y  en  mi  mano  estuviera  el  daros  duro, 
Vive  Dios  que  mal  fuórale  al  gafíote 

De  tu  cliente  feroz,  pues,  te  lo  juro. 
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Tres  veces  aplicárale  el  garrote... 

Y  rios  á  tí,  por  cómplice  obstinado 
De  tai}  cruel  y  bárbaro  hotentote. 

Que,  si  en  tres  ocasiones  le  has  salvado 

Y  dos  muertes  son  de  ello  consecuencia, 
Carga  con  lo  que  es  tuyo,  desdichado, 

Y  sufre,  ya  que  tienes  la  insolencia 
De  jactarte  de  glorias  que,  á  ser  mías, 
Pesaran  como  plomo  en  mi  conciencia. 

Resultados  que  dan  las  simpatías 
Con  que  todo  rufián,  todo  bandido 
Ha  llegado  á  contar  en  nuestros  dias: 

Que  huya  el  hombre  de  bien,  despavorido,. 
Por  la  humana  justicia  desahuciado 

Y  por  bípedos  lobos  perseguido, 

Con  fundamento,  el  mísero,  asustado 
De  ser  hombre  de  bien,  pues  ni  en  el  templo- 
Su  vida  tiene  ya  lugar  sagrado: 

Que  avance  el  mal,  con  cada  triste  ejemplo^ 
De  modo  tan  visible,  que  do  quiera 
Odiosos  espectáculos  contemplo; 

Que  es  la  seguridad  pura  quimera; 
Que  en  el  orden  social  sólo  hay  amparo 

Y  compasión  para  la  humana  fiera; 
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Que,  alarde  haciendo  de  infernal  descaro, 
Esta  yergue  su  frente  aterradora, 
Con  lo  cual  acontece...  lo  que  es  claro: 

Que,  a  lo  más,  cada  dia,  cada  hora, 
(Fui  largo  en  conceder)  cada  minuto. 
La  abandonada  humanidad  deplora 

Una  nueva  catástrofe  que  luto 
Lleva  á  su  corazón;  y  si  se  mira 
En  el  orden  político,  ya  el  fruto 

Que  dio  la  filantrópica  mentira 
Verá  el  justo,  con  dosis  duplicada 
De  ^''e.'^píritu  de  miedo  envuelto  en  ird*^  (1). 

Hoy  de  Bruto  el  puñal  no  vale  nada, 
Xi  sirve  la  pistola,  siempre  incierta 
Cuaiidí^  está  por  villanos  manejada. 

De  otra  esfera  de  acciíin  se  abre  la  puerta, 
]\Iás  ambición  la  práctica  y  doctrina 
Del  |)n)gres()  científico  despierta. 

Hoy  se  emplea  eoii  éxito  la  mina, 
Que  s¡em|)re  mata  á  muchos,  sin  perjuicio 
De  'inel'M'  á  la  nitro-glicerina; 
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Y  no  basta  del  hombre  el  sacrificio, 
Pues  que  alcance  la  cólera  es  urgente 
A  la  estatua  de  bronce,  al  edificio, 

A  toda  la  ciudad,  ya  que  la  gente 
Rinde  allí  culto  á  la  virtud  maldita 
y  el  progreso  legítimo  consiente. 

¡Fuera  todo!  y  si  más  se  necesita 
Que  el  petróleo,  ¡adelante!  preste  ayuda 
Con  su  horrible  poder  la  dinamita. 

Porque  fuerza  es  lograr,  de  eso  no  hay  duda, 
Que  cuanto  existe  se  hunda  en  el  abismo 
Con  furia  abierto  por  la  gente  ruda. 

¿No  es  eso,  di?*  ¿No  piensas  tú  lo  mismo? 
¿Y  no  das  en  reir  cuando  me  quejo 
Del  proceder  del  nuevo  barbarismo? 

¿No  quieres  destruir  todo  la  viejo, 
Y  aipWcar  Jilantrópicas  medidas? 
Pues  bien:  si  tales  cosas,  buen  Alejo 

Vienen  á  ser,  en  cuentas  resumidas. 
Hoy  libertad,  progreso  y  democracia... 
Por  más  que  tú  las  halles  divertidas, 
A  mí  me  van  haciendo  poca  gracia. 
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ADVERTENCIA  FINAL. 


En  esta  edición  faltan  muchas  de  mis  poesias, 
quizás  más  de  las  nueve  décimas  partes  de  las  que 
he  dado  á  luz  durante  mi  larga  vida ;  pero  no  lo 
sienta  el  lector,  porque,  si  poco  valen  las  que  aquí 
se  han  incluido,  más  negativo,  por  regla  general, 
es  el  mérito  de  las  que  faltan ;  pues  lo  mismo  á  mí 
que  á  todos  los  que  escriben  demasiado  es  aplica- 
ble aquel  de  mis  epigramas  que  dice: 

Los  diez  tomas,  vive  Dios, 
Que  ha  publicado  Quirós, 
Con  notas  y  suplementos, 
Como  los  Diez  Mandamientos, 
Pueden  reducirse  á  dos.^^ 

Desechadas  han  sido  también  otras  composicio- 
nes de  las  más  conocidas,  y  son  aquellas  en  que  se 
ha  maltratado  á  diferentes  personas ;  porque  ni  El 
Casino  Español  debía,  en  mi  concepto,  prohijar  ta- 
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les  producciones,  ni  yo  pienso  reproducirlas  en 
ninguna  de  las  sucesivas  ediciones  que  de  mis 
obras  se  hagan,  ni  pierde  mucho  el  que  esas  obras 
adquiera  con  renunciar  á  la  lectura  de  cosas  que, 
si  alguna  excusa  piden  por  el  esmero  con  que  apa- 
recen escritas,  no  la  merecen  por  la  enseñanza  lite- 
raria que  difunden. 

J.  M.  V. 
Habana,  1?  de  Abril  de  1885. 
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